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				Para mis lectores: Gracias por acompañarme en este viaje. Ustedes son la razón por la que sigo escribiendo, por la que cada historia cobra sentido. Su apoyo, sus comentarios, su entusiasmo, me inspiran a seguir creando, a seguir soñando y mejorando. Gracias por ser parte mi historia. Con todo mi cariño y gratitud.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				

RESEÑA
			

			
				La vida de Kanao Nash cambió radicalmente cuando su madre decide casarse. Se ve obligada a cambiar su residencia de una isla tropical por una gran y contaminada ciudad. Dejando su vida atrás, comienza a vivir una casa más grande y en el paquete de bodas también termina ganando una familia política bastante grande, importante y conservadora. Adaptarse a todos esos cambios no le estaba resultando fácil.
			

			
				Elizabeth Macmillan, respeta las decisiones de su padre, es una buena hija, al menos lo intenta, así que cuando aparece en su vida la nueva hijastra de su padre, Elizabeth recurre a todo su autocontrol y paciencia. Pero su resiliencia poco funciona con la naturaleza de Kanao, con su estilo tan exótico, sus costumbres poco elegantes, su falta de carácter, su hermosa sonrisa y bonitos ojos. 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 1
			

			
				El cielo de la mañana comenzó a iluminarse con el sol saliendo lentamente desde el horizonte; era un hermoso día y dudaba mucho que en Nashville tuviera estas hermosas vistas del cielo. Su madre no se cansaba de asegurar que el lugar era maravilloso y que le encantaría la ciudad «aunque ella misma nunca hubiera estado ahí antes>>. Además, entusiasmada, afirmaba que ahí podría tener un mejor futuro profesional.
			

			
				Sin embargo, ella estaba segura de que extrañaría mucho su isla, a su tía, a su gente, a sus escasos amigos y sobre todo el mar.
			

			
				—¿Por qué tengo que mudarme?
			

			
				Había preguntado con tristeza cuando su madre le dio la noticia.
			

			
				>>—Porque moriré de tristeza sin mi hija.
			

			
				Le había contestado su madre con su hermoso rostro bañado de lágrimas y eso fue todo lo que necesitó para convencerla.
			

			
				Respiró profundamente. ¿Quién le iba a decir que su vida cambiaría tanto en tan poco tiempo? Meses atrás, su madre le anunció despreocupadamente que había comenzado a salir con alguien y que este hombre le gustaba de verdad. Lo cierto era que ella ya lo había sospechado muchas semanas atrás, que su madre tenía un pretendiente. 
			

			
				Pero no era ninguna novedad; su madre era bastante enamoradiza. Aunque siempre escogía mal a los hombres y tontamente creyó que esta ocasión no sería la excepción.
			

			
				No obstante, se equivocó. Su madre se iba a casar. Y el susodicho no era un hombre cualquiera, ni menos que lo haría con el exgobernador Keith Macmillan del estado de Tennessee. Su madre se había sacado el premio mayor al pescar un pez gordo.
			

			
				Por supuesto que había bastantes personas famosas con viviendas de lujo a lo largo de las islas de Hawái. No obstante, las posibilidades de que su madre enamorara precisamente a un hombre famoso y rico estaban en contra de la estadística. 
			

			
				Era el cuento de la Cenicienta de cuarenta y ocho años, que era la edad de su madre, con el príncipe de cincuenta y cinco años, que era la edad del señor Macmillan. Era hasta chistoso; su madre había tenido infinidad de hombres en su vida, pero ahora había encontrado a su príncipe encantador.
			

			
				Y ahora de la nada, decidieron dar a conocer su romance secreto; se casarían y su madre deseaba que se mudara con ellos a Nashville. ¿Qué haría ella en Nashville? Ella era una chica sencilla, que amaba su isla, el mar, la naturaleza y, aunque era constantemente discriminada por no parecer nativa hawaiana, apreciaba a sus conocidos y amigos.
			

			
				Ella era nacida y criada en Honolulu, aunque muchos lo dudaban a causa de su apariencia. Muchos nativos hawaianos no la consideraban parte del pueblo, ya que, aunque tenía el cabello negro y ondulado de su madre, su color de piel claro y ojos azules eran rasgos extranjeros. Según su madre le informó, tuvo un romance pasajero con un hermoso alemán rubio como el sol y de ojos azules. Rasgos que Kanao había heredado. 
			

			
				Y aunque constantemente se ponía en duda su origen, por tener rasgos extranjeros, ella no era de las que odiaban y la verdad no guardaba rencores. ¿Qué importaban las malas intenciones de las personas? Al final, ellos eran los que tenían un oscuro corazón y no Kanao.
			

			
				Considero razonar con su madre respecto al asunto de su mudanza; ella podía quedarse en casa de su tía Anahela o vivir sola. Sin embargo, no era como si tuviera muchas opciones. Con su sueldo, no era capaz de pagar un alquiler ella sola.  El señor Macmillan le comentó que le gustaría ayudarla para que terminara una carrera universitaria si lo deseaba o podría ayudarle a conseguir empleo en alguna de las empresas de sus amigos o familiares. Kanao frunció los labios. 
			

			
				Dudaba mucho que en esas empresas pudiera existir un trabajo que ella pudiera desempeñar. Toda su vida había trabajado en hoteles como mucama y en bares y restaurantes como mesera. Trabajó eventualmente también en tiendas departamentales, pero obviamente no de gerente; no tenía los estudios ni la preparación. Su única habilidad era con el hilo y la aguja. Era buena para coser; no obstante, diseñar alguna prenda de ropa no la había vuelto millonaria.  
			

			
				Llevaba trabajando en restaurantes y cafeterías desde que tenía diecisiete años, y en sus tiempos libres, diseñaba y bordaba ropa por encargo de mujeres que la conocían y apreciaban su trabajo. Estaba lejos de ser una diseñadora; sin embargo, como sus piezas eran únicas, le pagaban bien por sus trabajos, y, obviamente, esas mujeres le recomendaban a más mujeres.
			

			
				Tampoco podía utilizar como pretexto alguna relación sentimental para quedarse. Había terminado con su novio, justamente veinte días atrás. Encontró a Rubén siéndole infiel. <<Qué novedad>>, pensó con sarcasmo. Ya le habían advertido, pero ella nunca quiso escuchar.
			

			
				La cosa era que, aunque sentía que no encajaría para nada en el mundo del exgobernador Macmillan y en la gran ciudad, Kanao no deseaba separarse de su madre. Ella estaba feliz con este hombre y no deseaba que sus berrinches opacaran esa felicidad. Así que tenía un plan. Solamente iría a Nashville unos meses en lo que su madre se adaptaba a su nueva vida y después regresaría a casa.
			

			
				Con renovado vigor, agarró su equipaje y respiró hondo. Levantó la cabeza, miró alrededor de su habitación vacía. Abajo ya podía escucharse el movimiento del equipo de mudanza; ellos se encargarían de empacar y llevar los muebles a su destino final. Obviamente, ellas no se llevarían los muebles a la casa del exgobernador. 
			

			
				Dudaba mucho que la decoración de ambas familias combinara. Sus cosas personales serían trasladadas, pero lo demás sería llevado a casa de su tía Anahela. Lo que no se pudiera almacenar o no le sirviera a su tía, sería vendido.
			

			
				Extrañaría su isla, su casa, sus cosas. Pero tenía que ser valiente. Con los ojos brillantes de determinación, finalmente se decidió. No podía echarse atrás ahora; esto lo hacía por su madre.
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				El ruido de la vida que fluía por la casa de su padre todas las mañanas era tan ensordecedor que, por más que intentara dormir, Elizabeth estaba segura de que no lo conseguiría ni aunque se tomara todo un frasco de píldoras.
			

			
				¿Por qué tenía que ser tan sensible a los ruidos? Ese mal lo había heredado de su abuela materna. Ella siempre se quejó hasta del mínimo sonido de un alfiler; era por ese motivo que justificaba la razón por la que, desde que se casó, ella y su abuelo durmieron en recámaras diferentes. Gracias a esa maldición, Elizabeth era incapaz de dormir con ruido, luz o con alguna persona; era una suerte que desde hace tiempo no mantenía una pareja estable con la cual tuviera la obligación de compartir la cama.
			

			
				Intentó volver a dormir con la cabeza enterrada en la almohada y el cojín, pero, por desgracia, finalmente sucumbió al mundo de la vigilia.
			

			
				—Maldita sea. Por ese motivo odio venir de visita.
			

			
				Dijo Elizabeth entre dientes. Finalmente, se levantó de la cama. Envolvió su cuerpo con la bata y se acercó a la ventana para abrir de forma violenta las cortinas gruesas que la cubrían. No importaba cuánto se esforzará por amortiguar los sonidos y la luz del día; en casa de su padre era imposible dormir, por eso no se quedaba a pasar la noche a menos que fuera estrictamente necesario.
			

			
				Inclinada contra el alféizar de la ventana, Elizabeth observó cómo los jardineros iban de un lado a otro arreglando los jardines. Miró fijamente a los chicos, tratando de taladrar agujeros en la parte posterior de sus cabezas como si con ese acto pudiera obligarlos a guardar silencio.
			

			
				Ellos solamente estaban haciendo su trabajo, pero ¿no podían hacerlo de forma más silenciosa? Comprendía que su padre deseaba dejar la casa deslumbrante y en condiciones óptimas para recibir a la nueva señora, pero tanto escándalo y alboroto era irracional.
			

			
				Hizo una mueca: “La nueva señora Macmillan”, un título que había estado vacante durante casi diez años y ahora, de la nada, una nueva mujer aparecería para tomar el lugar que legítimamente fue su madre.
			

			
				No obstante, sin importar lo que muchos pudieran creer, de verdad Elizabeth no estaba molesta por ello. Su padre, como cualquier persona, tenía derecho a enamorarse, disfrutar y tener compañía. Ya había guardado luto por su madre por mucho tiempo.
			

			
				Llamaron a la puerta y Elizabeth se dio la vuelta acomodándose el cabello desordenado y dio la autorización para que entraran. Fue una sirvienta la que apareció por envío de su padre para recordarle el horario para ese día. Asintiendo con la cabeza, Elizabeth le solicitó a la chica subir el desayuno a su habitación.
			

			
				Después de que ella se marchara, Elizabeth entró al baño y abrió la ducha de agua caliente. Después de tomar un largo baño de agua caliente, salió al balcón donde ya le habían dejado su desayuno. Ni siquiera había escuchado a la sirvienta regresar; eso quería decir que era sigilosa y eso le gustaba.
			

			
				Elizabeth bebió un sorbo de café y contempló el paisaje más allá de su balcón. Tenía que reconocer que el jardín estaba espléndido y lleno de hermosas flores que aportan luz y vida a la antigua casa. Su padre realmente estaba decidido a impresionar a su nueva esposa. Además, era agradable respirar aire fresco y tener un momento de paz sin tanto ruido de bocinas de vehículos y maquinaria.
			

			
				Nuevamente llamaron a la puerta, pero este invitado no deseado entró sin siquiera esperar aprobación. Su hermano Elliot atravesó la habitación a zancadas antes de dejarse caer en el asiento frente a ella. A juzgar por el sudor en su frente y el rubor en sus mejillas, estaba claro que había estado haciendo ejercicio y el muy maleducado estaba ahí sin siquiera haber considerado en darse una ducha antes.
			

			
				—Es bastante temprano, hermano. ¿Qué te trae por aquí?
			

			
				A diferencia de su lánguida postura al sentarse con las piernas cruzadas, Elizabeth saludó a su hermano con bastante elegancia y propiedad. Elliot sacudió la cabeza.
			

			
				—¿Temprano? Es mediodía, hermanita.
			

			
				Dijo él con burla.
			

			
				—Es fin de semana, tengo derecho a descansar un poco más allá de la hora en que despunta el sol.
			

			
				Elizabeth miró a Elliot con los ojos entrecerrados.
			

			
				>>—Además sabes que no soy una persona paciente ¿así que dime porque vienes a molestarme si ni siquiera he terminado mi desayuno?
			

			
				Elliot solo pudo suspirar abatido ante la fría recepción de su hermana. La ignoró de todos modos y puso la revista que había traído sobre la mesa en lugar de contestar. La revista en cuestión era especialista en chismes sociales que en noticias reales.
			

			
				En ella había una imagen deslumbrante de ambos con su padre en la portada. Las cejas de Elizabeth se fruncieron ante los ridículos titulares, escaneando rápidamente la primera página de noticias sobre la familia Macmillan.
			

			
				>>—¿Ya se regó la noticia?
			

			
				Preguntó bastante incrédula, sosteniendo la revista con curiosidad.
			

			
				>>—La nueva madre del dúo Macmillan.
			

			
				Leyó en voz alta. Su hermano solo se encogió de hombros con indiferencia.
			

			
				—En todo caso, sería madrastra.
			

			
				Musitó su hermano.
			

			
				>>—Por más que nuestro padre se haya empecinado en mantenerlo en secreto, es más que claro que siempre va a aparecer algún pájaro en el alambre.
			

			
				Comentó Elliot, antes de meterse en la boca un trozo de uva.
			

			
				>>—Hace dos años que nuestro padre se retiró y vive lejos de la prensa, pero, aun así, los medios aún mantienen interés por el exgobernador del Estado.
			

			
				Bromeó y le guiñó un ojo a su hermana.
			

			
				>>—Y también siguen entrometiéndose en la vida de sus hijos.
			

			
				Su padre, Keith Macmillan, siempre fue una figura pública, desde que inició como un reconocido representante del movimiento demócrata, su paso por la suprema corte de justicia, como asesor en la casa blanca, el senado y, al final, su carrera política llegó a su cúspide cuando logró convertirse en el gobernador del estado de Tennessee.  Y ellos, como sus hijos, principalmente fueron conocidos por ser hijos de él. Ahora en su adultez, tenían sus propios logros; sin embargo, eso encarecía frente al apellido de su padre. Elliot era un espléndido abogado y ella tenía una especialidad en finanzas y una firma inversionista. No obstante, sus nombres siempre estarían ligados a los “hijos del exgobernador Macmillan”.
			

			
				>>—No mencionan el hecho de que tendremos una nueva hermana.
			

			
				Comentó su hermano, pensativo. Elizabeth dejó la revista sobre la mesa con una sonrisa pícara en los labios.
			

			
				—Una madrastra y una hermana. ¿Acaso ganamos la lotería?
			

			
				Preguntó con sarcasmo.
			

			
				—Somos chicos con suerte, ¿no te parece?
			

			
				Se burló Elliot, midiendo la expresión de Elizabeth.
			

			
				>>—Nuestro padre realmente parece feliz. Hace mucho que no lo veía así. Realmente está muy enamorado de esa mujer isleña.
			

			
				Con solo la mención de la palabra con “A”, la sonrisa en labios de Elizabeth se borró de inmediato y pronto fue reemplazada por un ceño fruncido.
			

			
				—¿Amor? ¿A su edad?
			

			
				—¿Crees que no amó a nuestra madre?
			

			
				El silencio reinó entre los hermanos por un tiempo, antes de que Elliot finalmente hablara de nuevo.
			

			
				>>—Ellos se amaron Elizabeth, pero nuestro padre ha estado solo por mucho tiempo, tiene derecho a rehacer su vida. Ya espero suficiente.
			

			
				—Es una decisión razonable. Buscar compañía, pero no creo que debamos pensar que es amor.
			

			
				—Soy consciente de que no crees en el amor, pero intenta ser cordial y comprensiva.
			

			
				—¿Crees que soy capaz de hacerle la vida imposible a nuestra nueva madrastra? No soy tan cruel.
			

			
				Suspiró Elizabeth, luciendo seria y comprensiva. Elizabeth mordió un trozo de su tostada mientras se apoyaba profundamente en el respaldo de la silla. Sus ojos estaban desprovistos de cualquier emoción o pensamiento. Su padre se iba a casar, esa no era su decisión, y aunque ella no estuviera de acuerdo, no era como si pudiera hacer algo. Era la vida de su padre, sus decisiones, y a ella no le perjudicaba que hubiera una o dos mujeres más en la vida de su padre. Ella ni siquiera vivía en esa casa, solamente venía de visita de vez en cuando. La nueva vida marital de su padre no le perjudicaba en lo más mínimo en su vida laboral o personal. ¿Por qué objetaría?
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 2
			

			
				Elizabeth estaba sentada, impecable y elegantemente vestida para ese almuerzo que, a su consideración, era una molestia necesaria. Había prometido a su padre que estaría ese fin de semana hospedándose en su casa para conocer a su prometida y a la hija de ésta; sin embargo, una llamada inesperada la había hecho salir para intentar resolver este inconveniente. Lentamente, su taza de café, mientras cruzaba sus largas piernas.
			

			
				—¿¡Me estás escuchando!?
			

			
				La fuerte voz de Ángela resonó en el local, interrumpiendo la tranquilidad de los otros clientes.
			

			
				>>—. ¿¡Responde!? ¿Eso significa que lo que me contaron es real? ¿Lo es? ¿¿Lo es??
			

			
				El aluvión de preguntas sonó una tras otra; cada pregunta se hizo más fuerte que la anterior. Elizabeth se frotó la cara con cansancio con las manos. Agarró la taza de café nuevamente y tomó un sorbo. El café americano fragante que fluyó por su garganta ayudó a que su mente aturdida se aclarara.
			

			
				>>—¡Elizabeth! ¡Responde! ¿Es verdad que regresaras con Nicole?
			

			
				Siendo ignorada por tanto tiempo, esperando una respuesta, Ángela, exasperada, se puso de pie. Aparte de alterada, Ángela estaba bastante desalineada; su cabello estaba sujeto en una cola de caballo, su ropa era un conjunto deportivo y su maquillaje era un desastre. Al parecer, esa mañana solamente había despertado con la encomienda de echarle la bronca a Elizabeth, que ni por su aspecto se había preocupado. El aspecto era relevante, al menos a consideración de Elizabeth. ¿Cómo se supone que podría sentir atracción por alguien que no lucía bien? ¿Por qué se había interesado en Ángela en primer lugar?
			

			
				Elizabeth levantó sus ojos y miró fijamente a la mujer agitada frente a ella. Aún se sentía agotada; había ido a dormir tarde por culpa de un mal balance, se había despertado sumamente temprano y esa tarde sería sumamente larga e incómoda con las recién llegadas a casa. No tenía tiempo para esta tontería. Se apoyó profundamente en el respaldo de la silla acolchada.
			

			
				—No deberías creer todo lo que escuchas, Ángela.
			

			
				Con un suspiro exasperado mezclado con sarcasmo, recogió a regañadientes la revista que estaba sobre la mesa; la portada era similar a la que su hermano le mostró esa mañana. La noticia del día era sobre el compromiso de su padre; de hecho, le había costado trabajo evadir a la prensa que rodeaba la casa de su padre para poder salir. Su teléfono estaba saturado de llamadas, correos y mensajes de la prensa que deseaba una declaración. Y todo eso amortiguaba el chisme que había llegado a los oídos de su actual amante, Ángela.  Además, su escandaloso noviazgo y la ruptura con su pareja de dos años eran escándalos pasados. Hace más de un año que Nicole y ella terminaron su relación justo antes de la boda. Y fue todo un escándalo, después de haber luchado tanto para que su padre aceptara sus verdaderas preferencias y luchar contra la discriminación de la sociedad. Nicole y ella habían tenido una horrible ruptura. Y nadie, absolutamente nadie a excepción de su hermano, conocía la verdadera razón del rompimiento. Nicole desde entonces había vivido en el extranjero, pero según las fuentes de Ángela, ahora volvía con el propósito de reconciliarse con Elizabeth.
			

			
				>>—¿Eso es todo lo que quieres preguntar?
			

			
				Con una leve sonrisa, casualmente dejó la revista. Angela, que la había estado observando, conteniendo el aliento, ahora mostraba un evidente desprecio en su rostro.
			

			
				—¿Ni siquiera tienes el coraje de explicarme? ¿Aún tienes contacto con ella?
			

			
				Preguntó entre lágrimas con los puños. Elizabeth, por otro lado, solo la escuchaba con calma.
			

			
				>>—¡Exijo una explicación o vamos a romper! Es normal que me sienta insegura, después de todo, mantenemos nuestra relación en secreto, tal cual lo pediste.
			

			
				Exclamó solemnemente después de esperar expectante una respuesta, o incluso una simple reacción. Pero, por desgracia, no recibió ninguno de esos. Con calma, Elizabeth buscó en su bolsa y sacó un cigarro entre los dedos; no podía fumar en este lugar, pero con tan solo la sensación de tener el cigarrillo entre sus dedos lograba que la ansiedad se calmara. Elizabeth finalmente la miró.
			

			
				—¿Segura que quieres terminar?
			

			
				—Soy tu secreto, no hay futuro para mí en esto. Bastante me estoy arriesgando a estar con una mujer cuando tengo una fila de hombres pidiendo mi mano; me puedo dar el lujo de escoger casarme con quien quiera.
			

			
				Ella declaró audazmente. Contrariamente al triunfo y la confianza en su voz, sus ojos mostraban impaciencia y un dejo de expectativa que no podía ocultar. Elizabeth, sin embargo, continuó mirándola fijamente mientras movía lentamente el cigarrillo entre sus dedos. <<Esto es un total fastidio>>. No la consideraba una mala amante. De hecho, su elegancia con un poco de vulgaridad hacía que su compañía fuera más agradable en comparación con las otras mujeres con las que había estado. Eso fue lo que atrajo la atención de Elizabeth. Ángela siempre se las arreglaba para parecer una mujer sofisticada y elegante delante de todos, pero en la cama, era capaz de comportarse como la más lujuriosa de las mujeres.
			

			
				—Felicidades entonces. Comprenderé que no quieras invitarme a tu boda, pero, aun así, envíame la lista de regalos. Te prometo ser completamente generosa.
			

			
				Elizabeth asintió felizmente con una sonrisa. Las palabras que salieron de su boca fueron pronunciadas suavemente, pero estas palabras hicieron que Ángela sintiera frío por todas partes.
			

			
				—¿Disculpa?
			

			
				No podía creer lo que acababa de escuchar. Su respuesta hizo que sus pensamientos se congelaran por unos segundos; ella parpadeó lentamente mientras procesaba las palabras de Elizabeth Macmillan. Su estado de shock se desvaneció después de unos momentos y fue reemplazado lentamente por rabia y humillación.
			

			
				>>—¡Eres una desgraciada egoísta! ¿¡Cómo puedes hacerme esto después de todo el tiempo que hemos pasado juntas!?
			

			
				—Tú eres la que exigió romper y mencionó todos sus prospectos para casarse.
			

			
				Respondió con calma mientras rozaba el borde de la taza de café con la punta de los dedos.
			

			
				>>—Te deseó suerte y una gran dicha.
			

			
				Le dijo mientras inclinaba la cabeza para alcanzar su bolsa; su lustroso cabello rubio seguía los movimientos de su cabeza, similar a la seda hilada. Elizabeth se puso de pie.
			

			
				>>—No te preocupes, yo pagaré la cuenta.
			

			
				—¡Espera! ¿Es eso todo lo que tienes que decirme? Nuestro tiempo juntas no significó nada para ti.
			

			
				Gritó apresuradamente, lo que le impidió irse. Sin siquiera molestarse en darse la vuelta, Elizabeth giró la cabeza. El rostro de Ángela estaba bañado en lágrimas. Lástima que una belleza tan irresistible no le afectará en absoluto.
			

			
				—Nos vemos, Ángela.
			

			
				Elizabeth respondió con una pequeña sonrisa en sus labios. Se dio la vuelta y dejó atrás a Ángela, cuya conciencia parece estar pendiendo de un hilo. Al salir del local, se encontró con Nora, la chofer y guardaespaldas asignada para ese fin de semana. A pesar de que su padre ya no era el gobernador, aún era un hombre importante empresarial y políticamente. Es por eso que aún mantenía la seguridad de la familia y más estos días con la inminente bomba sobre sus inminentes segundas nupcias.
			

			
				Ella procedió a seguirla como una sombra mientras caminaban en silencio hacia el auto.
			

			
				—¿Hay noticias sobre las recién llegadas?
			

			
				Preguntó con una suave sonrisa en sus labios mientras abordaban el auto. Ella en la parte de atrás y Nora conduciría.
			

			
				—Llegaron a la residencia hace una hora.
			

			
				Informó Nora con calma.
			

			
				>>—Su padre está molestó porque usted no estuvo para recibirlas.
			

			
				Elizabeth se recargó en el asiento.
			

			
				—A mi padre se le olvida que tengo una vida. No es como si ellas fueran a ir a otra parte. Tendré que convivir con ellas por el resto de mi vida…
			

			
				Entrecerró los ojos en el camino.
			

			
				>>—Al menos que mi padre termine divorciándose, quién sabe. Nada es para siempre.
			

			
				Y su última frase era su filosofía de vida. Ella misma había pensado que tenía todo en la vida al lado de Nicole, la mujer de la que estuvo irremediablemente enamorada, y todo ese cuento de hadas se derrumbó de la nada, dejándola simplemente vacía por dentro. ¿Amor? ¿Matrimonio? ¿Relaciones? ¿Qué había de bueno en todo eso? Ella pensó tener la respuesta muchos años atrás. Pero lo cierto era que nada estaba escrito y, desgraciadamente, dudaba que algunas historias pudieran tener un buen final.
			

			
				Pronto llegaron a la casa de su padre, que, al igual que esa mañana, seguía rodeada de reporteros. Como abejas a la miel, comenzaron a rodear el auto en cuanto se acercaron a la puerta principal. Incluso frente a la multitud enjambre, Elizabeth no mostró signos de tensión en su rostro. A pesar de las ventanas cerradas, los periodistas no dejaban de gritar preguntas, a lo que Elizabeth solamente sonreía.
			

			
				Sobrevivir a una horda de periodistas sedientos de sangre era parte del manual. Esto era un día común para ellos. Tal escena le era ya familiar. Tan familiar que podía lidiar con una multitud tan grande de forma natural como respirar.
			

			
				El equipo de seguridad se hizo cargo enseguida, haciendo que los periodistas abrieran paso por el camino de la puerta. Con una postura erguida llena de dignidad, no perdió la calma y prestó oídos sordos también a los insultos de algunos groseros que se molestaron por su falta de declaración; intercambió saludos y asentimientos de cabeza. Tales acciones se habían convertido en un hábito para ella después de hacerlo repetidamente a lo largo de los años; ahora estaban profundamente arraigadas en su cuerpo. Siempre tenían que mantener la dignidad.
			

			
				A pesar de todo el borlote, cuando el auto traspasó la puerta y se trasladó por el camino que atravesaba el jardín para la casa, algo llamó su atención. Fue una figura junto al grupo de árboles que estaba a un costado de la casa. Era una espectadora que observaba a la bulliciosa multitud.
			

			
				El auto no podía detenerse en medio del camino, o tal vez podría si Elizabeth daba la orden; sin embargo, no lo hizo. Pero su mirada se quedó clavada en la pequeña mujer que abrazaba el árbol y observaba todo con enormes ojos. Demasiado… color. Eso fue lo primero que pensó Elizabeth.
			

			
				La chica llevaba una blusa de rayas de colores; sus pantalones de mezclilla estaban desgastados, y tal vez fue su imaginación, pero sus zapatos, ¿eran de color naranja?
			

			
				Con la velocidad con la que pasó el auto, no pudo echarle un segundo vistazo, pero tampoco pensaba que estuviera alucinando. Acababa de ver a un diminuto cervatillo arcoíris con ojos asustados.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Kanao, que estaba en el jardín, observaba con atención lo que pasaba rápidamente, con curiosidad y ansiedad. Su llegada a esta casa había sido igual de abrumadora que lo que acababa de suceder con el auto recién llegado.
			

			
				Todo lo que rodeaba al novio de su madre parecía complicado y abrumador; sus ojos se sentían como si estuvieran dando vueltas. El ambiente ajetreado la ponía nerviosa. ¿Y si ella no encajaba aquí? Había leído un poco en internet sobre la vida del exgobernador. El cual tenía dos hijos gemelos. Eliot y Elizabeth Macmillan y ellos eran… tan elegantes y sofisticados.  Y ella era… ella.
			

			
				Jamás en la vida, aunque volviera a renacer, Kanao podría igualar a los hijos del señor Macmillan. <<No hay necesidad de sentirse tan nerviosa, todavía puedo convencer a mi madre de que yo no encajo aquí y me permita volver con la tía Anahela>>. Solamente esperaría un poco después de la boda para convencer a su madre de permitirle volver a su ciudad natal; era mejor un infierno conocido que un infierno por conocer. Se persuadió a sí misma internamente, tratando de suprimir su aprehensión.
			

			
				Separándose del árbol, regresó por el camino. Miró el reloj; le habían informado que a las siete en punto debería de estar lista para la cena. Ahora resultaba que tendría un horario para hacer las cosas y eso al principio la hizo reír, pero la mirada severa y asustadiza de su madre la persuadió para tomarse todo en serio. Esto era importante para ella y Kanao no deseaba desilusionarla. <<Pon tu mente en cualquier cosa y podrás hacerlo sin importar qué.>> Kanao una vez pensó eso, pero después de llegar a esta mención, pudo confirmar que tener la mentalidad correcta no siempre era suficiente.
			

			
				Por suerte pudo llegar de nuevo a la habitación que le asignaron sin extraviarse. Con su cuerpo cansado, se tambaleó hacia la cama para descansar. Tendría que comenzar a prepararse para la cena, pero ella deseaba acostarse un poco para aliviar su cuerpo cansado.
			

			
				Tenía que desempacar, darse una ducha y arreglarse para la cena. Específicamente eligió usar su vestido favorito hoy, un vestido de muselina que le regaló su madre en su cumpleaños el año pasado. Era de color naranja con mangas largas y volantes y le llegaba hasta las rodillas. Por lo general no le gustaban los colores claros o los vestidos para el caso, pero la ocasión lo ameritaba. Al menos pensaba que era lo suficientemente apropiado para esa noche.
			

			
				Su mente se desvió de nuevo a la conmoción que acaba de presenciar; se preguntó quién sería la persona que venía en el auto. Alcanzó a divisar la silueta de la persona que conducía y a alguien más en la parte de atrás; con los vidrios oscuros no pudo distinguir salvo que tal vez era una mujer la recién llegada. ¿Sería la hija del señor Macmillan? Después de todo, ella no estuvo para recibirlas, cosa que molestó al señor Macmillan y a Eliot Macmillan.
			

			
				Así que lo más probable es que sí fuera ella quien llegó. Lo que sí pudo asegurar es que, fuera como fuese, no pareció realmente asustada por toda la convención sufrida. Recordó lo que había leído sobre Elizabeth y Elliot Macmillan. “Tranquilos y elegantes, en cualquier momento y lugar” eran un dúo bastante sorprendente, un abogado y una especialista en finanzas. Kanao claramente era el opuesto a ellos, pero esperaba mínimo poderse llevar bien con ellos. Al menos Eliot fue bastante amable con ella. Y era realmente apuesto.
			

			
				Después de sumergirse en su miseria un poco más, Kanao se puso de pie y recogió su equipaje. Ignorando inconscientemente su falta de energía y entusiasmo, continuó con lo que tenía que hacer. Un paso a la vez. Ella solamente necesitaba recordar que esto era por la felicidad de su madre. Intentaría cumplir con su papel lo mejor posible y, una vez que todo estuviera bien, ella retrocedería al lugar de donde vino y la vida continuaría en paz.
			

			
				


			
				Capítulo 3
			

			
				—Realmente no entiendo qué hay dentro de esa cabeza tuya.
			

			
				La voz emocionada de su prima atravesó la música que sonaba en el alegre salón. Sentada con los ojos cerrados, Elizabeth abrió los ojos y miró a su prima, Luisa. Su apariencia emocionada, sin embargo, fue un marcado contraste en comparación con su reacción seca hacia ella.
			

			
				>>—¡Tu padre se va a casar! ¿Sabes qué significa esto?
			

			
				Preguntó emocionada.
			

			
				—¿Un pretexto factible para una fiesta Macmillan?
			

			
				Preguntó con sarcasmo.
			

			
				>>—Admítelo, lo que más emociona a toda la enorme familia es la bebida, la comida y la fiesta gratis.
			

			
				Luisa se rió ante su afirmación porque era malditamente cierto. Una característica del gen Macmillan era la debilidad por la fiesta y la diversión. Con una pausa, la mirada de Elizabeth se desvió hasta la chimenea donde su padre y hermano conversaban. Su hermano, tranquilo y cauto, intentaba seguramente entablar una conversación de trabajo para intentar calmar los nervios de su padre. Keith Macmillan, el líder político más respetado dentro de su partido político y el mundo empresarial, estaba nervioso por presentar a su futura esposa a la familia. Antes que nada había decidido que por el día de hoy fuera solamente con sus hijos y después con todos los Macmillan. Su padre parecía un adolescente enamorado buscando la aprobación de sus padres.
			

			
				—Elizabeth, aparte de la fiesta. Las bodas son hermosas. Tu padre merece ser feliz.
			

			
				—Supongo que será algo interesante de vivir.
			

			
				Continuó, sin molestarse en ser cortés en absoluto. Sus padres definitivamente estuvieron enamorados, de eso no tenía dudas; sin embargo, el amor no lo era todo. Elizabeth recordaba también lo complicado que fue para su madre adaptarse a la vida social y al ambiente laboral de su padre. Un mundo demasiado cruel y áspero. También recordaba las incontables discusiones que le tocó presenciar y todo a causa de la falta de vida privada y del constante acoso y los chismorreos de la gente. ¿Su nueva madrastra tendría ese valor? Lo dudaba, la verdad. Su madre fue criada para ser una flor de sociedad; dudaba mucho que una camarera tuviera lo necesario para enfrentarse a los lobos. ¿Sería hora de apostar por cuánto tiempo duraría este matrimonio?
			

			
				—Demasiadas cosas en tan poco tiempo. También escuché que Nicole intentó ponerse en contacto de nuevo contigo. ¿Es cierto?
			

			
				Elizabeth regresó la mirada a su prima.
			

			
				—¿Escuchaste o te lo contó Ángela?
			

			
				Su ex nueva amante era una de las amistades de su prima; de hecho, conoció a Ángela gracias a Luisa.
			

			
				—¡Oh, Dios mío! ¿Entonces es verdad que ustedes terminaron? Con razón, Ángela estaba desconsolada.
			

			
				Elizabeth cruzó las piernas.
			

			
				—Se le pasará pronto; me dijo que ya tiene propuestas de matrimonio.
			

			
				Luisa chasqueó la lengua con furia, como si fuera a ella a quien insultara.
			

			
				—Es mentira, quería ponerte celos. Ella es una buena chica, tal vez es la indicada para ti.
			

			
				Elizabeth, por su parte, agarró tranquilamente su copa de vino mientras su prima se acomodaba el cabello.
			

			
				—Solamente somos compatibles en la cama; eso puedo tenerlo con cualquiera.
			

			
				Luisa, que quería decir más, terminó tragándose sus quejas con un suspiro cuando la puerta del salón se abrió dando paso a la llegada de su futura madrastra, la señora Luane Nash. Y sí era como su padre la había descrito. La hermosa mujer morena, bajita y de enorme sonrisa entró en el salón con paso inseguro; lucía un hermoso vestido de punto color crema, su cabello era ondulado y negro como la misma noche y estaba elegantemente recogido en su cabeza. Su piel era bronceada como la de todas las personas que vivían en las costas; esos ojos castaños le daban un aire realmente angelical. Ahora Elizabeth comprendía por qué su padre había quedado embelesado con esa mujer.
			

			
				Tomó una profunda respiración y dejó la copa en la mesa antes de ponerse de pie. Era momento de comenzar el show; ella no estaba resentida con Luane por estar a punto de casarse con su padre y tampoco era su plan ser la desgraciada hijastra que haría sufrir a su madrastra. Al contrario, ella tenía educación y respetaba las decisiones de su padre. Además, Luane y su hija necesitarían todo el apoyo de ellos. La mayoría de los Macmillan tenían educación y valores; desde generaciones habían sido educados para no discriminar a nadie por su color de piel o etnia. No obstante, aún había idiotas racistas y esa mañana, cuando conversó con su hermano, llegaron a la conclusión de que el desprecio hacia la relación de su padre y su nueva esposa sería en su mayoría por su diferencia de aspecto. Su padre, rubio como el sol, y esta hermosa mujer hawaiana morena. Una combinación bastante peculiar. Que, en lo personal, a ella no le molestaba, pero el mundo era cruel.
			

			
				Sonriendo, se acercó a ella y a su padre, que ya estaba a su lado, y comenzaron con las presentaciones. Elizabeth y Luisa saludaron a Luane con un beso en la mejilla; Eliot, que ya la conocía, solamente le dio un apretón de manos. Tanto Luane como su padre parecían nerviosos y algo recelosos; seguramente habían esperado una peor reacción de todos ellos.
			

			
				—Espero que de verdad le guste la ciudad, señora Nash.
			

			
				Comentó Luisa.
			

			
				—Y no haga caso de lo que digan los noticieros, le aseguro que, dejando de lado el acoso de la prensa, esta ciudad es bastante cómoda y segura para vivir.
			

			
				Agregó Eliot.
			

			
				—Y puede contar con nosotros para cualquier cosa, señora Nash. Luisa y yo podemos darte consejos de los mejores lugares para ir de compras o simplemente para ir a tomar un café.
			

			
				Continuó Elizabeth con cortesía. Poco a poco la señora Nash mostró una sonrisa y su padre parecía aliviado.
			

			
				—Les agradezco mucho a todos. Pero, por favor, no es necesaria tanta formalidad. Pueden llamarme solamente por mi nombre.
			

			
				Dijo ella con una hermosa sonrisa y envolviendo su brazo alrededor de su prometido.
			

			
				—Es verdad, además, dentro de poco serás señora Macmillan.
			

			
				Comentó Luisa con una sonrisa. Continuaron unos minutos con una alegre conversación cuando fueron interrumpidos de nuevo cuando la puerta se abrió. Todos al unísono se giraron hacia la recién llegada y, nuevamente, Elizabeth, lo primero que pensó fue… bastante colorido.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				<<¡No puedo respirar!>> Eso era todo lo que Kanao apenas podía pensar. Ella estaba parada allí en silencio, todavía visiblemente sorprendida, sin saber qué hacer. Podía oír su sangre corriendo y su corazón latiendo. Latía tan fuerte que Kanao no podía escuchar los suaves susurros a su alrededor y su respiración se atascó en su garganta.
			

			
				Kanao se recordó a sí misma que debía respirar; luego inhaló bruscamente y levantó la cabeza para mirar alrededor donde estaba. El increíblemente espacioso y espléndido salón de esta enorme mansión estaba iluminado con una luz deslumbrante. Y las personas elegantemente vestidas la observaban atentamente.
			

			
				No había pasado ni un minuto. Pero para Kanao, se sintió como una eternidad. Apenas pudo manejar sus piernas temblorosas y dio un paso. Miró a su alrededor como un gatito herido, como si buscara un refugio detrás del cual esconderse. <<¿Qué tengo que hacer?>> Kanao miró a su alrededor una vez más, temblando impotente como un ciervo arrojado a la guarida del lobo salvaje.
			

			
				—Kanao, cariño. Por favor, acércate.
			

			
				Dijo su madre con voz alentadora.
			

			
				—Kanao, bienvenida.
			

			
				El exgobernador fue el primero en moverse y acercarse a ella.
			

			
				>>—Por favor. No estés tan nerviosa, permíteme presentarte a mi hija y a mi sobrina.
			

			
				El señor Macmillan le sujetó el brazo y la guió hacia el grupo de adultos que la observaban atentamente. Un hombre y una mujer rubia, que inmediatamente identificó como a los gemelos Macmillan, los hijos de su futuro padrastro; sin embargo, no tenía la menor idea de quién era la mujer pelirroja.
			

			
				<<Qué horrible color>>, pensó Elizabeth, inclinando la cabeza ligeramente mientras miraba a la pequeña mujer que sujetaba fuertemente a su padre por el brazo. Sin duda era la chica colorida que había visto esa tarde parada allí como una roca en su camino. El vestido que llevaba no era feo, era la animadversión de Elizabeth por el color naranja.
			

			
				—Hija, te presento a Kanao.
			

			
				Dijo su padre, palmeando la mano temblorosa de la chica.
			

			
				>>—Kanao, a Eliot y lo conoces, ella es Elizabeth.
			

			
				Comentó su padre, señalándolos.
			

			
				>>—Y ella es mi sobrina, Luisa.
			

			
				—Gusto en conocerte.
			

			
				Se adelantó Luisa para saludarla con un beso en la mejilla. Eliot nuevamente mostró su cortesía con un saludo de manos y, en esta ocasión, Elizabeth lo imitó.
			

			
				Mientras el ambiente era marcado por su padre y su entusiasmo de que todos se llevaran bien, Elizabeth observó a la pequeña mujer. Sabía de antemano que la chica tenía veinticuatro años, pero lucía incluso más joven y bastante asustadiza. Incluso cuando sus ojos la miraban, solo la miraban aturdida, como una persona que en realidad no podía ver nada de lo que estaba sucediendo frente a ella. Cada vez que parpadeaba lentamente, sus grandes ojos azules, que eran inusualmente brillantes como un cielo despejado de verano, se volvían más borrosos y transparentes. Tenía gran parecido con su madre: altura, cabello, pero sus ojos y su color de piel eran bastante claros, seguramente herencia de su padre, aunque esa parte no la había investigado, salvo que Luane era madre soltera. En la partida de nacimiento de Kanao solamente aparecía su madre como su única filiación.
			

			
				La conversación fue interrumpida cuando un sirviente anunció que la cena estaba servida. Su padre, caballerosamente, ofreció su brazo a su prometida sin soltar a Kanao y juntos se encaminaron al comedor.
			

			
				Elizabeth los observó adelantándose, permitiéndose de esa forma estudiar mejor al cervatillo asustado vestido de naranja. El color naranja era un horrible color en la moda; sin embargo, en ella parecía lucir bastante bien, además de que la absurda combinación del cinto color azul de su cintura y los zapatos de tacón también azules parecía realmente funcionarle.
			

			
				—Parece que salió bien, ¿no lo creen?
			

			
				Comentó Eliot a su derecha.
			

			
				—Ellas parecen agradables.
			

			
				Agregó Luisa a su izquierda.
			

			
				—¿Acaso fui la única que noté que esa chica estaba a punto de desmayarse?
			

			
				Preguntó con ironía.
			

			
				—Es lógico, cualquiera que te viera se espantaría. Tienes una mirada muy pesada, hermana.
			

			
				Comentó Eliot;
			

			
				>>—Déjame adivinar… ¿No te gustó su vestido?
			

			
				Elizabeth lo fulminó con la mirada.
			

			
				—Fue bastante obvio, la verdad.
			

			
				Agregó Luisa.
			

			
				—Sí, es horrible, pero yo jamás la ofendería a pensar que la prensa piensa que soy el diablo.
			

			
				Luisa y Eliot rieron.
			

			
				—Prima, créeme, en ocasiones no hace falta que digas nada, tu mirada lo dice todo.
			

			
				—Ella tiene razón. Fue bastante obvio para nosotros que el vestido de nuestra nueva hermanastra no te gustó en absoluto.
			

			
				—¡Es un feo color!
			

			
				Gruñó con desagrado y los dos cómplices a sus costados rieron.
			

			
				—¡Ves! Tu mirada fue bastante contundente al respecto.
			

			
				Se jactó Eliot colocando una mano en su espalda; Elizabeth la apartó de un manotazo.
			

			
				—Estoy segura de que también ustedes lo pensaron.
			

			
				—Por supuesto que sí.
			

			
				Afirmó Luisa.
			

			
				>>—Pero nosotros sabemos disimular.
			

			
				—Tienes que ser paciente, hermana, no todas las chicas pueden tener tu estilo sofisticado y sentido de la moda.
			

			
				Elizabeth fulminó a su hermano con la mirada.
			

			
				—Solamente para que lo sepan, yo no soy una persona tan snob. No me importa en realidad lo que ella decida usar. Después de todo, es ella quien lo viste, no yo.
			

			
				Y con esa afirmación, dejó a su hermano y prima riendo, mientras ella alcanzaba a los demás en el comedor.
			

			
				En el comedor, para mala suerte de Elizabeth, le tocó sentarse contra el cervatillo naranja. Y todo comenzó bastante bien, salvo por un pequeño detalle: mientras comenzaban a servir las entradas, Elizabeth entonces se dio cuenta de las manos temblorosas de Kanao. Temblaba como un ratón asustado. ¿Tanto la intimidaba? Aunque, por otra parte, la novia de su padre parecía estarse adaptando bastante bien; estaba en una alegre conversación sobre los planes de la boda con Luisa, que estaba sentada a su lado, justo enfrente de ellas. Su padre en la cabecera, Eliot a la izquierda de él y su prometida a la derecha; al lado de Eliot estaba Luisa y al de Luane, Kanao y enseguida Elizabeth. ¿Por qué le tocó a un lado de ella en lugar de a Luisa?
			

			
				Cuando vio que a la chica se le caía el tenedor por segunda vez, Elizabeth pensó que finalmente tuvo suficiente de esta tonta situación de la que ni siquiera quería ser parte, así que la mejor forma de llevar esto era tomar más vino. Estiró la mano; sin embargo, su acción hizo que la temblorosa Kanao, quien jadeaba como si estuviera estrangulada, casi tirara su copa de vino. Con un suspiro, se inclinó un poco a un costado hasta que estuvo a la altura del oído de la chica.
			

			
				—Respira.
			

			
				Le susurró en voz baja a la chica que prácticamente se estaba poniendo azul del susto. Levantando lentamente la cabeza, la miró con una expresión de sorpresa. Las lágrimas en sus bonitos ojos azules parecían resaltar aún más debido a su tez pálida y de porcelana.
			

			
				>>—Respira profundamente.
			

			
				Como un niño que aprendía una lección, tomó una profunda respiración tal cual Elizabeth lo había ordenado.
			

			
				>>—Eso es, solamente debes respirar y todo estará bien.
			

			
				Bajó un poco la voz y susurró lentamente. Ella asintió con la cabeza y obedientemente respiró hondo. Todavía estaba temblando, pero parecía haber evitado con éxito el desmayo debido al susto.
			

			
				>>—Todo está bien, aquí nadie les hará daño.
			

			
				Murmuró. Poco a poco, Kanao inhaló profundamente y exhaló repetidamente. Sus hombros blancos que temblaban con el ritmo de su respiración eran absurdamente pequeños y delgados. Finalmente estabilizándose, Kanao enderezó la espalda y Elizabeth se alejó. El rostro asustado del conejillo deslumbrado, que había estado inexpresivo todo el tiempo, finalmente mostró algunas emociones. Ella estaba mostrando un rostro lleno de vergüenza y desconcierto.
			

			
				—Muchas gracias, señorita Macmillan.
			

			
				Ella actuaba como una chica inocente y pura.
			

			
				—Puedes llamarme solamente Elizabeth, Kanao. Pronto seremos hermanas.
			

			
				Una sonrisa torcida apareció en sus labios mientras miraba a Kanao. Su rostro, que había estado pálido como un cadáver hace un momento, gradualmente se volvió rojo como una manzana completamente madura. Levantando cuidadosamente la cabeza, sus ojos se encontraron; sus orejas también comenzaron a ponerse de color rojo brillante lentamente.
			

			
				—Me disculpo, todo esto es demasiado abrumador…
			

			
				—Sabemos que es un gran cambio, Kanao.
			

			
				Intervino Eliot desde el otro lado de la mesa. Fue entonces que Elizabeth supo que su hermano había visto todo lo sucedido.
			

			
				>>—Sin embargo, Elizabeth tiene razón. No tienes nada de qué preocuparte y estamos contentos de darles la bienvenida a esta casa a ti y a tu madre.
			

			
				Elizabeth apretó los labios y alcanzó su copa; su hermano siempre era un entrometido. Además, no debería de llevarse el mérito por la hermosa sonrisa que Kanao esbozó, ya que previo a eso, Elizabeth la había calmado. Así era su hermano, siempre encontraba la forma de llevarse, de robarle sus logros.
			

			
				La cena continuó sin incidentes; Kanao, al final, sin darse cuenta, poco a poco fue adaptándose a tanta elegancia y los cubiertos, pero sobre todo a la compañía. Lo que más la animaba a esforzarse era la sonrisa en el rostro de su madre. Antes de eso, ella había estado sufriendo al pensar que los hijos de su prometido no la aceptarían. No obstante, al parecer sus temores fueron infundados; los hijos del señor Macmillan parecían buenas personas.
			

			
				—Todo salió muy bien, ¿verdad, Kanao?
			

			
				Preguntó su madre, envolviendo amorosamente un brazo en sus hombros. Después de la cena había vuelto al salón para continuar conviviendo y conversando. El señor Macmillan y su hijo Eliot estaban jugando ajedrez; su madre había estado conversando con Luisa, la cual era la encargada de los planes de boda, por eso estaba de invitada esa noche, además de ser la sobrina del señor Macmillan. Elizabeth Macmillan estaba frente a la chimenea hablando por teléfono; ya tenía ahí casi veinte minutos. Kanao había aprovechado la calma para recorrer el salón y estudiar todas las fotografías. Tenía la creencia de que a través de fotos podría conocer más a esta familia y estar preparada para saber cómo enfrentarlos. Aunque hasta el momento habían sido amables con ellas, Kanao no se confiaba del todo.
			

			
				—Todos son muy amables.
			

			
				Comentó insegura. Su madre rió levemente.
			

			
				—Estaba muy nerviosa, pero Keith tenía razón. Sus hijos son maravillosos.
			

			
				—Son amables.
			

			
				La voz de Kanao todavía temblaba suavemente. Al parecer, “amables” era la única palabra que se le había ocurrido para describir a los hijos Macmillan; además, era la mejor palabra, ya que “intimidantemente hermosos” no le gustaría a su madre. Y es que, siendo sinceros, lo eran. Eran bastante intimidantes. Miró a su alrededor ansiosamente y luego volvió a inclinar la cabeza. Era como una idiota sin siquiera una pizca de sociabilidad, pero su expresión preocupada también se convirtió en parte de su encanto cuando se combinaba con su hermoso rostro. Kanao no encajaba ahí. Probablemente terminaría rasgando las cortinas o tirando alguna artesanía. Era un patito feo comparado con la elegancia de esta familia. 
			

			
				—Gracias por siempre apoyarme, cariño. Esto es tan importante para mí.
			

			
				Su madre levantó la barbilla de Kanao con la punta de su dedo.
			

			
				>>—Soy consciente de que el cambio implica un gran esfuerzo para ti. Pero quiero que comprendas que no podía enfrentarme a esta nueva vida sola, te amo hija.
			

			
				—Lo sé, mamá... 
			

			
				—Lo haces bastante bien, Kanao. Y estoy agradecida.
			

			
				—No debes agradecer nada, eres mi madre y lo más importante para mí es tu felicidad.
			

			
				Después de fundirse en un emotivo abrazo, su madre regresó con Luisa para seguir discutiendo los planes de boda. Kanao, que había estado contemplando por un momento, involuntariamente abrazó su cuerpo mientras apretaba los labios. Rápidamente se dirigió hacia la ventana del balcón que estaba abierta; necesitaba urgentemente respirar aire fresco.
			

			
				Finalmente, a la distancia y sola, Kanao cerró los ojos y contó internamente para calmarse. Fue solo cuando contó hasta cincuenta que pudo estabilizar su respiración. Por un momento, no pudo evitar sentirse como una tonta indefensa. <<Tienes que aguantar, haces esto por tu madre>>. Kanao abrió lentamente los ojos después de calmarse.
			

			
				El balcón era amplio y, aún recargada desde el barandal, Kanao tenía una amplia vista del salón. Su mirada se posó inesperadamente en la figura de Elizabeth Macmillan. Estaba aún al teléfono mientras se apoyaba en la esquina de la chimenea. No muy lejos estaba el otro hermano Macmillan, Eliot. Él sonreía mientras hacía su jugada en el tablero de ajedrez y, por la cara del señor Macmillan, estaba segura de que esa jugada le estaba otorgando la victoria.
			

			
				Dos hermanos que, sorprendentemente, eran demasiado idénticos en altura, físico y apariencia; con la única diferencia de que uno era hombre y la otra mujer. Las facciones de Eliot eran más cuadradas y masculinas, y el rostro delicado y delgado de Elizabeth era inmaculado y perfecto con ese maquillaje, ese corte de cabello donde la parte derecha llegaba a la altura de su oreja y el lado izquierdo hasta su hombro; lucía realmente bien en ella.
			

			
				Había leído que los gemelos eran bastante famosos, al igual que su padre. Ambos fueron atletas desde la universidad, populares y bastante exitosos en los negocios. 
			

			
				Incapaz de desviar la mirada, Kanao dejó escapar un suspiro sin darse cuenta. No pudo quitarse de encima la sensación de inferioridad.
			

			
				Ellos serían sus nuevos hermanos, pero no tenían nada en común. Kanao no era elegante, ni exitosa. Y ahora tenía la sensación de que si buscaba trabajo en lo que ella sabía hacer, que eran los cafés y la costura, solamente sería el hazmerreír de esta familia. Ahora la sugerencia del exgobernador de ayudarle a conseguir un empleo o que terminara sus estudios no sonaba tan mal.
			

			
				En ese momento, Elizabeth de repente volvió la cabeza hacia Kanao. En el momento en que sus ojos chocaron, Kanao se giró. Esto era tan vergonzoso y mortificante. Era una cobarde. Era consciente de ello, pero no podía hacer nada por evitarlo. Este no era su mundo.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 4
			

			
				 
			

			
				<<Su belleza es verdaderamente excepcional>> pensó Elizabeth, mientras miraba a Kanao, que intentaba integrarse con los demás invitados de la pequeña reunión social que había organizado su padre para que los familiares conocieran a su prometida e hija.
			

			
				Esta semana había sido… fascinante. Solamente por darle un buen adjetivo a la situación. La noticia de que su padre se casaría con una camarera hawaiana era la nota de la semana; era un formidable revuelo. 
			

			
				El mundo estaba dividido entre aquellos que opinaban que Luane Nash era una aprovechada que había embrujado al exgobernador y, por otra parte, estaban aquellas personas que aplaudían tan bella historia de amor.
			

			
				Elizabeth, por su parte, al inicio pensó igual que el primer grupo; sin embargo, ahora que conocía a Luane un poco más, era bastante obvio para aquellos que tenían ojos que sin duda ella amaba a su padre. 
			

			
				Sus diminutas acciones no dejaban lugar a dudas. Tanto ella como su hija Kanao eran todo un misterio, pero bastante transparentes en sus emociones.
			

			
				Kanao Nash poseía un encanto que destacaba de entre muchas mujeres de su edad y de su entorno social. Era amable, encantadora, y su sencillez única conquistaba a todo aquel que la trataba. Ya todos estaban comprendiendo porque Keith Macmillan estaba tan enamorado.
			

			
				Era fácil suponer que desde que su padre enviudó tuvo otras amantes. Era su derecho seguir con su vida, sin embargo, ninguna de esas mujeres fue tan relevante como Luane.
			

			
				Pasando ahora a la hija, a pesar de que su linaje y educación eran completamente diferentes al de muchas chicas que ahora estaban en la fiesta, Kanao también poseía una belleza incomparable que podía causar un alboroto dondequiera que fuera y esa ropa tan colorida que usaba no restaba en nada su atractivo.
			

			
				—Nuevamente estás mirándola fijamente.
			

			
				Eliot, que también observaba atentamente a Kanao, preguntó con severidad. Ambos hermanos estaban un poco alejados del jardín; Kanao y Luane, por su parte, intentaron conversar con todas las personas de la fiesta. 
			

			
				Luane era la que intentaba socializar y solamente arrastraba a Kanao para todas partes. Si por Kanao fuera, ya habría escapado como siempre lo hacía.
			

			
				—¿Cómo no mirarla? Ese vestido amarillo destaca como un grano en la cara.
			

			
				¿Por qué utilizaba ropa tan llamativa? Ese vestido holgado era bastante bonito y apropiado para una fiesta campestre; el color era el problema y esas flores en el cinto.
			

			
				—Yo creo que esos colores le quedan bien.
			

			
				Comentó su hermano.
			

			
				>>—Escuché que nuestro padre le pidió a Luisa que les comprara ropa. Sin embargo, todo fue escogido por ellas mismas y no fue mucha ropa. No son bastante ambiciosas.
			

			
				—Luisa debió de darle una cátedra de moda. Nuestra nueva hermanita será el hazmerreír de las páginas de moda.
			

			
				—Al contrario.
			

			
				Su hermano bebió de su copa.
			

			
				>>—La primera impresión de muchos es mala, sin embargo, una vez que la conocen, cambian de opción. Ya hay bastantes hombres encandilados por ese lindo arcoíris.
			

			
				—Bueno, algunos hombres son idiotas.
			

			
				Elizabeth mantuvo su mirada en Kanao.
			

			
				—Dejando de lado su forma de vestir, es bastante bonita, no lo niegues.
			

			
				—Es nuestra hermanastra, hermano. No lo olvides.
			

			
				Advirtió mirando a su hermano con severidad. Eliot se encogió de hombros.
			

			
				—Venga, Elizabeth. No seas tan mojigata. No es nuestra hermana de sangre, es válido admitir que es bastante sexy y que es toda una tentación.
			

			
				Los labios de su hermano contenían una elegante sonrisa que contrastaba por completo con las implicaciones vulgares de la afirmación que hizo.
			

			
				>>—¿Me estás diciendo que no te la llevarías a la cama?
			

			
				—Estás loco…
			

			
				Eliot no pudo evitar reírse.
			

			
				—Es fantástico poder tener estas conversaciones contigo, hermana; es una suerte que te gusten también las mujeres. Hasta secretos de cama podríamos compartir.
			

			
				—Ya basta…
			

			
				Alegó. Su hermano por supuesto no le hizo caso.
			

			
				—Hice una investigación, y según los informes solamente ha tenido tres novios, sus relaciones no duraron más que unos pocos meses y con este último novio terminó hace pocas semanas.
			

			
				Eliot sonrió.
			

			
				>>—Es soltera, legalmente terreno valido y además quiero agregar que de ambos yo tengo la ventaja, es heterosexual.
			

			
				Elizabeth fulminó a su hermano con la mirada.
			

			
				—La arrogancia es un pecado, Eliot.
			

			
				Aseguró Elizabeth mientras tomaba otra copa de champán de la charola de un sirviente que pasaba.
			

			
				—¿Acaso me darás una pelea?
			

			
				—No sería la primera vez, ¿O sí?
			

			
				En el pasado, Elizabeth había logrado llevarse a la cama un par de mujeres que a su hermano le habían interesado. Era como un juego entre ambos.
			

			
				—¿Acaso es una declaración de guerra?
			

			
				Preguntó Eliot con el ceño fruncido.
			

			
				—No estoy interesada.
			

			
				Elizabeth se encogió de hombros ligeramente y vació su bebida de inmediato.
			

			
				>>—Y te aconsejo que pienses en tus acciones, ella no es cualquier chica. Si algo sale mal nuestro padre te odiaría.
			

			
				Y con esa afirmación Elizabeth optó por alejarse de su tonto hermano. En el camino se encontró con su tío Robert y unos conocidos. Y aunque ella deseaba escapar, no pudo hacerlo y no le quedó más remedio que incluirse en la plática sobre inversiones.
			

			
				En el mundo empresarial a Elizabeth le había costado abrirse camino en el universo de las finanzas solamente por ser una mujer. Muchos acusaron que tuvo buenas oportunidades gracias al nombre de su padre y podría ser cierto, pero ella había sabido aprovechar esas oportunidades y duplicar sus logros.
			

			
				Ahora, a sus treinta años, tenía un despacho privado de inversiones completamente sólida y era respetada. Muchos hombres la subestimaron y ella había hecho que se tragaran sus palabras.
			

			
				Después de un rato, abandonó a esos hombres con la intención de buscar a su padre para despedirse; ya había cumplido con aparecer y convivir. A los ojos de todos, ya había cumplido con su papel de demostrar que apoyaba a la nueva familia de su padre.
			

			
				Mientras caminaba por el jardín, inconscientemente sintió que alguien la miraba. Giró la cabeza para encontrarse con la mirada que la había estado siguiendo persistentemente durante bastante tiempo. En realidad, era esa dama, Kanao Nash.
			

			
				Cuando se encontró descubierta, Kanao se sobresaltó hasta el punto de que casi pierde el equilibrio cuando sus miradas se encontraron. Elizabeth casi rió al contemplar sus mejillas manchadas de un rubor rojo. Kanao, que la miró con ojos temblorosos, de repente alzó la mano a modo de saludo. 
			

			
				Ese tipo de gestos era bastante común entre ellas, ya que hasta el momento una conversación apropiada jamás la habían tenido. Solamente se saludaban cuando Elizabeth llegaba y eso era todo. Además, nunca se encontraban a solas, gracias al cielo; los demás eran los encargados de llenar los sonidos silenciosos. Con un asentimiento de cabeza, Elizabeth abandonó rápidamente la celebración.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Arrogante, alta, rubia, sexy, segura de sí misma y decidida eran las cualidades que mejor definían a Elizabeth Macmillan. Y esas cualidades jugaban a su favor tanto en su vida laboral como en su vida privada y ahora mismo lo que necesitaba era pasar una noche placentera. Disfrutar de una noche de sexo ardiente era la mejor forma de desestresarse. Elizabeth era ardiente… incandescente. Y se daba el lujo de tener contactos de mujeres en su agenda que estaban dispuestas a compartir sexo con ella en cualquier momento.
			

			
				Esa noche, tras una semana de mucho estrés y días ocupados atendiendo a todos los miembros Macmillan que estaban al pendiente de la boda de su padre, ella había decidido tener una noche para ella. Sólo quería sexo, sin cenas ni charlas de por medio.
			

			
				Desde que rompió con Nicole y se convenció de que el amor y las relaciones no eran para ella, había intentado solemnemente rodearse de mujeres que fueran como ella, que pensaran como ella. Que sólo demandaran sexo. Solo sexo. Pensó que Angela era como ella, pero se equivocó. No volvería a cometer el mismo error.
			

			
				Había llamado a Samantha. Una mujer versátil como práctica. No hacía falta hablar. Ambas sabían lo que querían. La noche prometía ser caliente y lujuriosa. Se encontraron puntualmente en el hotel. De hecho, Elizabeth fue la primera en llegar a la reserva, solo por un par de minutos antes.
			

			
				Samantha era una mujer de hermosa figura, pelo largo y sedoso. Y lo mejor era que estaba dispuesta a disfrutar del sexo y de los juegos de Elizabeth. Samantha, en cuanto entró a la habitación, comenzó a desnudarse, sin siquiera esperar una orden de Elizabeth. Elizabeth sonrió satisfecha. Le gustaba sentir la excitación de esta mujer. Por ello, tras dejar su copa sobre una mesita, se acercó a ella y le preguntó al oído:
			

			
				—¿Estás preparada, Samantha?
			

			
				—Sí.
			

			
				—¿Alguna fantasía para esta noche?
			

			
				Preguntó pasándole las manos por el pecho. Ella negó con la cabeza y se le aceleró la respiración.
			

			
				—Haz lo que quieras conmigo.
			

			
				Declaró ella. Elizabeth sonrió con arrogancia. Por supuesto que ella esperaba que Elizabeth tomará las riendas y más que gustosa ella lo haría; venía preparada para ello. Nunca, ninguna mujer rechazaba dejarle el mando a ella. Elizabeth era tan sexy, tan femenina y dominante, que absolutamente todas caían bajo su influjo. Su apetito sexual era insaciable. Era su juego. Eran sus normas y les encantaba disfrutar de la lujuria y del placer.
			

			
				Samantha la miraba lujuriosamente. La deseaba. Deseaba que la tocara. Se moría por sentir placer y el toque de Elizabeth. Ella sonrió. Se sentó en la cama y le hizo una señal con el dedo para que se acercara. Samantha obedeció y, cuando estuvo frente a ella, excitada, llevó su maravilloso pezón derecho hasta la boca de Elizabeth, que lo aceptó gustoso. Durante varios minutos, lo lamió y succionó hasta ponérselo duro como una piedra. Ella sonrió.
			

			
				Elizabeth, cada vez más gustosa, le chupaba los pezones y con las manos le apretaba las nalgas. Elizabeth disfrutaba del manjar que ella le ofrecía sin reservas. Pero cuando la mujer intentó desnudarla, ella la paró.
			

			
				—Lo haré yo.
			

			
				—¿No quieres que te ayude?
			

			
				Elizabeth negó con la cabeza. Entonces la apartó y se puso de pie. Mientras Elizabeth se desnudaba y dejaba su ropa sobre la silla, pulcramente doblada, Samantha se había tumbado en la cama y estaba masturbándose, mostrándole a Elizabeth su coño, empapada y deseosa. Elizabeth sonrió.
			

			
				Se acercó a la cama, subió una de sus piernas sobre el colchón y le indicó a Samantha que se acercara. Ella inmediatamente comprendió lo que deseaba. Se arrodilló sobre el colchón y gateó hasta ella.
			

			
				Samantha alzó su mano lentamente hasta meterla entre sus piernas y comprobó que estaba mojada, muy mojada. Durante varios minutos, Samantha paseó una y otra vez sus dedos por la humedecida hendidura de Elizabeth, separó las piernas para facilitarle el acceso. Acercándose más, Elizabeth se arrodilló ante ella y posó su boca sobre el pubis. Lo mordió. Y cuando la sintió vibrar de placer, con sus dedos le abrió los labios vaginales y metió su boca entre sus piernas. Elizabeth jadeó. La boca de Samantha era impetuosa, y cuando le chupó el clítoris con deleite, ella sólo pudo jadear y disfrutar.
			

			
				Minutos después, Elizabeth se dio por satisfecha. Se incorporó y, sujetándola por la cintura, la acercó un poco más a ella. Sin hablar, metió un dedo en su mojada vagina y segundos después otro.
			

			
				—¿Te gusta que juegue contigo así?
			

			
				Samantha tembló y asintió. Separó más las piernas y se agarró a sus hombros, dejándose masturbar con fuerza por ella.
			

			
				>>—Ponte de rodillas.
			

			
				Le ordenó al oído. Estimulada y deseosa de sexo, hizo lo que Elizabeth le había pedido. Una vez la tuvo como deseaba, Elizabeth alcanzó su bolsa y sacó un vibrador que había comprado de camino ahí. Se subió a la cama tras ella y acercó la boca a su oído.
			

			
				—¿Lista para ser follada?
			

			
				Murmuró. Samantha gimió.
			

			
				—Sí.
			

			
				Jadeó excitada.
			

			
				—Abre las piernas, Samantha.
			

			
				Instantes después, Elizabeth comenzó a follarla con el dildo de veinte centímetros. Entonces Samantha comenzó a decirle lo mucho que le gustaba su polla, aunque era solamente un juguete. Aun así, ese tipo de juegos donde las mujeres querían fingir que ella tenía una espectacular polla, no le molestaba. Lentamente introdujo el dildo en ella mientras Samantha jadeaba.
			

			
				—Así… toda… toda… méteme toda tu polla.
			

			
				Elizabeth entonces le dio un cachete en el trasero. Elizabeth sonrió y comenzó a follarla con el dildo aún con más fuerza. Samantha jadeó. Le gustaban esos juegos y con una fuerte estocada murmuró, jalándola del pelo para que levantara la cabeza.
			

			
				—¿Te gusta mi polla, Samantha?
			

			
				—Sí… sí…
			

			
				Ese tipo de sexo era duro, caliente, morboso, desinhibido y a ambas les encantaba. Elizabeth incrementó su ritmo.
			

			
				—Me gusta cómo me haces tuya.
			

			
				—Dime cuánto te gusta.
			

			
				Exigió Elizabeth.
			

			
				—Mucho… mucho… ¡Oh, sí!
			

			
				Gritó, mientras ella la empalaba una y otra vez con el dildo.
			

			
				>>—Me llena entera. Es dura… muy dura… no pares.
			

			
				Chilló, abriéndose más para ella. Y Elizabeth no paró y continuó disfrutando de lo que más le gustaba. El sexo. El sexo sin compromiso. El sexo por puro placer. El sexo sin amor.
			

			
				Una vez que Samantha se corrió, el juego de Elizabeth no terminó ahí. Tenía otro par de juguetes que había comprado y el cuerpo de Samantha estaba bien dispuesto.
			

			
				La folló, la tocó e hizo que ella le devolviera el mismo placer que le proporcionaba. Perdió la cuenta de cuántas veces se corrió.
			

			
				Horas más tarde, Elizabeth se levantó y fue directo a la ducha, mientras sobre la cama, Samantha agotada y saciada, dormía plácidamente.
			

			
				Mientras el agua corría por su cuerpo, Elizabeth cerró los ojos. El sexo la relajaba, la cautivaba, pero una parte de su vida estaba incompleta. Una vida sexual plena con una pareja acorde. Tuvo eso con Nicole y lo extrañaba, pero por temor a ser desilusionada de nuevo, se negaba a dar más de sí misma. El problema era que ella era muy exigente y no confiaba en nadie.
			

			
				Una vez cerrada el agua de la ducha, regresó a la habitación y se vistió en silencio. Minutos después, Elizabeth salió sola del hotel y se dirigió a su casa. Tenía que descansar. Los días por venir, con la boda de su padre a la vuelta de la esquina, no tendría tiempo para nada más.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 5 
			

			
				Días después…
			

			
				 
			

			
				Kanao, Kanao, Kanao. Elizabeth sintió que ese era el único nombre que podía escuchar recientemente, cada vez que se encontraba con alguien, ya fuera en la oficina, en reuniones de trabajo o en eventos a los cuales acudía. A donde fuera su hermanastra, era el tema de conversación. Además de las constantes palabras como “Aloha”, “Mahalo”, “Ohana” y muchas referencias a la película de Lilo y Stitch, por el solo hecho de que su madrastra y hermanastra fueran hawaianas. Estaba harta. La gente necesitaba una infusión de cultura.
			

			
				Además de que lo que había predicho se hizo realidad. Kanao Nash era el cotilleo de las revistas y el internet. “La peculiar forma de vestir de la nueva hija del exgobernador de Tennessee". Los artículos más vistos eran donde comparaban el estilo minimalista y elegante de Elizabeth con el estilo color block de Kanao.
			

			
				Aunque los titulares eran maliciosos, no todos los artículos eran malos. Cierto, la forma extravagante y colorida de vestir de Kanao era peculiar; sin embargo, en ella parecía “adorable”. Kanao tenía la suerte de ser sumamente bonita y esos ojos azules eran su mayor atractivo. Artistas de la moda alababan su estilo único.
			

			
				—Han pasado unos días desde que envié flores a tu hermana y no he tenido respuesta.
			

			
				Elizabeth giró lentamente la cabeza después de escuchar ese maldito nombre una vez más. Fulminó a Aaron con la mirada.
			

			
				—¿Por qué no le preguntas personalmente? Puedes pedirle su número de teléfono al asistente de mi padre, si tienes interés.
			

			
				—¿Podría hacer eso? Tengo entendido que tu padre es muy sobreprotector con ellas. Y cuando no están encerradas en su lujosa casa, siempre salen rodeadas de un gran grupo de seguridad.
			

			
				—Cierto.
			

			
				Agregó a Zahir.
			

			
				>>—Se dice que cuida y protege más a su nueva hija que a su verdadera descendiente.
			

			
				Las risas brotaron de todo el lugar.
			

			
				—Eso es porque la primera hija es un lobo que no necesita protección. En cambio, hay que proteger al conejito de los lobos idiotas que intentan acercarse.
			

			
				Fulminó a sus compañeros de mesa. Varios lamentos ofendidos brotaron de todas partes, pero Elizabeth, en cambio, se levantó y se despidió del grupo. Había aceptado salir a comer con este grupo solamente para afianzar sus alianzas comerciales con este par de supuestos amigos. Pero no tenía ganas de seguirlos soportando. Dejándolos en la mesa, Elizabeth se acercó a la zona del bar para pedir una copa; necesitaba un licor fuerte y después se podría poner en marcha rumbo a la oficina; tenía trabajo que hacer.
			

			
				Al llegar a la oficina, no fue consciente de la incomodidad de muchos y de los ojos preocupados. Mientras mandaba un mensaje de texto a su hermano, avanzó por recepción hasta que su secretaria dio un brinco fuera de su escritorio.
			

			
				—Señorita, intente contactarla.
			

			
				—Lo siento, Anny. No fui consciente del teléfono hasta ahora.
			

			
				Dijo, deteniéndose en la puerta.
			

			
				>>—Permíteme llamar a Eliot y después podemos revisar los pendientes ¿te parece?
			

			
				—Pero, señorita…
			

			
				Anny se retorció las manos.
			

			
				>>—Es que… tiene una visita.
			

			
				Elizabeth enarcó una ceja.
			

			
				—¿Visita?
			

			
				—Una invitada ha llegado inesperadamente y ahora la está esperando.
			

			
				Anny respiró hondo y siguió hablando con aprensión.
			

			
				—¿Quién es?
			

			
				—Bueno… Es la señorita Nicole Kidman. Actualmente lo está esperando en la sala de juntas.
			

			
				Su declaración detuvo a Elizabeth, con el pomo de la puerta en la mano. Levantó lentamente la cabeza hacia el techo.
			

			
				>>—Lo siento, señorita. Intenté persuadirla para que se marchara, pero ella…
			

			
				—No te preocupes.
			

			
				Cortó las palabras de Anny, que eran insignificantes para su situación actual. Apenas había emoción en sus ojos mientras lentamente comenzaba a caminar rumbo a la sala de juntas.
			

			
				Antes de entrar, Elizabeth tomó una profunda respiración y abrió la puerta. Inmediatamente identificó el lugar donde estaba Nicole. Junto al gran ventanal con vistas a la ciudad. Su hermoso rostro era iluminado por la luz del sol de la tarde, sus hermosos rizos rojos brillaban con distintos tonos de rojo, pareciendo fuego, y sus hermosos ojos claros la miraron expectantes. Estaba hermosa bajo esa luz. Hasta parecía una escena bastante cliché.
			

			
				—¿Qué tal Londres?
			

			
				Elizabeth preguntó a modo de saludo a su inesperada invitada. Si era sincera, Elizabeth deseó no volverla a ver después de esa amarga despedida.
			

			
				>>— Me han dicho que es una ciudad preciosa en cualquier época del año.
			

			
				Dijo con calma mientras mantenía el contacto visual; sus labios se curvaron ligeramente en una sonrisa relajada. Nicole jugueteaba nerviosamente con sus manos entrelazadas; la miró nerviosamente. Si tanto temía la reacción de Elizabeth, ¿A qué había ido a buscarla? Elizabeth entró en la sala de juntas con indiferencia y se sentó en la silla más alejada de la gran mesa. Fue un reencuentro que no esperaba que sucediera tan pronto.
			

			
				—Ha sido un tiempo.
			

			
				Nicole se acercó a la mesa por el otro lado.
			

			
				>>—¿Cómo has estado, Liz?
			

			
				Elizabeth siempre odió los diminutivos y apodos, y ella era la única que la llamaba con ese diminutivo. Que la llamara así era un intento estúpido e inútil.
			

			
				>>—Lamento mi repentina visita sin previo aviso, es un gran error de mi parte. Aun así, creo que sería mejor encontrarnos aquí en privado en lugar de afuera…
			

			
				Su voz temblaba tanto que ni siquiera pudo terminar su disculpa correctamente, pero Elizabeth siguió en silencio. Nicole la miró con ojos empañados de tristeza y pena. Sus suaves labios estaban mordidos por la frustración. En otra época, Elizabeth hubiera corrido hacia ella para besar esos hermosos y apetecibles labios.
			

			
				Al final, Nicole no pudo mirarla más y agachó la cabeza avergonzada. Hasta que gruesas lágrimas finalmente cayeron sobre el dorso de sus manos temblorosas.
			

			
				Elizabeth, sin embargo, siguió viendo esta escena, un acto que en el pasado siempre tuvo un efecto en ella. Elizabeth recordaba cómo Nicole conseguía cualquier cosa de ella gracias a las lágrimas, a esa apariencia tan inocente y miserable.
			

			
				Mirando con indiferencia a la mujer que una vez fue su novia, Elizabeth tranquilamente alcanzó una de las botellas de agua que estaban en el centro de la mesa. Nicole, por otro lado, siguió llorando.
			

			
				Dejó escapar una exhalación silenciosa que se parecía a un suspiro. La escena frente a ella trajo un recuerdo de hace mucho tiempo cuando recibió la noticia que destrozaría todos sus planes románticos con esta mujer.
			

			
				—Prometiste quedarte del otro lado del Atlántico. ¿Qué fue lo que cambió?
			

			
				Preguntó con calma. Lentamente tomó un sorbo de agua mientras movía su mirada hacia la ventana. A medida que el agua refrescaba su garganta, su paciencia finalmente comenzó a agotarse poco a poco.
			

			
				>>—Rompimos limpiamente. No tenías por qué venir a buscarme. Acercarte a mis tías para ganar su simpatía, es caer muy bajo.
			

			
				Sus ojos se entrecerraron poco a poco.
			

			
				>>—Soy una persona educada, sin embargo, no te conviene hacerme perder la paciencia, Nicole.
			

			
				Ella intentó limpiarse las lágrimas.
			

			
				—Elizabeth, yo…
			

			
				—Solo dime lo que quieres y márchate, tengo cosas que hacer.
			

			
				Elizabeth la interrumpió con una voz vacía de cualquier emoción.
			

			
				>>—Supongo que ha pasado mucho tiempo y olvidaste que mi paciencia es casi inexistente.
			

			
				—Lo siento... solo quiero dejar las cosas claras...
			

			
				Nicole, que apenas dejaba de sollozar, respondió con dificultad.
			

			
				>>—Por mi culpa… Nosotras… Por lo que pasó… Lo siento mucho… Lo siento…
			

			
				Su cara hermosa, ahora empapada en lágrimas, brillaba con una luz suave bajo el sol de la tarde. Era hermosa hasta cuando lloraba. Elizabeth se inclinó profundamente en su silla y solo la miró fijamente; la mujer frente a ella seguía siendo tan hermosa como antes. En otro tiempo, Elizabeth hubiera hecho cualquier cosa por consolarla. Incluso le hubiera hecho el amor sobre la maldita mesa de la sala de juntas con tal de persuadirla para que dejara de llorar.
			

			
				—Si lo sientes tanto, ¿eso quiere decir que estás dispuesta a contarle a todos el verdadero motivo de nuestra ruptura? 
			

			
				Preguntó con una sonrisa de vuelta en sus labios.
			

			
				>>—Te marchaste de aquí después de hacerme quedar como la villana de la historia. ¿Y ahora vuelves para reanimar la llama?
			

			
				Nicole humedeció levemente los labios y bajó la mirada, avergonzada. Sus dos manos, que estaban fuertemente entrelazadas como si ofrecieran una oración sincera, estaban pálidas como una hoja de papel en blanco. La sonrisa de Elizabeth se hizo más profunda.
			

			
				>>—Cualquiera que sea el motivo o el plan detrás de tu regreso, te aconsejo que lo olvides. No habrá reconciliación, y tampoco un final feliz para nuestro cuento de hadas.
			

			
				La mujer de aspecto angelical que adoró por mucho tiempo lo miró de forma dolida.
			

			
				—¡Por favor, Elizabeth!
			

			
				Nicole sacó un pañuelo y se secó las lágrimas; luego levantó la cabeza una vez más.
			

			
				>>—Yo sé que me equivoque, eche todo a perder. Tenía muchas ganas de disculparme, así que reuní todo mi coraje para hacerlo. Yo… Por lo que hice…
			

			
				—No importa ya.
			

			
				Elizabeth bajó lentamente la mirada, sintiendo por primera vez una emoción sofocante y extraña.
			

			
				>>—El pasado es mejor dejarlo donde está…
			

			
				—Pero tú…
			

			
				—Estoy conmovida hasta las lágrimas porque mi exnovia está muy preocupada por mí y mortificada por el daño que me hizo, pero tu arrepentimiento no solucionará nada. 
			

			
				Se puso de pie mientras respondía sarcásticamente. Elizabeth no estaba mintiendo, si bien al principio la ruptura fue bastante dolorosa. Con el tiempo había aprendido a superarlo y a cerrar su corazón para evitar que otra persona le hiciera daño.
			

			
				>>—Es mejor que te marches, y si estás decidida a quedarte en este continente, entonces en el futuro tratemos de evitar las zonas comunes.
			

			
				Comentó con una ligera sonrisa en su rostro y luego procedió a salir de la sala de juntas sin mirar atrás. Tan pronto como entró en su despacho después de haber sido golpeada mentalmente por el encuentro inesperado que tuvo con su exnovia, una sensación de cansancio intenso se apoderó de ella.
			

			
				Camino directamente hacia las puertas dobles del balcón, las abrió de par en par y, con un suspiro mezclado con risa, tomó un cigarro y lo encendió mientras se apoyaba en el alféizar de la ventana. El humo que había salido lánguidamente de sus labios durante bastante tiempo pronto fue arrastrado por el viento. Intentó poner en claro sus ideas; sin embargo, en lo único que podía pensar era que ese día que había comenzado con una gran ganancia en la bolsa de valores y prometía ser un gran día, se había tornado un día aburrido y molesto.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Después de mucho dudar, Kanao entró en la habitación con una almohada apretada contra su pecho. Su tía Anahela cerró el libro que había estado leyendo y la miró.
			

			
				—¿Puedo dormir aquí esta noche?
			

			
				Preguntó Kanao. Con la boda tan cerca, su tía había llegado a la ciudad por pedido de Luane. Más que nunca, la madre de Kanao estaba abrumada por todo este entorno y por toda la familia de su prometido. Comparado con eso, su madre solamente tenía a su hija y a su hermana. Una legión pequeña, pero poderosa.
			

			
				La tía Anahela asintió. Kanao era su única sobrina y la había mimado desde el inicio de los tiempos. Era la niña de sus ojos. Su tía era divorciada y la razón de eso fue que mucho tiempo atrás había descubierto que no podía tener hijos y, por mala suerte, hasta el momento solamente había conocido hombres idiotas que era lo único que les interesaba: que su descendencia perpetuara.
			

			
				Corriendo hacia la cama, se acurrucó en los brazos de su tía; no era que quisiera más a su tía que a su madre. Simplemente tenía una profunda conexión con su tía y ahora mismo no era como si pudiera entrar a la habitación de su madre y dormir en medio de ella y su prometido, ¿cierto?
			

			
				—¿Estás bien, niña?
			

			
				—Todo aquí es… demasiado, tía.
			

			
				Dijo Kanao, jugueteando con sus manos debajo de la manta. “Demasiado” era la mejor palabra que podría describir sus sentimientos. Demasiado lujo, demasiado de prisa, demasiada familia…
			

			
				—¿Tienes miedo?
			

			
				—Un poco.
			

			
				Dijo Kanao, con cautela. Desde que su madre le anunció su compromiso y le pidió venir con ella, hasta ahora el miedo la dominaba. Todo era nuevo para ella. Esta casa, su nueva familia, esta abrumante ciudad… extrañaba el mar. El calor de Honolulu, la calidez del ambiente…
			

			
				>>—Si el señor Macmillan tiene una casa en Honolulu ¿Por qué no se muda él?
			

			
				Dijo Kanao en voz baja.
			

			
				—Porque aunque está jubilado, aún tiene negocios y no puede mudar todo a la isla, cariño.
			

			
				Su tía comenzó a cepillarle el cabello.
			

			
				>>—Aun estamos  tiempo de convencer a tu madre para que te permita volver conmigo.
			

			
				Kanao quería decirle a su tía que lo hicieran, que le ayudara, pero lo que menos deseaban ambas era hacer sentir mal a su madre. Estaba viviendo su cuento de hadas y ellas no deseaban ser las villanas de la historia.
			

			
				—Hay que darle tiempo al tiempo, tía.
			

			
				Suspiró.
			

			
				—Mi querida Kanao,
			

			
				Su tía sonrió, incluso cuando sus ojos se pusieron rojos por las lágrimas.
			

			
				>>—Eres una maravillosa hija. Gracias por cuidar tanto de mi hermana.
			

			
				La abrazó con fuerza.
			

			
				—Intentaré adaptarme.
			

			
				Confirmó.
			

			
				—No hay nada que temer de Kanao, lo harás bien.
			

			
				Aseguró su tía.
			

			
				>>—Solo sé tú misma.
			

			
				—¿En serio?
			

			
				—Por supuesto. Eres especial. Inyéctale a esta gente aburrida un poco de diversión.
			

			
				Kanao sabía que su tía no estaba mirando esto objetivamente, pero sonrió y asintió, para que su tía no tuviera preocupaciones en su corazón.
			

			
				>>—Nunca debes de cambiar para adaptarte cariño. Si esta gente lo exige es porque no te merecen. Es lo mismo que le dije  tu madre.
			

			
				Dijo su tía, dándole a Kanao un beso en la frente.
			

			
				>>—Si al final esto no funciona, siempre pueden volver a casa.
			

			
				Kanao cerró los ojos y se acurrucó contra su tía. Cerró los ojos. Su tía olía a flores y su piel era suave y cálida. Podía oír el latido rítmico del corazón de su tía; ese sonido siempre la había tranquilizado. Y solamente entonces, Kanao se durmió tranquila.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 6 
			

			
				 
			

			
				El sol de la mañana comenzó a brillar, marcando el comienzo del día. Sin embargo, Kanao había despertado temprano para terminar los últimos retoques al atuendo que deseaba utilizar en la pequeña recepción que tendría lugar esa semana.
			

			
				Llevaba dos semanas en la casa de los Macmillan y ya había perdido la cuenta de las comidas, fiestas de té, eventos, fiestas, convivios, reuniones sociales o cenas a las cuales había tenido que asistir. Y todas con el motivo de presentarle a amigos, colegas, socios y familiares a la futura señora Macmillan. Kanao jamás imaginó que la familia Macmillan fuera tan numerosa y que, para colmo, les encantaban los convivios sociales.
			

			
				Kanao ya estaba agotada; no quería imaginar lo que esto desgastaba a los miembros de esta familia. Eliot aseguraba que esto no era nada comparado con la agenda apretada de cuando su padre era políticamente activo. Todo era agotador y ni siquiera comenzaba la semana de la boda. Ya estaba temiendo los eventos previos y posteriores al gran día.
			

			
				Miró con orgullo los arreglos que había hecho al vestido que utilizaría para la comida en el club. A su llegada, aunque ella y su madre se negaron, el señor Macmillan había pedido a Luisa que las llevara de compras. Kanao comprendía que la intención del prometido de su madre no era avergonzarlas, pero también era más que obvio que no deseaba que nadie las humillara por su estilo de vestir.
			

			
				Kanao era consciente de que no a todos les gustaban los colores llamativos que a ella le encantaban. Luisa intentó persuadirla para que cambiara un poco de estilo al momento de escoger la ropa, pero era algo que Kanao no deseaba cambiar. Se adaptaría a utilizar ropa apropiada para los eventos a los que tendría que acudir; sin embargo, también exigió que se le permitiera inyectarle un poco de su esencia. No había razón para estar peleada con un poco de color, ¿o sí? Mantendría la promesa hecha a su tía. Ella no dejaría de ser auténtica.
			

			
				Cuando le preguntó al señor Macmillan si le molestaría que le hiciera algunos arreglos a esas ropas tan costosas que compró, este se rió y le aseguró que para comenzar no tenía que pedir permiso para nada, además de que en un tono divertido le aseguró que era libre de hacer lo que quisiera y pronosticaba que con su hermoso y alegre gusto era capaz de imponer una nueva moda entre las damas de la ciudad.
			

			
				Kanao dudaba de que eso fuera posible y pensó que el señor Macmillan solamente estaba siendo amable. Aun así, le agradaba ese hombre. Era tan paciente y comprensivo que cualquier mujer envidiaría a su madre por la suerte que había tenido al pescarlo.
			

			
				Se puso de pie cuando la luz del sol de la mañana llegó lentamente a su escritorio. La vida ahí, comparada con su isla, empezaba mucho más tarde de lo que solía despertarse. No se le exigía hacer nada, ni ayudar en nada, y todo lo que ella pudiera necesitar se le daba. Además de que hasta el momento no se le había exigido trabajar, aunque ella insistió con el tema. El prometido le dijo que no se opondría a que ella trabajara en lo que quisiera, pero le pedía esperar hasta que pasara la boda.
			

			
				Estar sin hacer nada era un hábito difícil para ella, ya que comenzaba su día incluso antes de que el gallo comenzara a cantar. Debido a esto, terminó despertándose temprano como siempre. No quería pasar el tiempo en vano, así que decidió dedicarse a rediseñar sus vestuarios. <<Sería genial si pudiera trabajar en el taller de diseñador>>. Había conversado de ello con su madre; no quería avergonzar a la familia Macmillan comenzando a trabajar en alguna cafetería al azar, pero tampoco deseaba trabajar en una empresa como Eliot lo sugirió; no se sentía preparado para ello. Encontrar un trabajo donde pudiera disfrutar de los diseños y la moda sería como un sueño hecho realidad. Incluso hasta estaba considerando entrar a estudiar en una academia de moda, pero estaba algo mortificada si esa academia terminaba pagándola su padrastro.
			

			
				En una ciudad tan extensa, se podría experimentar con distintos estilos, formas, colores y diseños. Eso sonaba divertido. Kanao aún no podía decidirse, pero le entusiasmaba la idea de poder trabajar en algo que de verdad le gustaba.
			

			
				—Puedo hacer lo que quiera aquí, así que todo lo que necesito hacer es mantener la mente abierta y no ser tan orgullosa.
			

			
				Un ligero sonido de golpe resonó cuando Kanao llegó a tal conclusión. Era una sirvienta, quien entró con una caja voluminosa en la mano. Dentro había un vestido y un sombrero nuevos para que ella se los pusiera.
			

			
				—Este vestido es bastante bonito, ¿verdad, señorita?
			

			
				La sirvienta sonrió mientras mostraba el vestido blanco que sacó de la caja. El largo y vaporoso vestido de gasa era tan encantador y tan… blanco. Kanao sonrió con cortesía.
			

			
				—¿Mi madre envió esto?
			

			
				—No, señorita. Lo envió la señorita Luisa. Dice que es para que lo utilice hoy para el almuerzo que está organizando la señora Olga Macmillan, hermana del señor Macmillan.
			

			
				La famosa hermana del exgobernador. Según los chismes de internet, la madre de la señora Luisa era tan seria y estricta que contrastaba con la personalidad de su hermano. Según Luisa, decía que su madre y su tío eran similares a estar viendo a Eliot y a Elizabeth. Ambos gemelos también contrastaban en personalidad y temperamento. Un escalofrío recorrió la espalda de Kanao. Si la señora Olga era igual a Elizabeth… Verdaderamente, no deseaba ser tan pesimista, pero ya anticipaba que su relación con su nueva tía sería desfavorable. Bastaba con ver que no mantenía para nada una relación con Elizabeth, su nueva hermanastra. Además, ella la intimidaba. Las cosas como son, Kanao se sentía cohibida a su lado. Ellas eran tan opuestas.
			

			
				Después de su llegada a esta casa y esa cena en la cual ella la intentó tranquilizar, no habían mantenido ninguna conversación a solas, ni siquiera en compañía. Ya que, estando más personas en el lugar, Elizabeth Macmillan se dirigía a ellos.
			

			
				—Es bonito. Le agradeceré a Luisa más tarde.
			

			
				Se forzó a decirlo, aunque en realidad el vestido no le entusiasmaba para nada. Luisa sabía que ella estaba trabajando en los retoques de su ropa. ¿Por qué le envió esto ahora? La respuesta le llegó enseguida. Lo más seguro era que Kanao no tuviera tiempo de modificarlo. Apretó los labios. Luisa sin duda se llevaría una decepción enorme. Con resolución y una sonrisa, se apresuró a buscar lo que necesitaba.
			

			
				Después del desayuno, se vistió y se reunió con su madre para continuar con los planes de la boda. Sería una enorme boda con madrinas y todo. Y como ellas no tenían amigas en esa ciudad, solamente participarían parientes del novio. Así que ella no podía hacer otra cosa que intentar soportar un día más.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				—La boda de Keith es realmente un acontecimiento esperado por muchos.
			

			
				Comentó su tía Eufemia.
			

			
				—Y las Nash son encantadoras.
			

			
				Agregó alegremente su prima Lorena. Y los comentarios siguieron uno tras otro de las bocas de sus parientes. Los que más se repetían eran sobre lo angelical que parecía Kanao Nash.
			

			
				—Aunque le falta un poco de estilo a la pobre.
			

			
				Comentó Argelia, revolviendo elegantemente su taza de té.
			

			
				>>—La pobre Luisa está abrumada, no logra convencerla de cambiar su estilo. Hasta tuvo la audacia de cambiar el diseño del vestido que Luisa había preparado para hoy.
			

			
				En la mesa del jardín, todas las presentes rieron divertidas. <<Ahí vamos otra vez>>, Elizabeth pensó con ironía. Kanao Nash y su particular estilo de vestir se han convertido últimamente en un tema habitual entre todos los que la habían conocido hasta ahora. Elizabeth miró a Lorena, que estaba sentada a su lado, mientras daba un sorbo a su copa de vino.
			

			
				—Yo creo que ese tono de color azul quedó bien combinado con el vestido blanco. Mi padre dice que tiene buen ojo para el tema del diseño de modas.
			

			
				Comentó Elizabeth sin ganas. Su padre y su hermano estaban considerando ayudar a Kanao a que se inscribiera en una academia de modas. Le había pedido ayuda a Elizabeth para ello; sin embargo, se excusó del asunto alegando que Luisa sería más que capaz de ayudarle en ese tema. No tenía nada en contra del estilo extravagante de vestir de la nueva hija de su padre, pero era completamente diferente al estilo de Elizabeth.
			

			
				—Pues a mí el estilo hippie no me gusta en absoluto.
			

			
				Intervino Argelia.
			

			
				>>—Deberías darle consejos, tu estilo de vestir es tan sofisticado y estético. Ella solamente llegará a perjudicar el honor y la elegancia de los Macmillan. ¿Vieron sus zapatos con esas flores?
			

			
				Risitas y burlas fluían de todas partes cuando se hizo el comentario de los zapatos que Kanao estaba luciendo. Eran unos zapatos de tacón color aguamarina, con flores en azul más fuerte y violetas. No eran feos, pero eran extraños combinados con un hermoso vestido de seda blanco, al cual también había agregado algunos listones, retazos de tela y flores en distintos tonos de azules, verdes y violetas. Kanao Nash tenía un estilo bastante peculiar y Elizabeth le concedía ese valor.
			

			
				—A la tía Olga casi le dio un infarto cuando la vio llegar.
			

			
				Argumentó Lorena entre burlas. Elizabeth enarcó ligeramente las cejas y se inclinó hacia atrás con sus largas piernas cruzadas.
			

			
				—Ella es auténtica; deberías de otorgarle puntos por su originalidad.
			

			
				Comentó ella mirando fijamente a sus parientes; en su mirada estaba la advertencia no dicha de que ya no toleraría más burlas hacia la chica que pronto sería de su familia.
			

			
				>>—Luane y Kanao, se convertirán en parte de la familia. Recuerden que mi padre es poco tolerante ante la discriminación.
			

			
				Sus primas se ofendieron ante sus palabras, ya que ellas no se consideraban fóbicas. No obstante, Elizabeth no las dejó aclarar nada. Para dejar más clara su postura, se levantó dejando a las mujeres aturdidas. 
			

			
				Retirándose de ese lugar, no pudo ir bastante lejos; su hermano, que la conocía mejor que nadie, pudo prever que algo había salido mal en la mesa del jardín, así que no tardó en reunirse con ella en la fuente donde Elizabeth había decidido ocultarse para poder fumar un cigarrillo. Fue un acto deliberado quererse esconder de tía Olga para poder fumar con tranquilidad.  Lo que menos necesitaba ahora era un discurso acerca de lo mal que se veía una mujer con esos vicios.
			

			
				—Elizabeth, escuché que Nicole se apareció en tu oficina el otro día.
			

			
				Eliot sonrió de forma extraña mientras dirigía su mirada hacia donde su padre, Luane y tía Olga estaban sentados y conversaban calmadamente. Al parecer, la tía Olga aceptaba a Luane y eso al menos era un problema menos.
			

			
				—Nicole siempre fue una chica audaz.
			

			
				Elizabeth encendió un cigarrillo mientras ignoraba por completo las miradas a su alrededor. Era comprensible que ellos también fueran tema de curiosidad. Muchos apostaron que Eliot y ella serían los primeros en oponerse a la boda de su padre. Sin embargo, ahora eran su principal apoyo. Mostraban un frente unido.
			

			
				—Es una sinvergüenza, seguramente piensa que va a lograr reconciliarse contigo.
			

			
				Resopló.
			

			
				>>—Quiere aprovecharse por el hecho de que nadie sabe en realidad cuál fue la verdadera razón de su rompimiento. No entiendo porque no dijiste la verdad. Ella se hace pasar por víctima. 
			

			
				—La verdad es que no me importa lo que digan los demás, tampoco me importa lo que ella intente hacer; no conseguirá nada de mi parte.
			

			
				—¿Eso quiere decir que ya no tienes sentimientos por ella?
			

			
				Eliot preguntó con los ojos brillantes mientras miraba hacia un punto blanco con azul que pasó justamente enfrente de ellos.
			

			
				—¿Tengo que responder a esa pregunta absurda?
			

			
				 Elizabeth respondió exhalando una larga bocanada de humo de cigarrillo hacia la cara de Eliot.
			

			
				Eliot maldijo las acciones desvergonzadas de su hermana, pero pronto se dio por vencido y comenzó a centrar su atención en otra discusión.
			

			
				—No tienes derecho a sentirte ofendida, es una pregunta válida. Después de todo, desde lo que sucedió con ella, te has cerrado al tema de las relaciones completamente.
			

			
				—Que haya decidido no mantener una relación formal con una mujer, no quiere decir que esté de plano tan resentida para no disfrutar de la vida.
			

			
				Su hermano rodó los ojos.
			

			
				—Tener aventuras sin compromiso no es una relación. Debes darte una posibilidad de enamorarte de nuevo.
			

			
				—¿Lo dice el hombre que nunca ha mantenido una relación seria en su vida?
			

			
				Eliot se encogió de hombros.
			

			
				—No tenemos remedio, ¿cierto?
			

			
				Eliot se lamentó mientras dejaba escapar un suspiro como si realmente lo lamentara.
			

			
				>>—Es más probable que nuestra nueva hermanastra encuentre antes un príncipe azul que nosotros encontremos el amor de nuestras vidas.
			

			
				—La están rondando sanguijuelas, no príncipes. Espero no sea tan tonta para caer en tales engaños.
			

			
				Una sonrisa torcida colgaba de las comisuras de los labios de Eliot mientras miraba a su hermana.
			

			
				—Muchos opinan que vale la pena el sacrificio. Ella es muy tentadora.
			

			
				Eliot exclamó de repente con un tono extraño.
			

			
				—No quiero saber sobre las charlas machistas que mantienes con tus amigos, Eliot. Pero te aconsejo que te andes con cuidado. Nuestro padre se molestará si algo le sucede a Kanao Nash.
			

			
				—No seas tan mojigata, Elizabeth. Que te conozco, esa chiquilla alocada representa toda una tentación hasta para el más santo. Los primos ya están apostando por ver quién es el que logra conquistarla.
			

			
				Los ojos de Eliot brillaron mientras examinaba el lugar donde Kanao estaba conversando con Luisa.
			

			
				—¿Tú eres parte de la apuesta?
			

			
				Su hermano se encogió de hombros.
			

			
				—Será mi hermanastra; sería severamente satanizado si intentara ese movimiento. Aunque consanguineamente no estamos emparentados.
			

			
				Elizabeth dejó escapar un suspiro bajo.
			

			
				—Qué honorable de tu parte. Solamente espero que mantengas la compostura y trates de evitar absurdas situaciones alrededor de ella. Es nuestro deber protegerla de los lobos.
			

			
				—Lo dice la mujer que la evita la mayor parte del tiempo. ¿Por qué protegerla si ni siquiera te agrada?
			

			
				Eliot no se inmutó a pesar de la mirada molesta de Elizabeth.
			

			
				—¿Quién dijo que no me agrada?
			

			
				—Ella lo piensa. Ya que ni siquiera has intentado mantener una conversación con ella.
			

			
				—Soy una mujer ocupada y de pocas palabras.
			

			
				—Eso lo sé, pero ella no.
			

			
				Comentó su hermano, alzando la copa hacia ella. Elizabeth lo fulminó con la mirada. Una vez que apagó el cigarrillo, miró su reloj; era aún temprano, así que no podría escapar de momento. Sin embargo, evitar a su hermano era algo que podía hacer. Dejándolo con la palabra en la boca, Elizabeth se giró hacia la casa; no poder marcharse no significaba que no pudiera buscar un lugar para apartarse de todo lo demás.
			

			
				Sin embargo, no fue capaz de dar ni un solo paso, cuando de repente se hizo silencio absoluto en el jardín. Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando sintió que todos la miraron precavidamente. Un segundo después, todos los ojos de los presentes se intercalaron entre ella y la hermosa mujer con el vestido rosa pastel que caminaba con aire angelical por el sendero de la casa principal.
			

			
				—¡Mierda! ¿Qué hace ella aquí?
			

			
				A pesar de ser el centro de atención, Nicole se mantuvo tranquila mientras sus ojos parpadeaban de vez en cuando. Su postura mientras caminaba lenta pero elegantemente en medio de la multitud, mientras con una elegante sonrisa mostraba claramente su emoción imperturbable.
			

			
				Los invitados vieron a Nicole acercarse cortésmente a la tía Olga, a su padre y a Luane para saludarlos cortésmente. Elizabeth recordaba aquella época cuando le costó trabajo que su familia aceptara el hecho de que ella era lesbiana y que amaba a esa mujer. A pesar de la dificultad, Nicole se había ganado a cada miembro de su familia con su belleza y encanto natural. Ahora mismo no era nada, pero muchos de sus parientes seguían apreciando sinceramente a la chica; incluso culpaban a Elizabeth por el rompimiento. La familia de Nicole era muy cercana a tía Olga y a Luisa. De hecho, fue a causa de Luisa que ellas se conocieron en primer lugar. Estaba segura de que si Nicole estaba aquí, era obra de alguna de sus tías románticas que aún guardaban la esperanza de que ellas se reconciliaran.
			

			
				>>—La belleza de Nicole sigue siendo impresionante.
			

			
				Comentó su hermano y, a sus palabras, los murmullos bajos se intercambiaron rápidamente entre los invitados.
			

			
				Elizabeth miró a Nicole mientras daba un lento paso hacia adelante. No fue difícil para ella averiguar cuál era la situación actual y las intenciones de su exnovia. Pensó que ella ya había entendido lo que quería después de su última conversación.
			

			
				—Supongo que sigue siendo hermosa y obstinada también.
			

			
				Dijo Elizabeth. Incluso con aparente nerviosismo en su rostro, Nicole todavía mostró esperanza cuando la vio acercarse; tal situación la hizo reír. Tomó una respiración profunda. Ahora todos estaban esperando su reacción. Elizabeth tenía dos opciones: huir de ahí o enfrentar la situación. Nicole quería comenzar un nuevo juego peligroso al cual ella no se prestaría. De repente, entre la multitud de ojos, un par de ojos azules llamó su atención.
			

			
				Elizabeth desvió su mirada hacia Kanao, que estaba escondida junto a una palmera en maceta. Sus labios, que estaban fuertemente cerrados en línea recta, se curvaron suavemente. Ella, menos que nadie, comprendía lo que pasaba, pero aun así, era capaz de leer lo incómoda de la situación y ahora mismo la observaba como un conejillo asustado.
			

			
				Finalmente, llegando a una conclusión clara internamente, Elizabeth dio un paso sin dudarlo. Lentamente caminó en línea recta; seguramente muchos asumieron que se dirigía hacia Nicole. Sin embargo, de repente, giró en otra dirección, lo que provocó que la multitud agitada estallara en una conmoción. Kanao no comprendía nada, y mucho menos tenía la más remota idea de por qué Elizabeth se acercaba a ella. Elizabeth cerró la brecha entre Kanao con los últimos pasos mientras trazaba un plan rápido.
			

			
				—Kanao.
			

			
				Elizabeth miró a Kanao con ojos amistosos, su voz bastante alta, como si quisiera que los otros invitados lo escucharan. De pie bajo su sombra, Kanao no pudo evitar parpadear confundida con sus grandes ojos redondos.
			

			
				>>—¿Te gustan las galletas?
			

			
				Preguntó con la cabeza inclinada mientras mantenía contacto visual con Kanao.
			

			
				—¿Sí?
			

			
				Su respuesta salió de los labios de la chica como una pregunta temblorosa. El rostro de Kanao se puso rojo. Elizabeth era bastante intimidante. Elizabeth, por otro lado, observó su reacción con gran interés.
			

			
				—Acompáñame, te enseñaré dónde tía Olga esconde las galletas de almendra en la alacena.
			

			
				Comentó de forma divertida; Kanao parpadeó confundida.
			

			
				>>—Ahora eres parte de los Macmillan y debes saber que los postres que prepara la tía Olga son los mejores del planeta. Y la tradición dicta que cada que vengas de visita a esta casa, es tu obligación asaltar la alacena.
			

			
				Cuando notó que la atención del invitado ahora se había centrado únicamente en ellas dos, le tendió la mano. Kanao, que solo estaba buscando una oportunidad para escapar hace un momento, se sobresaltó, dudando si aceptar…
			

			
				—Yo…
			

			
				Kanao articuló la palabra nerviosamente porque no pudo encontrar la voz para responder, mientras Elizabeth continuaba mirándola con una sonrisa tranquila.
			

			
				>>—Vamos.
			

			
				Tomó la mano inmóvil de Kanao y tiró de ella para que la siguiera. Elizabeth podía sentir todas las miradas sobre ella; en especial podría asegurar que la dulce mirada de Nicole se había transformado en una de completo desconcierto y coraje. Nicole era buena ganándose a la gente, pero no muchos conocían su verdadero carácter. Y mejor que nadie Nicole la conocía a ella y sabía que este pequeño acto no era otra cosa que para darle una lección.
			

			
				No le preocupaba en lo más mínimo que Kanao participara de las tradiciones familiares; ahora mismo Kanao era la chica más bonita del lugar y la única que no era pariente de sangre de Elizabeth, así que, si lo deseaba, podía tener un interés genuino por esta mujer. Y Nicole lo sabía; ella seguramente ya había adivinado el juego. Elizabeth deseaba ponerla celosa.
			

			
				Elizabeth acompañó y guió a Kanao por el jardín, hasta que entraron en la casa. Una increíble satisfacción la rodeó, ya que esta victoria había sido para ella. Su arrogancia fue tanta que le pasó desapercibida la desconcertada chica que intentaba seguirle el paso, sin siquiera ser consciente de toda la situación.
			

			
				Unos minutos más tarde, en la mesilla de la terraza del segundo piso, Kanao y Elizabeth compartían una taza de té y un trago de whisky respectivamente, mientras observaban en completo silencio a los invitados en el jardín que se movían de un lado al otro como hormigas en un día bajo el sol.
			

			
				Mientras Elizabeth disfrutaba de un sorbo de su whisky escocés, miró a la chica frente a ella; Kanao apenas había tocado su taza de té y el enorme frasco de galletas que habían confiscado en la cocina estaba a su costado. Elizabeth le había asegurado que podría llevarse todo el frasco y ella se encargaría de arreglar las cosas con tía Olga. Lo cierto era que la tía Olga cocinaba todos esos postres para sus sobrinos y nietos; ella no era una mujer de cosas dulces, pero era una forma de asegurarse de que constantemente todos sus jóvenes familiares Macmillan pasaran por su casa a saludarla. No mentía cuando aseguraba que los postres de la tía Olga eran los mejores.
			

			
				—¿No te gusta el té?
			

			
				Preguntó Elizabeth con el propósito de crear conversación. Ya que fue consciente de que desde el jardín muchos las observan, entre ellos, su hermosa exnovia.  De repente, Kanao levantó la cabeza y la miró fijamente con sus redondos ojos azules que estaban rodeados de largas y densas pestañas; sus ojos le recordaban a una muñeca. Después de mirarla con sus hermosos ojos, ella, sin embargo, volvió a inclinar la cabeza; era más que obvio que Elizabeth la intimidaba.
			

			
				—El té es delicioso.
			

			
				Kanao apenas abrió la boca. Elizabeth decidió intentarlo de nuevo; lo que menos deseaba era llevarse mal con Kanao.
			

			
				—¿Te está gustando la ciudad, Kanao?
			

			
				La chica frente a ella alzó de nuevo la mirada.
			

			
				—Sí.
			

			
				Dijo, no muy convencida.
			

			
				—Mi padre me dijo que te interesaría estudiar diseño de modas. ¿Es cierto?
			

			
				Kanao abrió mucho los ojos.
			

			
				—Sí.
			

			
				Nuevamente, una contestación de dos sílabas. Elizabeth luchó por no perder la paciencia.
			

			
				—Entre las empresas que administra mi firma de contabilidad existen algunas academias de arte; creo recordar que hay un par de estudios de diseño de modas bastante respetables.
			

			
				Comentó, dándole otro sorbo a su bebida.
			

			
				>>—Si tienes tiempo esta semana, puedo agendarte una cita para que las visites y después con calma puedes decidir donde estudiar.
			

			
				Kanao le devolvía la mirada con el cuello erguido. A diferencia de momentos antes, ahora sus ojos eran firmes y llenos de determinación.
			

			
				—Yo… Yo primero necesito trabajar.
			

			
				Como si le preocupara que ella no entendiera, repitió su declaración lentamente una vez más.
			

			
				>>—No me siento cómoda permitiendo que tu padre pague por mis estudios.
			

			
				La mirada de Elizabeth se detuvo en sus ojos azules que extrañamente estimulaban sus nervios; sus ojos viajaron hacia su cuello y el inicio de su escote. <<Oh, sí, ella realmente es bonita>>. Ahora comprendía por qué tenía a todos embobados.
			

			
				—No tienes que ser tan aprensiva. Te aseguro que las intenciones de mi padre son buenas; no tienes que ofenderte por ello.
			

			
				—Pero no quiero que los demás piensen que me aprovecho de la situación.
			

			
				Todo este tiempo, Kanao no desvió la mirada y también mantuvo su mirada en ella.
			

			
				—Te daré un consejo, Kanao. Deja de preocuparte por lo que piensen los demás. Créeme, jamás quedarás bien con nadie sin importar cuánto te esfuerces.
			

			
				—Pero es que…
			

			
				—Sin peros. Acepta la ayuda que te estamos brindando.
			

			
				Su tono era rígido, como si tratara de mostrar su disgusto.
			

			
				>>—Si tranquiliza tu conciencia, entonces lleva un registro de los gastos y cuando seas una diseñadora de modas famosa, comienza a pagarlo ¿te parece?
			

			
				Después de echar un vistazo rápido a los espectadores que continuaban viéndolas. Elizabeth regresó la mirada a Kanao.
			

			
				>>—Se que el cambio no es fácil, Kanao. Pero tienes que adaptarte o los lobos te van a comer.
			

			
				Le susurró, señalando la cabeza hacia el jardín.
			

			
				>>—A partir de que llegaste a casa de los Macmillan, eres observada, criticada y severamente censurada. No seas obstinada y acepta nuestra ayuda.
			

			
				Kanao se dio cuenta de lo que quería decir y siguió su mirada, y pronto se volvió dócil.
			

			
				—¿Estás enojada?
			

			
				Susurró la pregunta suavemente.
			

			
				—No.
			

			
				Elizabeth también bajó la voz y respondió.
			

			
				>>—Mi carácter es más frío que el de mi hermano, pero te prometo que intentaré no asustarte más de lo necesario.
			

			
				Elizabeth obviamente estaba intentando restarle tensión al asunto.
			

			
				—No me asustas.
			

			
				Dijo ella con el ceño fruncido, sus lindos labios temblando ligeramente.
			

			
				—No es necesario que mientras. Sé que te agrada más Eliot que yo.
			

			
				Kanao negó con la cabeza.
			

			
				—No es verdad.
			

			
				Kanao se retorció las manos.
			

			
				>>—Lo que sucede es que entre nosotros, casi no hemos conversado.
			

			
				Dudó.
			

			
				>>—Yo llegué a pensar que no te agradaba.
			

			
				Elizabeth se echó a reír sin darse cuenta. A pesar de que esta chica frente a ella parecía tímida, al final tuvo las agallas de escupir lo que quería decir. Después de todo, este tipo de persona parecía dócil, pero en realidad eran bestias si las conocías lo suficientemente bien.
			

			
				—Lo lamento.
			

			
				Elizabeth asintió.
			

			
				>>—Me disculpo si te di esa impresión, pero no es que no me agrades, es mi naturaleza lo que no permite mostrar entusiasmo a primera vista.
			

			
				Sonrió.
			

			
				>>—Tampoco estoy en contra del matrimonio de nuestros padres.
			

			
				La expresión de Kanao mostró descaradamente su alivio y eso, a los ojos de Elizabeth, la hizo parecer aún más bonita.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 7
			

			
				 
			

			
				Una "despedida de soltero" es una celebración que se organiza para el novio y la novia antes de casarse, donde los amigos y familiares se reúnen para festejar la última noche de soltero de la pareja. El padrino de Keith Macmillan sería su hijo, Eliot. Un hombre sensato, serio y con un perfil pulcro ante la sociedad. Sin embargo, en privado era tan fiestero como el resto de los miembros más jóvenes de la familia Macmillan.
			

			
				Él había organizado una celebración privada en casa, solo con los familiares masculinos más cercanos, respetando los deseos de su padre. Familiares masculinos y Elizabeth, por supuesto. Aunque Elizabeth Macmillan era una mujer sumamente femenina y hermosa, por casi la mayoría de sus primos y su hermano, era considerada un chico más del grupo. Así que fue invitada a ese ritual puramente masculino.
			

			
				Al día siguiente se celebraría la despedida de soltera de la novia, pero sería una simple fiesta de té entre las damas, a la cual también tendría que acudir.
			

			
				La despedida de soltero de su padre se extendió hasta altas horas de la madrugada. Los hombres más mayores de la familia, incluido su padre, se habían retirado horas antes, dejando a los jóvenes en el gran salón de la casa, bebiendo, bromeando y jugando a las cartas.
			

			
				Keith Macmillan ya había predicho que su fiesta de soltero terminaría hasta que los más jóvenes de la familia cayeran en coma etílico o se acabara hasta la última gota de alcohol de su casa.
			

			
				Así que dio indicaciones de que a todos les fueran retiradas las llaves de sus autos. Si era posible, los choferes se turnarían para llevar a los jóvenes a sus casas o daba lo mismo si se quedaban a dormir desperdigados por todo el salón.
			

			
				La segunda opción fue la preferida por todos, porque entre la alfombra, los sofás o contra las mesas estaban la mayoría de los jóvenes Macmillan desmayados de borrachos. Los últimos dos sobrevivientes eran Elizabeth y Eliot. Aunque Eliot estaba a nada de perder contra su hermana.
			

			
				—¿Quieres que te arrastre a tu habitación, hermano?
			

			
				Se burló Elizabeth golpeando la cabeza de su hermano que se había caído de la silla de una manera muy divertida. La fuerza de su golpe resonó bastante fuerte, pero la víctima aún no mostraba signos de levantarse.
			

			
				—No… dormiré aquí.
			

			
				Levantando los párpados con dificultad, su hermano borracho murmuró una sarta de maldiciones más. Elizabeth gimió y se levantó. No estaba en óptima forma porque también estaba bastante borracha, pero estaba bastante orgullosa como para no unirse a la fea multitud que estaba dispersa por el piso. Ante todo, ella siempre conservaba la elegancia.
			

			
				Había bebido tanto como su hermano y sus primos, pero una vez más, demostró que ella era bastante tolerante. Con la boca seca, recogió sus tacones descartados del piso y se dio la vuelta.
			

			
				Cruzó tambaleándose el salón lleno de cuerpos masculinos tirados sin nada de decoro. Incluso uno de ellos estaba comenzando a vomitar sobre la alfombra. «Qué patético».
			

			
				En la puerta estaba un grupo de sirvientes, analizando la situación; Elizabeth les dio la orden de que los dejaran ahí y se fueran a descansar.
			

			
				No muy convencidos, ellos se retiraron. También le ofrecieron acompañarla a su habitación en el tercer piso, pero ella se negó alegando que estaba bien, aunque en realidad, ahora que lo pensaba, no se sentía capaz de subir esos tres tramos de escaleras. ¿Cuántos escalones eran? ¿Casi ochenta? Elizabet solamente logró subir al segundo piso antes de derrumbarse en uno de los pequeños sofás del pasillo.
			

			
				<<Este sofá es incómodo y sumamente duro, pero de momento no me molesta dormir aquí>>. Fue el último recuerdo que quedó en su mente antes de que finalmente perdiera la conciencia.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Kanao, que se quedó dormida tarde en la noche, se despertó mucho más temprano que de costumbre debido a una pesadilla que acechaba sus sueños. No podía recordar de qué se trataba el sueño cuando despertó, pero el recuerdo de muchos ojos mirándola y juzgándola aún la atormentaba.
			

			
				Miró fijamente hacia la ventana y reflexionó sobre su extraño sueño. Al final, rápidamente se levantó y se sentó en su cama. Encendiendo la lámpara de la mesita de noche, la cálida luz diluyó la oscuridad, ayudándola a ver el reloj de mesa que marcaba que aún eran menos de las cinco. Con la mirada perdida en la nada durante un rato, Kanao renunció a volver a dormir y decidió levantarse de la cama. Luego de vestirse y ordenar la cama, el amanecer comenzó a llegar poco a poco.
			

			
				Kanao se paró frente a la ventana durante bastante tiempo y se dio la vuelta como si tratara de controlar su corazón debilitado. Normalmente, habría pasado su tiempo zurciendo mientras esperaba que los otros residentes de la mansión se despertaran, pero hoy, apenas tenía ese tipo de motivación. Estaba preocupada; en dos días su madre se casaría y ella oficialmente sería miembro de esta familia y aún no tenía claro qué deseaba hacer con su existencia. De repente, la idea de salir a caminar apareció en su mente mientras la pálida luz de la mañana se filtraba por los huecos de las cortinas.
			

			
				Finalmente, decidiendo que necesitaba aire fresco, comenzó a moverse diligentemente; se trenzó la larga cabellera, decidió utilizar algo cómodo, escogió un overol de manta color magenta y una blusa color rosa de manga larga. Sus fieles deportivas desgastadas completaban su conjunto. Decidida, salió sigilosamente de la habitación. Estaba decidida a escapar sin despertar a nadie. El pasillo estaba oscuro, pero las luces de las farolas y del amanecer se colaban por las ventanas del final del corredor.
			

			
				Empezó a caminar lentamente rumbo a las escaleras principales. Fue entonces cuando de repente se dio cuenta de que había una persona tumbada en el sofá de descanso.
			

			
				Kanao dejó escapar un leve jadeo y retrocedió por la sorpresa. A la distancia, pudo ver la figura tendida en el sofá de forma descuidada. Un paso más y pudo distinguir los tacones en el suelo, la cabellera rubia esparcida por el sofá y colgando por los lados.   Elizabeth estaba completamente tendida como muerta; tenía los brazos caídos por los lados de la banca. Era realmente obvio que la mujer estaba absolutamente inconsciente.
			

			
				Miró alrededor del pasillo vacío y comenzó a acercarse con cautela; ahora podía verla mejor con la distancia acortada. Elizabeth estaba completamente inconsciente y su rostro estaba pálido. Asustada, corrió rápidamente hacia ella.
			

			
				—Oye, ¿estás bien? ¿Puedes oírme?
			

			
				De pie, a un paso de la mujer, preguntó nerviosa. Elizabeth, sin embargo, ni siquiera se movió.
			

			
				>>—¿Estás enferma? ¿Estás herida? ¿Debo llamar a tu padre?
			

			
				Cuando finalmente dio el último paso hacia ella, pudo distinguir más claramente su respiración. Kanao suspiro de alivio. En ese momento, Elizabeth abrió los ojos y la miró directamente. Kanao retrocedió rápidamente, pero los movimientos de Elizabeth para agarrar su muñeca fueron un poco más rápidos que de costumbre.
			

			
				—¿Kanao?
			

			
				Ella suspiró y lentamente pronunció su nombre. Solo entonces entendió qué era lo que sucedía; el fuerte olor a alcohol la golpeó en la cara. Elizabeth Macmillan estaba completamente ebria. Kanao recordaba que esa noche se celebró la despedida de soltero de su pronto padrastro y también recordó que Eliot se había disculpado por no invitarla, afirmando que la única mujer que era permitida por el club de hombres Macmillan era Elizabeth. Y ese puesto se lo había ganado su hermana a pulso, venciendo en distintas áreas a cada uno de los miembros.
			

			
				Ella no se ofendió por tal discriminación; no era que quisiera ser tan aceptada como Elizabeth. Además, Eliot le explicó que Elizabeth era considerada un macho más en la familia por su fuerte carácter, su gusto por las mujeres y por su gran capacidad para beber.
			

			
				>>—¿Por qué bajaste? ¿Eliot no te advirtió que no eras bien recibida?
			

			
				Preguntó, gimiendo mientras aún sostenía la muñeca de Kanao. Intentó no ofenderse por el comentario. Por supuesto que no deseaba ser tomada en cuenta como miembro de esta familia; ella era una invitada no deseada. La hija con la que la próxima mujer del exgobernador tenía que cargar. No tenía expectativas de que de buenas a primeras estas personas la arroparan.
			

			
				—¡Suelta mi mano! ¡Yo no quiero unirme a su absurdo festejo!
			

			
				—Te pregunté por qué estás aquí.
			

			
				Reclamó Elizabeth; el agarre de ella solo se hizo más fuerte.
			

			
				>>—Estos lobos son capaces de comerte, pequeño conejillo.
			

			
				Comentó mientras se levantaba lentamente para sentarse en el borde del banco. Cuando Elizabeth vio su rostro rojo brillante parado frente a ella, inesperadamente se echó a reír. Ahora mismo Kanao no tenía apariencia de conejo; parecía una leona realmente furiosa.
			

			
				Por un momento, Elizabeth pensó que solo estaba alucinando. El peligro en la casa era inminente, con tanto sinvergüenza ahí abajo. Kanao definitivamente debería de estar en su habitación, a salvo. Lejos de los vicios y los pecados de los hombres.
			

			
				—¡Déjame ir!
			

			
				Kanao gritó mientras luchaba por recuperar la conciencia.
			

			
				>>—Por favor, suelta mi mano…
			

			
				—Eh, niña hawaiana. ¿Acaso sabes lo tentadora que eres?
			

			
				Elizabeth preguntó en voz baja.
			

			
				—¿Perdón?
			

			
				Kanao, que había estado inquieta mientras agitaba los brazos, se calmó en el momento en que escuchó su pregunta. Elizabeth rió por lo bajo.
			

			
				—Ahora que estás en la ciudad, te lloverán pretendientes al montón. No es que no te entienda, eres libre para experimentar los placeres de la vida, pero ¿no es un pecado de tu parte ser tan tentadora? Andas por ahí con ese aire tan inocente y angelical. ¿Es tu verdadero yo o solamente una fachada y después sacarás las garras como todas las mujeres?
			

			
				—¿Acaso enloqueciste? ¿Por qué me dices todo esto? Por favor, déjame ir ahora.
			

			
				—Dime, Kanao. ¿Eres un dulce conejito en la cama o una gata salvaje?
			

			
				Elizabeth se tambaleó y se puso de pie para enfrentarla.
			

			
				>>— ¿Con cuántos hombres has estado? ¿No te interesaría estar con una mujer?
			

			
				Con los ojos cerrados, preguntó en voz baja. Sus ojos brillaban a la luz tenuemente brillante del amanecer.
			

			
				—Déjame ir… yo…
			

			
				No podía hablar correctamente y solo dejó escapar un suspiro parecido a un gemido. Mientras tanto, sin soltar su mano, Elizabeth dio un paso más cerca de ella.
			

			
				—¿Quieres experimentar el sexo conmigo? Te aseguro que puedo darte más placer que cualquier hombre.
			

			
				Kanao estaba tan indignada. Debería haber dicho algunas maldiciones, pero ninguna voz salió de su garganta mientras su mente se quedó en blanco y el dolor en su muñeca se desvaneció lentamente.
			

			
				—¡Ya basta! No sabes lo que estás diciendo. Estás borracha.
			

			
				Kanao apenas logró hablar. Elizabeth se encontró con su mirada una vez más; sus ojos tenían una mirada indiferente.
			

			
				—Estoy segura de que te gustará mucho si te hago el amor… no, no, no. El amor no, eso es demasiado cliché.
			

			
				Elizabeth tocó su mejilla.
			

			
				>>—Te va a gustar ser follada por mí. ¡Oh si! Te puedo follar tan bien.
			

			
				—Estás siendo muy grosera.
			

			
				Ella gritó con rabia.
			

			
				—¿Entonces me estás diciendo que no estás interesada en experimentar el sexo más alucinante de tu vida?
			

			
				Elizabeth le preguntó con calma, con sus labios en una sonrisa obvia. Por un momento, las palabras que quería decir se atascaron en su garganta, haciéndola incapaz de responder a su pregunta. Estaba impactada por esta actitud de Elizabeth y sus palabras. ¡Oh, sus palabras tan desvergonzadas! Kanao no era una ignorante en el tema de la preferencia sexual de Elizabeth. Según sus datos recopilados, hasta no hace mucho tiempo, Elizabeth estuvo comprometida con una mujer. La misma mujer que apareció inesperadamente en casa de la tía Olga.
			

			
				De repente, Elizabeth dio un tirón a su brazo y se inclinó hacia el frente, pero a causa de la embriaguez perdió el equilibrio, cayendo prácticamente sobre Kanao, que a causa de la sorpresa y el peso le fue imposible soportar, así que sus cuerpos se enredaron y rodaron por el suelo.
			

			
				Medio consciente debido a la caída, Kanao se dio cuenta de que ahora estaba tendida en el frío piso de madera. Además, Elizabeth yacía sobre ella. El aliento que exhaló le hizo cosquillas en el cuello y su apretado cuerpo estaba muy caliente y rígido, haciéndola sentir amenazada.
			

			
				—¡Por… por favor! ¡Apártate!
			

			
				Intentó empujarla, apenas recuperando el sentido; gritó con todas sus fuerzas y comenzó a forcejear. Sin embargo, no importaba cuánto empujara; Elizabeth, aturdida, ni siquiera se movía un poco. De repente, se escuchó el sonido de pasos que se acercaban desde lejos.
			

			
				A pesar de sus ruegos, ella no se movió. Elizabeth, sin soltar la muñeca, enterró la cabeza en su cuello. Kanao sintió que sus cálidos y suaves labios rozaban su cuello y mandíbula. Mientras tanto, los pasos de las personas que se acercaban se hicieron cada vez más claros. Volvió la cabeza con miedo, tratando de encontrar la forma de salir de esa situación. Kanao comenzó a forcejear con Elizabeth.
			

			
				—¡Suéltame! ¡Por favor, déjame! Alguien viene… por favor.
			

			
				Su advertencia tuvo más efecto en la mujer rubia que todos sus forcejeos. Elizabeth emitió un gemido y se dio la vuelta.
			

			
				—Vete.
			

			
				Ordenó con voz ronca. Mientras se dejaba caer de costado en el suelo, Kanao finalmente pudo ponerse de pie.
			

			
				>>—Corre cervatillo. Corre.
			

			
				Continuó canturreando. Kanao no lo dudó, respiró hondo y salió corriendo rumbo a su habitación. Las lágrimas llenaban sus ojos, pero no lloró. En cambio, giró la cabeza antes de girar por el pasillo, miró hacia la figura de la mujer despatarrada en el suelo. Le dirigió una mirada llena de odio. Para después seguir alejándose.
			

			
				Mientras tanto, Elizabeth esperó a que la o las personas que la interrumpieron y la salvaron de cometer una tontería aparecieran. Era el mayordomo y un sirviente, los cuales, a pesar de la sorpresa que se llevaron al encontrarla ahí, Inmediatamente se acercaron a ayudarla.  
			

			
				—Eso es… ¿Está bien, señorita Macmillan?
			

			
				El mayordomo preguntó con una mirada extraña; estaba claramente esperando el permiso de Elizabeth para poder tocarla.
			

			
				Elizabeth, sin embargo, cerró los ojos lentamente sin responder. Cuando volvió a abrir los ojos y tomó una respiración profunda. La neblina de su borrachera estaba desapareciendo lentamente y ahora estaba consciente de la tontería que acababa de cometer.
			

			
				Tomó la determinación de levantarse sola. Perder su orgullo era lo único que jamás cometería. Se tambaleó un poco, pero aun así logró enderezarse antes de emprender el camino hacia el lugar contrario por donde había escapado su conejo asustado.  Realmente había cometido un gran error, y no tardaría en lamentarlo.
			

			
				


			
				Capítulo 8
			

			
				El siguiente día fue un borrón a causa de la boda. La casa se llenó de invitados y de personal que estaba organizando todo el evento. Kanao por todos los medios intentó permanecer al margen de todo y no estorbar. Pero sobre todo evitó a Elizabeth Macmillan todo lo posible. Lo cual era complicado, estando ella hospedada en la casa de su padre hasta el día de la boda. Kanao solamente podía rogar porque todo pasara rápido y de la mejor manera.
			

			
				—¡Kanao!
			

			
				Kanao, que estaba en el jardín, que miraba el cielo despejado sin una sola nube, miró hacia la voz familiar que escuchó desde lejos. Elliot, con una brillante sonrisa en su rostro, agitó su brazo con entusiasmo mientras la miraba fijamente. Mientras lo observaba acercarse a un ritmo lento, no pudo evitar pensar que, aunque Eliot y Elizabeth Macmillan eran hermanos gemelos, eran completamente diferentes. Al menos Eliot no la aterraba e intimidaba como Elizabeth. Kanao se levantó del pasto donde había estado recargada contra el tronco, justo cuando Eliot se detenía frente a ella.
			

			
				—¿Por qué insistes en esconderte de todos?
			

			
				—No me escondo.
			

			
				Kanao negó con la cabeza.
			

			
				>>—Intentó no estorbar.
			

			
				Dentro de la casa estaba abarrotado de gente, entre invitados de la boda y la infinidad de trabajadores del evento ocupando las cocinas y decorando el jardín.
			

			
				—Te comprendo, es todo un caos. Y Luisa está de un humor insoportable.
			

			
				El rostro sonriente de Eliot era tan brillante como la luz del sol y tenía una sonrisa en la comisura de sus labios mientras continuaba mirándola.
			

			
				>>—Mi padre está arrepentido del matrimonio. No por casarse con tu madre, si todo el drama.
			

			
				Sonrió.
			

			
				>>—Está considerando fugarse a las vegas.
			

			
				—Mi madre aceptaría gustosa; está demasiado estresada.
			

			
				Dijo Kanao con una sonrisa. Su tía esa mañana se quejó y dijo que estaba a nada de asfixiar a la novia con la almohada.
			

			
				—Creo que es estresante para todos lo bueno que mañana terminará todo.
			

			
				Dijo Eliot, señalando el sendero para que Kanao caminara a su lado.
			

			
				—Eso sin duda será un alivio.
			

			
				Comentó con un suspiro, mientras ambos acompasaban sus pasos.
			

			
				—¿Y ya decidiste qué piensas hacer después de esto?
			

			
				Preguntó Eliot casualmente. Kanao, por su parte, llevó sus manos a su espalda.
			

			
				—La asistente de tu padre me envió información sobre algunas academias de arte y moda.
			

			
				Se encogió de hombros.
			

			
				>>—Pero aún no creo poder aceptar tal ofrecimiento. Me gustaría trabajar.
			

			
				—Es comprensible que quieras idear tu propio plan.
			

			
				Dijo Eliot.
			

			
				>>—Pero te recomiendo que aceptes nuestra ayuda.
			

			
				Contrariamente a la suave sonrisa que Kanao mostraba por fuera, por dentro era firme y terca. Podría parecer infinitamente frágil, pero eso solo oculta la profunda fuerza de su voluntad. <<Por eso y mucho más es tan linda>>, pensó Eliot. Él era consciente de que no era bueno estar obsesionado con esta chica. Pero no podía evitarlo, ella tenía algo que lo atraía como una polilla a la luz.
			

			
				>>—Kanao, ¿Te gustaría venir a trabajar conmigo?
			

			
				Preguntó Eliot, evitando mirar a Kanao.
			

			
				—Pero yo no tengo estudios…
			

			
				—Te aseguro que podríamos encontrar algo que pudieras hacer. Tal vez ser secretaria o asistente en alguna área.
			

			
				Kanao sonrió alegremente, haciéndola ver ante sus ojos aún más preciosa, sin importar que estuviera utilizando una blusa de colores con pequeños ositos blancos. Su cabello estaba desordenadamente sujeto en su cabeza con un moño flojo y su rostro no tenía ningún rastro de maquillaje. Se mordió el sentimiento y lo enterró profundamente dentro de sí mismo; no podía permitirse enamorarse de la chica que ahora sería prácticamente su hermana. Eso representaría un gran problema con su padre.
			

			
				Kanao se volvió hacia él y lo miró a los ojos con una sonrisa juguetona. Eliot podía sentir que el sudor empezaba a formarse bajo sus brazos y su mente daba vueltas mientras miraba profundamente esos hermosos ojos.
			

			
				—Eres tan amable, pero me sentiría muy mal si me tuvieras tantas consideraciones. No es justo para los demás.
			

			
				Kanao simplemente lo miró, con esa cálida sonrisa, esperando su respuesta. De repente, Eliot sintió mariposas en el estómago. <<Mierda, es linda, realmente linda>>.
			

			
				—No quiero sonar insensible, pero ¿qué importan los demás? Es mi empresa, y tú ahora eres mi familia.
			

			
				Eliot asintió con la cabeza con frialdad. Que se jodiera el mundo; si él deseaba asignarle un sueldo simplemente por estar todo el día donde pudiera mirarla, era su problema. La sonrisa de Kanao rápidamente se convirtió en una carcajada.
			

			
				—Te agradezco la intención. Te prometo que pensaré en tu propuesta.
			

			
				<<¿Qué hacen esos dos?>> se cuestionó Elizabeth; ella había salido al balcón a fumar un cigarrillo cuando logró verlos. No estaba muy cerca, pero no había duda al respecto. Kanao caminaba al lado de Eliot por el jardín. Cuando vio que ambos no paraban de reír de manera cómplice, Elizabeth apartó la cabeza y volvió a entrar.
			

			
				La imagen de Kanao y su hermosa sonrisa permaneció en su mente, al igual que le atormentaba aquella mirada asustada y desconcertada de la otra noche. ¿Cómo se atrevía a coquetear de esa forma con Eliot? Era una pequeña descarada traviesa. Y su hermano, un sinvergüenza. Eran más que obvias sus intenciones con la pequeña Kanao. Elizabeth lo conocía mejor que nadie.
			

			
				Por culpa de la escena que acababa de presenciar, no pudo fumarse el cigarrillo que tanto necesitaba; su regreso precipitado fue una señal para que Luisa siguiera torturándola con la organización del evento. Elizabeth ni siquiera era su empleada o experta en esto; sin embargo, Luisa la trataba como si fuera su mejor soldado. <<Lo hago por mi padre>>, se convenció mientras continuaba supervisando las decoraciones de la carpa que se había colocado en los jardines delanteros de la casa.
			

			
				Media hora más tarde, Luisa salió un momento y regresó con más ayuda. Algunas primas, Eliot y Kanao, por supuesto. Directamente no tuvo oportunidad de acercarse a Kanao desde la noche desastrosa donde prácticamente la acosó. Y Kanao también era buena evitándola, como por ejemplo en ese momento; ella se aseguraba siempre estar en el lado opuesto de Elizabeth, y siempre con un gran grupo de personas.
			

			
				—Tu padre no se opuso a que mi mamá invitara a Nicole. ¿Estás de acuerdo?
			

			
				Preguntó Luisa mientras que juntas terminaban de decorar uno de los arreglos de flores que irían en los pilares del pasillo.
			

			
				>>—Es una pena que mi madre sea más leal a Nicole que a su propia sobrina.
			

			
				—Tía Olga se encariñó mucho con Nicole. La visitaba mucho más que tú, que eres su hija.
			

			
				—¡Yo visito a mi madre con frecuencia!
			

			
				Comentó Luisa con indignación.
			

			
				—Luisa, estás hablando conmigo. Ambas sabemos que nunca ganaremos el premio a la hija del año.
			

			
				—Como sea, Nicole se cuela en cualquier parte como la humedad. ¿Estás segura de que no quieres regresar con ella? A pesar de todo lo sucedido, muchos aún consideran que ustedes son la pareja perfecta. Que ella es ideal para ti.
			

			
				—Tal vez soy yo la que no es la ideal para ella.
			

			
				Comentó Elizabeth de mala gana. Su paciencia estaba perdida ahora. Estaba harta y deseaba marcharse cuanto antes.
			

			
				Eventualmente, pasaron a otro tema, cuando Luisa consideró que, si seguía presionándola, Elizabeth terminaría largándose de ahí, dejándola con todo el trabajo.
			

			
				Un momento después, cuando Luisa se distrajo con el problema de la iluminación de la carpa, Elizabeth vio su oportunidad de huir, pero su idea se vio olvidada cuando, en una esquina de la carpa, bastante concentrada con un arreglo de flores, divisó a Kanao y estaba completamente sola. Y Elizabeth era una chica de oportunidades. Y no desaprovecharía esa.
			

			
				Kanao fue consciente de que Elizabeth Macmillan se acercaba. Kanao trató desesperadamente de no mirarla a los ojos, pero sus penetrantes ojos exigían su atención. Se encogió más en la esquina y se dio cuenta de que ahora estaba sola. ¿Qué estaba haciendo Eliot que le estaba llevando tanto tiempo en regresar? Se suponía que solamente iba a buscar una caja de velas para el candelabro.
			

			
				—Hola, pequeño conejo escurridizo.
			

			
				Kanao estaba considerando correr, pero eso sin duda llamaría la atención de los demás y no quería malas especulaciones. ¿Cómo se sentiría su madre si se enteraba de que su nueva hermanastra no le agradaba?
			

			
				>>—Planeas evitarme de por vida.
			

			
				Continuó ella. Kanao la miró de reojo cuando Elizabeth se paró justo a su lado y se inclinó hacia ella.
			

			
				>>—Vamos, no seas tímida, a pesar de lo sucedido, te prometo que yo no muerdo.
			

			
				Kanao podía sentir la sonrisa.
			

			
				—¿Quieres que finjamos que nada sucedió? No te preocupes, te prometo que no diré nada.
			

			
				Trató de mantener su voz firme y digna, pero podía sentir que vacilaba. Sus mejillas se sonrojaron y sintió que el calor subía dentro de ella. Continuó acomodando las flores en el arreglo con manos temblorosas.
			

			
				—Tú tienes la culpa por haber bajado. Yo solo intentaba advertirte que eras una deliciosa carnada para los lobos.
			

			
				Kanao dio un brinco ante sus palabras y miró preocupada a todos lados, pero no había nada de qué preocuparse. Cualquiera que las mirara pensaría que estaban hablando de algo referente a la boda.
			

			
				>>—Créeme niña, los hombres de aquí son más peligrosos que en tu pequeña isla. Al menos claro que tu intención sea pescar un marido millonario en lugar de estudiar tal cual lo proclamaste en un inicio.
			

			
				—¿Un marido? ¿Qué clase de mujer piensas que soy? Yo estoy aquí por mi madre, no para impresionar a nadie.
			

			
				Se volvió hacia Elizabeth y la miró con sus grandes ojos que eran como llamas azules, ardiendo con molestia.
			

			
				—No me malinterpretes, no digo que tengas que guardar celibato toda la vida. Pero deberías tener más cuidado. Puede resultar peligroso si no tomas las cosas con calma.
			

			
				—Ya te dije que no estoy aquí para buscar un pretendiente.
			

			
				Kanao respondió bruscamente. A pesar de la molestia en su rostro, todavía estaba llena de miedo. Esta mujer al parecer nunca dejaría de intimidarla. Kanao hizo todo lo posible por recuperarse.
			

			
				>>—Además, aún falta que te disculpes conmigo, yo solo intente ayudarte ¿Por qué fuiste tan grosera conmigo? ¿Estabas tan borracha que no recuerda nada?
			

			
				Dijo Kanao.
			

			
				—Lo recuerdo.
			

			
				Dijo Elizabeth. Kanao enarcó una ceja incrédula.
			

			
				>>—Lo recuerdo todo
			

			
				—Recuerdas…
			

			
				Dijo Kanao; su severa mirada se derritió un poco.
			

			
				—Desgraciadamente, no soy de las personas ebrias que olvidan lo que hacen.
			

			
				Suspiró.
			

			
				>>—Debo disculparme, me he pasado de la raya.
			

			
				De repente estaba siendo demasiado cortés e incluso inclinó ligeramente la cabeza.
			

			
				>>—Ahora es tu turno para disculparte.
			

			
				Contrariamente a la expresión sonriente de Elizabeth, Kanao permaneció calmada.
			

			
				—¿Y yo por qué debo disculparme?
			

			
				Estaba confundida y no podía ocultar el temblor en su voz. Quería huir de la situación. El impulso de correr era tan abrumador que no había lugar para preocuparse por nada más.
			

			
				—Por tumbarme, por gritar y después evitarme como si yo fuera una plaga contagiosa.
			

			
				Dijo Elizabeth de forma seria.
			

			
				—Eso es ridículo…
			

			
				Dijo Kanao suavemente, avergonzada.
			

			
				>>—Al verte inconsciente solamente me acerque a ayúdate. Tu caíste sobre mí y…
			

			
				Kanao se apartó, recordando las palabras que ella le había dicho y la forma en la que intentó besarla…
			

			
				>>—Mejor deberíamos olvidar lo sucedido.
			

			
				Dijo Kanao. Elizabeth pareció mirar fijamente a Kanao durante una eternidad. Sin decir una palabra, sin moverse, solo mirándola. Elizabeth se enderezó y se ajustó la solapa de la chaqueta.
			

			
				—De acuerdo.
			

			
				Elizabeth le ofreció la mano en una ofrenda de paz. Kanao parpadeó y aceptó su mano.
			

			
				>>—Bien, ahora que hemos hecho las paces ¿Qué tal si vamos a buscar algo de beber? Propongo que nos escapemos un rato.
			

			
				Elizabeth susurró suavemente.
			

			
				—Pero yo…
			

			
				Tartamudeó Kanao.
			

			
				—Tranquila, no iremos lejos. Y descansar de la tiranía de Luisa por un momento nos vendrá bien a ambas.
			

			
				Elizabeth tomó suavemente la mano de Kanao y tiró de ella hacia el lado del jardín donde estaba la salida de la carpa. Kanao no podía hacer nada más que seguirla. Captó la mirada de Eliot al pasar justo cuando él regresaba cargando una caja de madera. Él las miró como si acabara de atraparlas haciendo algo ilegal. Elizabeth sonrió triunfante y no soltó a Kanao.
			

			
				—¿Qué pasará con todo el trabajo?
			

			
				Preguntó Kanao, intentando apartar su mano.
			

			
				—Solamente será un café. No nos demoraremos.
			

			
				Comentó avanzando por el sendero, justo a donde estaba la fila de autos esperando.
			

			
				—Yo… pues… no me gusta mucho el café.
			

			
				Los ojos de Elizabeth se entrecerraron mientras miraba a Kanao.
			

			
				—¿En serio?
			

			
				—De verdad.
			

			
				Dijo Kanao.
			

			
				>>—La cafeína me pone ansiosa. Así que está bien, volvamos y terminemos el trabajo.
			

			
				—Entonces puedes pedir un té.
			

			
				Elizabeth contestó con calma y sin soltar su mano. Elizabeth se echó a reír, lo que sorprendió a Kanao; ella tenía una bonita sonrisa.
			

			
				>>—Sin café ¿Cierto? Ya decía yo que algún defecto tenías que tener.
			

			
				Dijo Elizabeth entre risas. Kanao realmente no comprendió lo que deseaba decir con su comentario. Pero de nada sirvió preguntar; Elizabeth se limitó a guiarlas a su auto, abrirle la puerta y forzarla a entrar y, posteriormente, ella procedió a dar la vuelta al coche, abordar el auto y, en un ágil movimiento, se echó en reversa y salió de ahí con un rumbo desconocido para Kanao.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				—Mírame.
			

			
				Ordenó Elizabeth. Esperó hasta que Kanao la obedeciera antes de volver a hablar.
			

			
				>>—Deja de preocuparte, aunque Luisa tiene mal carácter te prometo que se contentara cuando le llevemos su macchiato y sus pasteles sin gluten
			

			
				Sorprendida, Kanao intentó no reír. Estaba nerviosa y ansiosa. Elizabeth la había traído a una hermosa cafetería con muebles antiguos y decoraciones vintage; sin embargo, Kanao seguía sin poder relajarse alrededor de ella.  
			

			
				—Es tu prima, la conoces mejor; sin embargo, yo no estoy acostumbrada a esto.
			

			
				Elizabeth enarcó una ceja.
			

			
				—¿A qué te refieres?
			

			
				Kanao envolvió su taza de té con ambas manos.
			

			
				—Ustedes son una familia bastante numerosa, pero unida. Y siempre están molestándose unos a otros; parecen discusiones serias, pero al final sonríen, actúan como si nada pasara y pronto vuelven a molestarse y se ríen de ello nuevamente.
			

			
				Kanao movió la cabeza y se miró las manos mientras Elizabeth la observaba.
			

			
				>>—Es difícil en ocasiones seguirles el ritmo.
			

			
				—Molestarnos unos a otros es la principal regla de la familia Macmillan. Ahora eres parte de ella. Te acostumbrarás.
			

			
				Elizabeth le sonrió.
			

			
				>>—Puedes hacer lo que quieras, nadie en la familia te dañara. Así que deja de estar tan asustada.
			

			
				—No estoy asustada.
			

			
				Contradijo ella, frunciendo los labios.
			

			
				>>—Solo me preocupo un poco.
			

			
				—No tienes por qué hacerlo.
			

			
				Elizabeth estaba intentando ser paciente.
			

			
				—¿Quieres saber la verdad?
			

			
				Preguntó la joven.
			

			
				—Sí.
			

			
				—Desde que nos conocimos… bueno, hubo un momento en que me mirabas de una forma…
			

			
				Kanao movió la pierna nerviosamente debajo de la mesa.
			

			
				>>—Yo pensé que nunca tendría que hacerte enfadar… eres intimidante.
			

			
				Elizabeth tuvo que inclinarse para poder escuchar la explicación. Kanao parecía muy abatida, y Elizabeth contuvo la risa.
			

			
				>>—Estoy aquí por mi madre y prometí que me intentaría adaptar.
			

			
				Prosiguió Kanao.
			

			
				>>—Pero yo no pertenezco aquí.
			

			
				Tiró un poco del cuello de su blusa como si le asfixiara.
			

			
				>>—Todo es tan asfixiante, demasiadas reglas, protocolos, etiquetas. Nuestras personalidades son opuestas.
			

			
				Señaló el espacio entre las dos.
			

			
				>>—Sé que esto tal vez te sorprenda, pero pienso que habrá ocasiones en que te irritaré.
			

			
				Dijo nerviosamente; Elizabeth enarcó una ceja.
			

			
				—No me sorprende en absoluto.
			

			
				Dijo Elizabeth con calma.
			

			
				—¿Por qué no?
			

			
				Preguntó Kanao con aire enfurruñado.
			

			
				—En este momento estás irritándome.
			

			
				Suspiró y dejó la taza sobre la mesa.
			

			
				>>—Debes ser tú misma, Kanao. Que no te importe lo que digan los demás. De mi parte te puedo asegurar que intentaré nunca irritarme contigo. No te haría daño intencionalmente.
			

			
				Hizo una mueca.
			

			
				>>—Lo de la otra noche era porque estaba ebria. Te prometo que no volverá a ocurrir.  
			

			
				Kanao lo miró largo rato a los ojos.
			

			
				—¿Estás segura de que deseas prometer eso? Me han advertido que tienes un carácter feroz.
			

			
				—Nunca perderé el control contigo, te doy mi palabra.
			

			
				—¿Y si lo pierdes?
			

			
				Insistió.
			

			
				—Entonces siéntete libre de darme una patada en la espinilla y alejarte.
			

			
				Kanao abrió los ojos.
			

			
				—¡Yo nunca te golpearía!
			

			
				Gritó indignada. Elizabeth se inclinó hacia adelante y le dio un golpe en la frente con su dedo.
			

			
				—¡Y yo intentaré ser paciente contigo! Así que deja de prestar atención a los rumores malintencionados. Intentemos ser amigas, ¿de acuerdo?
			

			
				Kanao la miró un segundo, perpleja por el modo en que Elizabeth le sonreía y por la manera en que su propio corazón reaccionaba ante esa sonrisa endemoniada. Kanao asintió.
			

			
				—De acuerdo. Dejaré de temerte. Al parecer, no eres la villana como todos tus parientes afirman.
			

			
				Sonrió.
			

			
				—Soy la villana, cariño.
			

			
				Señaló Elizabeth, acomodándose el cabello.
			

			
				>>—Tú eres la única a la que le permitiré no temerme.
			

			
				Kanao comenzó a reírse. El brillo de los ojos de Kanao y la sonrisa dulce y lenta inquietaron a Elizabeth.
			

			
				—Entonces soy una chica con suerte.
			

			
				La sonrisa de Kanao encantó a Elizabeth.
			

			
				>>—Ahora he ganado a una hermana que tendrá mucha paciencia y nunca se enfadará conmigo.
			

			
				La palabra hermana no le agradó a Elizabeth. Para disimular su disgusto, sujetó su taza de café.
			

			
				—Solamente intenta no provocarme demasiado.
			

			
				La atención de Elizabeth estaba concentrada en la boca de Kanao. Deseó atrapar el labio inferior de Kanao entre los dientes, hundir la lengua dentro de esa boca, saborear esa dulce miel… Elizabeth apartó ese pensamiento de una patada.
			

			
				—Gracias, Elly.
			

			
				Kanao hizo una pausa.
			

			
				>>—¿Puedo llamarte Elly?
			

			
				En la punta de la lengua de Elizabeth estaba su negativa.
			

			
				>>— O ¿Beth? O ¿Liz? O…
			

			
				—Elly está bien.
			

			
				Interrumpió.
			

			
				>>—Gracias.
			

			
				Dijo el pequeño cervatillo con una enorme sonrisa. Y Elizabeth supo en ese instante que había firmado su sentencia. Por su parte, Kanao pensaba que era una bendición que Elizabeth fuese tan paciente. Estaba contenta; al parecer, todo estaba comenzando a acomodarse en su agitada y turbulenta nueva vida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 9
			

			
				Kanao se movía en la pista de baile como una ágil gacela. Elizabeth, por su parte, pensaba que las gacelas no le agradaban; eran mucho más bonitos los hermosos conejitos con ojos grandes.
			

			
				Los hábiles y gráciles pasos de Kanao no le molestarían si fuera ella con quien estuviera bailando, no con Eliot. Pero por supuesto, aunque era del dominio popular que ella prefería mil veces a las mujeres, no sería correcto para los ojos de algunos homofóbicos si dos mujeres estuvieran en medio de la pista de baile en dicha situación. No importaba que fuera un baile, no sexo en público. Los invitados de la boda de estrecha mente no notarían la diferencia.
			

			
				Elizabeth miró a Kanao y a Eliot deslizarse por la pista de baile. Su hermano lucía un impecable frac de color oscuro y su sonrisa era radiante como siempre. Kanao Nash, por su parte, lucía un hermoso vestido color azul pastel, del mismo tono que el vestido que llevaba Elizabeth precisamente; ambas eran las damas de la novia. Aunque ambos vestidos eran del mismo color, el corte de los vestidos era diferente.
			

			
				El de Kanao era de tul, de tirantes gruesos, con el escote fruncido que resaltaba sus pechos y la falda con varias capas que le daban bastante vuelo. Realmente angelical. El vestido de Elizabeth, por supuesto, era más atrevido y sensual. Era de seda, plisado y ajustado con una abertura en la pierna. Los tirantes eran delgados y el escote era en forma de corazón. Elizabeth Macmillan y Kanao Nash eran dos mujeres con diferentes personalidades y diferentes formas de vestir. Y aun así, Elizabeth en lo único que podía pensar era en que ese tono de color azul era demasiado aburrido para la hermosa y angelical señorita Nash. Por primera vez, Kanao no había personalizado el vestido con su excéntrico estilo.
			

			
				Aun así, todos los ojos de los presentes estaban en la pareja, pero no era por su hermano. Indudablemente, más de un individuo se encontraba fascinado por el hermoso conejito que resultaba más aterrador que un roedor. Su padre y su nueva esposa deberían de ser los protagonistas de esta noche; sin embargo, a donde quiera que ella fuera o con quien conversara, todas las conversaciones giraban en torno a Kanao.
			

			
				Y el bobo de su hermano no era la excepción. Su concentración estaba únicamente en ella y casi perdió algunos pasos durante el baile.
			

			
				Elizabeth podía sentir que Kanao estaba tensa, como si tuviera las preocupaciones del mundo sobre sus hombros, pero se movía con tanta libertad. Elizabeth pensó que probablemente era el beneficio de ser tan linda y ágil.
			

			
				Al otro lado de la pista, su mirada se cruzó con la de Nicole. Hasta ahora, sus esfuerzos de evitarla estaban funcionando. No importaban las intenciones de su tía Olga. Elizabeth no tenía ninguna intención de caer en sus retorcidos juegos románticos.
			

			
				Elizabeth volvió a centrar su atención en Kanao, que no parecía darse cuenta de que todos los ojos la observaban con atención. Se encontró atraída por su piel de porcelana, recién coloreada con un rubor rojo claro en sus mejillas. Se dio cuenta de que sus labios suaves estaban haciendo un puchero. La nariz pequeña y redonda estaba fruncida y los ojos azul profundo eran grandes como platos.
			

			
				Mientras Kanao giraba e inclinaba la cabeza, exponiendo su cuello, Elizabeth se sintió intoxicada por la tentación. Luchó contra el impulso de ir allá, interrumpir y ocupar el lugar de su hermano con el único propósito de acariciarla y absorber su olor.
			

			
				—Parece que los chicos se están tomando en serio su apuesta.
			

			
				Dijo Luisa, colocándose a su lado; ambas observaron cómo Richard ahora pedía el siguiente baile a Kanao.
			

			
				—Les advertí que dejaran esa absurda idea. Ella no es una mujer con la que deberían jugar; mi padre los despellejará vivos si le hacen una jugarreta.
			

			
				Dijo en tono molesto. La música y las risas dentro de la carpa amortiguaban sus palabras. Kanao tenía endiosado a más de un miembro de la familia. Entre burlas y demasiado alcohol había surgido la apuesta acerca de quién de ellos era capaz de conquistarla.
			

			
				—¿Qué te puedo decir? La mayoría de los hombres piensan con el pene.
			

			
				Luisa se rió.
			

			
				>>—Sin embargo, no creo que su intención sea jugar con ella. Parecen realmente interesados y esperan hacer que ella se enamore de alguno de ellos.
			

			
				Elizabeth, eso no la tranquilizaba en absoluto. Ya estaba planeando cómo hacer sufrir a cada uno de estos idiotas, incluido su hermano. En la pista de baile, Kanao bailaba con Richard; era más que obvio que estaba más incómoda con Richard de lo que había estado con Eliot.
			

			
				—¿Amor? No digas tonterías. A estas alturas, esa bola de zánganos solamente busca a quién llevarse a la cama y después alardear por ello.
			

			
				Conocía a su hermano y a sus primos como la palma de su mano. Eran hombres responsables, trabajadores, pero en su mayoría daban más prioridad a los vicios y a las necesidades de sus pollas.
			

			
				—No seas tan estricta. Si te reconforta, puedo hablar con ellos para que desistan de su absurda idea.
			

			
				Luisa se burló.
			

			
				>>—Sin embargo. Creo que también es cuestión de que Kanao aprenda a diferencias de los idiotas y patanes a los hombres que de verdad vale la pena conocer.
			

			
				Luisa colocó las manos en su cadera.
			

			
				>>—Comprendo que ella provenga de un pequeño lugar, pero debemos confiar en que sabrá defenderse.
			

			
				¿Pequeño lugar? Honolulu es la capital del estado de Hawái y la ciudad más grande. Una isla que combina el glamour tropical con una bulliciosa metrópolis internacional. La economía de Hawái está basada principalmente en el turismo. Posee una importante infraestructura hotelera. Además, Kanao no podía pasar simplemente como una isleña más.
			

			
				¿Un cervatillo contra los lobos? Era fácil predecir la masacre. Estaba de acuerdo con su prima. Kanao debería aprender a librar sus propias batallas; sin embargo, a la mente de Elizabeth llegaron los recuerdos del día anterior. Había llevado a Kanao a una cafetería vintage que no estaba muy lejos de ahí, aunque habían dado un rodeo, ya que primero Elizabeth quiso despistar a dos periodistas en motocicletas. Esos desgraciados eran como unas sanguijuelas.
			

			
				Kanao quedó encantada con el lugar, decorado con muebles de madera antiguos y rústicos. Sofás y sillones cómodos. Lleno de plantas y lámparas de vidrio que aportan un toque cálido y retro. Una de las paredes estaba decorada con fotografías en blanco y negro, carteles vintage y obras de arte antiguas. Elizabeth había estado ahí en un par de ocasiones, porque el banco estaba en la otra esquina, aunque solamente había entrado para comprar un café para llevar. No obstante, cuando consideró secuestrar a Kanao esa tarde, ese lugar fue el primer sitio en el que pudo pensar. Sus características eran muy típicas, su estilo, sin duda.
			

			
				Elizabeth había ordenado un café negro para ella y Kanao un té de frutos rojos. A la orden, Elizabeth había ordenado una bandeja de galletas, las cuales inconscientemente Kanao terminó acabándose, aunque en un principio se negó. No le extrañó descubrir que Kanao era partidaria de las cosas dulces.
			

			
				Después de la conversación inicial acerca de que Elizabeth intentaría no perder la paciencia con ella. La plática giró hacia los planes de Kanao respecto a sus estudios y trabajo. Kanao le comentó que Eliot le ofreció trabajo y, aunque Elizabeth le reafirmó su propuesta de la noche en la que estaba ebria, Kanao se mostró firme en rechazarla. Al parecer, era más terca que una mula. Para Elizabeth no sería complicado ayudarla a entrar en una buena academia de artes; tenía los contactos y los medios. Aunque ella se ofreciera a pagarlo, su padre ya le había asegurado que correría con todos los gastos. Sin embargo, esta terca chica estaba empecinada en hacer las cosas a su manera.
			

			
				Al final, Elizabeth entonces le propuso que trabajara en una casa de diseño. Como asistente del taller, y esa idea sí le gustó a Kanao. No pudieron planear más allá de eso, porque entonces Elizabeth no pudo dejar de contestar a las insistentes llamadas histéricas de Luisa.
			

			
				>>—Ahí va tu hermano de nuevo.
			

			
				Luisa la hizo salir de su ensoñación, a lo cual Elizabeth entonces prestó atención, a donde de nuevo su hermano Eliot se acercaba a Kanao para el siguiente baile.
			

			
				Elizabeth se apartó de la conmoción y se dirigió lejos de ahí. Tenía que pensar bien las cosas antes de hacer algo y después arrepentirse. Además, necesitaba un cigarrillo con urgencia.
			

			
				Fuera de la carpa, dio una calada a su cigarro con entusiasmo. No era una noche particularmente oscura y la luna estaba casi llena. Una noche hermosa para una boda. Su padre estaba radiante y la novia aún más. A pesar de las malas vibras de algunos que desaprobaban aún la relación.
			

			
				—Podemos hablar.
			

			
				Escuchó una voz femenina a su espalda: «Adiós a la tranquilidad». Elizabeth dejó escapar un suspiro, tiró el resto de su cigarrillo al suelo y después lo aplastó con el tacón.
			

			
				—¿Qué te hace pensar que quiero hablar contigo? Mi tía te invitó a pesar de mi negativa, pero eso no te da derecho a acercarte.
			

			
				Dijo Elizabeth. Estaban fuera de la carpa, a unos metros. No era para nada un lugar oculto; cualquier cosa más que un susurro bajo se podía escuchar fácilmente. Nicole se acercó bajo la mirada sumisamente.
			

			
				—Por favor, Elizabeth. En nombre de ese amor que nos tuvimos. Escúchame, por favor.
			

			
				—Tú lo has dicho. Un amor que te tenía, pero eso ya no existe.
			

			
				Toda pretensión de alegría desapareció del rostro de Nicole cuando Elizabeth volvió para mirarla.
			

			
				—¿Acaso te has enamorado de alguien más?
			

			
				Dijo Nicole.
			

			
				—Ya no creo en el amor, Nicole.
			

			
				Dijo Elizabeth.
			

			
				—Pero si sientes atracción. Te conozco. Te gusta la hija de la esposa de tu padre.
			

			
				Dijo Nicole; la ira iluminó los ojos de Elizabeth.
			

			
				—Su nombre es Kanao y pareces muy segura de tus palabras.
			

			
				Elizabeth sonrió, pero no fue sincera, casi burlona.
			

			
				>>—Pero tienes razón, me conoces bien, ante mis ojos ella es más hermosa que tú. Ella es más amable, aunque es ingenua.
			

			
				—Ella es tu nueva hermana; eso se vería mal ante la prensa.
			

			
				Comentó Nicole con desagrado.
			

			
				—No es mi hermana de sangre.
			

			
				—Aun así.
			

			
				Alegó.
			

			
				>>—Además ella no es tu tipo. Piensa bien las cosas, Beth. Puede que tengamos problemas pero podemos resolverlos.
			

			
				Dijo Nicole.
			

			
				—No queda nada entre nosotras.
			

			
				Dijo Elizabeth. Su rostro brilló con un tono amenazante.
			

			
				>>—Lo destruiste el día que decidiste dormir con tu mejor amigo y embarazarte. ¿Qué pensabas cuando me lo confesaste? ¿Qué te aceptaría con todo y niño?
			

			
				Se burló.
			

			
				>>—Lo único que no podía hacer era embarazarte de forma natural, pero la decisión de tener una familia, nos correspondía a ambas.
			

			
				Elizabet no gritó, ni levantó la voz ni siquiera un poco. No tenía sentido ventilar este gran secreto. Cuando decidió romper el compromiso, Elizabeth cargó con la culpa. Sin saber nadie las verdaderas razones, a la primera que satanizaron fue a ella; la acusaron de ser infiel y Elizabeth no se molestó en explicar las cosas. Hasta la fecha, el motivo del rompimiento era porque Elizabeth había sido infiel a Nicole. Y para Nicole y su amigo fue bastante conveniente porque ninguno de ambos dijo nada. Y para darle fortaleza a la creencia de la gente, Nicole decidió practicarse un aborto para ocultar su falta e irse al extranjero hasta que se calmaran las cosas.
			

			
				—Soy consciente de que me equivoqué. Pero puedo repararlo.
			

			
				Dijo Nicole; podía sentir que las lágrimas comenzaban a formarse.
			

			
				>>—Aún te amo. Intentémoslo de nuevo. Las cosas podrían ser diferentes entre nosotras.
			

			
				La oferta fue un poco inesperada, pero había estado al margen de los pensamientos de Nicole; era más que obvio que con todo esto, la que quedaría como una santa por perdonarla sería Nicole.
			

			
				—¿Es en serio?
			

			
				Preguntó Elizabeth.
			

			
				—Yo me odio a mí misma por lo que hice. Fue a causa del alcohol y fue una sola noche. Pero no me dejaste explicarte.
			

			
				Las lágrimas brotaron y fluyeron.
			

			
				>>—Me fui porque estaba tan avergonzada, pero quería disculparme contigo, empezar de nuevo. Por eso aborte a mi hijo… Yo deseaba ser madre, pero te amo más a ti.
			

			
				—No vengas a querer culparme por esa decisión que tomaste.
			

			
				Dijo en tono mordaz.
			

			
				>>—Yo no te pedí que abortaras. Si tanto deseabas ese niño, debiste casarte con tu amigo y tener una hermosa familia feliz.
			

			
				—¡No fue mi intención engañarte! Fue una sola vez y no era consciente…
			

			
				—Un engaño es un engaño.
			

			
				Dijo Elizabeth, ignorando todo lo demás que dijo Nicole. Ella se limpió las mejillas y no desistió.
			

			
				—Escuché que deseas incursionar en la política. Como una pareja miembro de la comunidad LGBT, tendrías la simpatía de un gran número de votantes.
			

			
				Dijo de forma tartamuda.
			

			
				>>—Mi asociación te respaldara. Juntas cambiaremos la opinión del público mostrándoles que podemos vivir felices juntas.
			

			
				Incluso mientras Nicole lloraba, su voz era clara y dulce.
			

			
				>>—Entiendo que perdonarme no será fácil. Realmente no espero que me perdones, pero por favor, dame la oportunidad de expiar mi culpa.
			

			
				Nicole extendió la mano y agarró el brazo de Elizabeth.
			

			
				>>—No sabes cuánto lamento los errores que cometí. Por mucho que te haya hecho mal, por favor no me castigues así. Yo te sigo amando.
			

			
				—Esto es ridículo.
			

			
				Elizabeth rotundamente apartó su brazo de las manos de Nicole.
			

			
				—Yo sé que aún me amas. No puede ser de otra forma. Lo que tuvimos fue muy grande y profundo.
			

			
				Nicole la miró con los ojos hinchados y rojos que brillaban por las lágrimas.
			

			
				—Tienes razón en una cosa.
			

			
				Elizabeth afirmó. Los ojos de Nicole brillaron con una leve esperanza.
			

			
				>>—Recibí una propuesta por parte de los demócratas. Sin embargo, nunca ha sido mi ambición seguir los pasos de mi padre. Conozco el camino y el precio que se paga por ello. Así que no estoy interesada.
			

			
				Las esperanzas de Nicole se marchitaron ante sus palabras y las lágrimas le corrían por el rostro.
			

			
				—Elizabeth…
			

			
				—Y tampoco estoy interesada en volver contigo.
			

			
				Dijo Elizabeth mientras alisaba su vestido.
			

			
				>>—No estoy interesada en el amor y sexo puedo conseguirlo con cualquiera.
			

			
				Elizabeth estaba sorprendentemente tranquila, lo que envió un escalofrío por la espalda de Nicole.
			

			
				>>—Así que te recomiendo que dejes de insistir. Por más que le agrades a mi familia y vengas a mostrar tu cara miserable delante de ellos, no conseguirás nada.
			

			
				La sonrisa de Elizabeth se volvió fría mientras sus palabras se volvían agudas.
			

			
				—Yo…
			

			
				Balbuceó Nicole.
			

			
				—Si te tranquiliza saberlo, ya te perdoné hace tiempo.
			

			
				Elizabeth interrumpió.
			

			
				>>—Pero eso no quiere decir que te quiero cerca de mí.
			

			
				—Elizabeth, por favor. Podemos intentarlo.
			

			
				Trató de decir, Nicole. Prácticamente le estaba rogando.
			

			
				>>—¿Por qué no vamos a un lugar tranquilo? Hablaremos con calma y entonces…
			

			
				—¿Acaso te me estás ofreciendo? Estás llegando demasiado bajo, Nicole.
			

			
				Ella retrocedió como su Elizabeth golpeada.
			

			
				—¡Yo no me refería a eso! Solamente creo que debemos hablar con calma.
			

			
				Gritó Nicole, dejando escapar las lágrimas.
			

			
				—Ya hablamos y te he dejado clara mi postura.
			

			
				Elizabeth se giró de ahí y se alejó a paso firme. Elizabeth nunca miró hacia atrás.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Kanao salió corriendo del evento cansada, acalorada y demasiado abrumada. Sus pies la estaban matando y ya no aguantaba el apretado corset del vestido. Atravesó la pequeña brecha del jardín a la casa principal. Luisa había afirmado que, por lo general, una boda como esta terminaría hasta muy entrada la madrugada. Los novios partirían de luna de miel al día siguiente, así que no se retirarían después del pastel como era la tradición en muchas bodas.
			

			
				Kanao dudaba mucho de poder aguantar más tiempo con esos tacones demasiado altos y demasiado incómodos. Quería cambiarse los zapatos; además, este vestido era tan largo que estaba segura de que apenas se notarían. Caminó, diligentemente, a lo largo del interminable pasillo rumbo a las escaleras. Pero justo cuando alcanzó el salón, una sombra cruzó la entrada.
			

			
				—¡Te encontré! Hermosa Kanao.
			

			
				Jeremiah se interpuso en su camino.
			

			
				>>—Me debes un baile, preciosa.
			

			
				Sobresaltada, Kanao retrocedió un paso; una sensación momentánea de miedo la recorrió. El hombre olía mucho a licor.
			

			
				—Yo…
			

			
				—No, no, no. Kanao, no puedo permitir que te niegues. Has bailado con todos y con Eliot más que nadie. Es justo que bailes conmigo también o me sentiré ofendido.
			

			
				Jeremiah se burló.
			

			
				—Por favor. Necesito un segundo. Volveré al salón muy pronto.
			

			
				—No me parece justo.
			

			
				La mano de Jeremiah salió disparada y la sujetó por la muñeca demasiado rápido para que ella evitara el movimiento.
			

			
				>>—Reclamó mi baile.
			

			
				—¡Suelta mi mano! ¡¿Estás loco?!
			

			
				—Bailarás conmigo, es lo justo.
			

			
				—No quiero. ¡Suelta mi mano!
			

			
				—¿Crees que puedes rechazarme?
			

			
				Jeremiah tiró de Kanao más cerca de él, murmurando articuladamente ahora. Cuando su cuerpo tocó su pecho, Kanao comenzó a gritar y forcejear. Sorprendido por una resistencia más fuerte de lo que esperaba, el agarre de Jeremiah se aflojó.
			

			
				>>—¡No voy a permitir que me humilles de esta forma…
			

			
				Kanao lo miró con ojos asustados. El hombre la sujetaba fuertemente y sabía que no podía vencerlo en una pelea física. Con lágrimas de miedo, trató de empujarlo, pero entonces él la abrazó. Un grito agudo llenó la habitación y resonó por el pasillo vacío.
			

			
				Fue el grito desesperado de una mujer el que detuvo los pasos de Elizabeth rumbo al despacho de su padre. Su plan en un inicio fue alejarse del bullicio y asaltar la botella de whisky escocés de cien años que su padre almacenaba celosamente en su caja fuerte. El sonido provenía claramente del final del corredor que conducía a las escaleras. No era un lugar donde se reunirían los invitados a la fiesta. De hecho, la entrada de los invitados era por la lateral, directamente a los jardines.
			

			
				Pensando que había oído mal, Elizabeth estaba a punto de continuar su camino, pero otro grito, aún más agudo que el anterior, la detuvo en seco. Había demasiado miedo real en ese grito para descartarlo como su imaginación o el viento.
			

			
				Con determinación, Elizabeth se volvió hacia el corredor sin esperar encontrarse con la peor escena. Y su instinto jamás la traicionaba. Elizabeth se detuvo en la entrada del salón, incapaz de creer lo que veían sus ojos.
			

			
				—¡¿Kanao?!
			

			
				Kanao, temblando y llorando, levantó su rostro lleno de lágrimas y miedo. Sus ojos vacíos tardaron un minuto en enfocarse.
			

			
				>>—¿Qué sucedió…?
			

			
				Elizabeth se detuvo a unos pasos de Kanao, boquiabierta mientras trataba de entender el desorden frente a ella. Kanao estaba llorando, su vestido roto, un jarrón hecho añicos en el suelo y su primo Jeremiah inconsciente en el piso. Los ojos de Elizabeth se entrecerraron gradualmente.
			

			
				—Yo... yo no quería… no quería lastimarlo…
			

			
				Kanao jadeó y trató de recuperarse, luchando por hablar.
			

			
				>>—¡No fue mi intención!... Estaba tan asustada, tuve que… no me soltaba… le di un golpe en la cabeza…
			

			
				Las lágrimas de Kanao se volvieron incontrolables. Estaba aterrada con lo que acababa de hacer. Simplemente extendió la mano sin pensar, agarró lo primero que tuvo a mano y lo golpeó con todas sus fuerzas.
			

			
				—Tranquila, Kanao. No hiciste nada malo.
			

			
				Elizabeth se acercó a ella y gentilmente colocó las manos en sus mejillas y la obligó a mirarla.
			

			
				>>—¿Qué te hizo ese mal nacido?
			

			
				Kanao respiró a través de sus lágrimas exhaustas.
			

			
				—Yo… yo…
			

			
				Su mirada iba constantemente hacia el hombre en el piso. ¿Lo había matado?
			

			
				—No está muerto.
			

			
				Contestó Elizabeth como si hubiera leído sus pensamientos.   Colocó las manos en sus antebrazos.
			

			
				>>—¿Puedes caminar?
			

			
				Preguntó. Kanao asintió, dando unos pasos temblorosos.
			

			
				—Entonces ven conmigo…
			

			
				Kanao la rodeó con su brazo y la instruyó para que subiera las escaleras. La mirada de Kanao regresó a Jeremiah, aun en el suelo.
			

			
				—Deberíamos…
			

			
				—Deja que se muera.
			

			
				Interrumpió Elizabeth mientras la sostenía cerca de su cuerpo para que subiera las escaleras. Kanao quería rebatir ese punto; si él se moría, ella iría a la cárcel y no deseaba eso.
			

			
				Elizabeth no la guio a su habitación en el segundo piso; en cambio, subieron las escaleras hacia el tercer piso y entraron en la tercera habitación. El lugar era amplio, todo decorado de blanco, y los muebles eran de un color de madera claro; la cama era enorme con doseles de madera y cortinas color crema. Elizabeth la guio a la cama y la hizo sentarse en el borde. Kanao se sentía aturdida como un zombi, mientras Elizabeth se apresuraba por la estancia. La vio encender las lámparas de las mesillas y las que estaban junto a la ventana; después la vio desaparecer por una puerta de madera y regresar con algo en las manos que colocó a un costado de ella. Después la sujetó nuevamente del rostro y la hizo mirarla.
			

			
				—¿Estás herida? ¿Quieres que llame a un médico?
			

			
				Kanao negó con la cabeza.
			

			
				>>—No te preocupes Kanao, yo me encargare de todo.
			

			
				Dijo Elizabeth con calma.
			

			
				—Pero…
			

			
				—Cálmate, no te preocupes. Cámbiate; este pijama es bastante cómodo y te recuestas un rato. Yo me ocuparé de justificar tu ausencia en la fiesta…
			

			
				Kanao abrió los ojos.
			

			
				>>—Y por Jeremiah ni te mortifiques, no le des un segundo pensamiento, me voy a encargar de golpearlo hasta que muera.
			

			
				El tono de Elizabeth era relajado, casual, como si estuviera hablando del clima y no de la violencia que estaba a nada de impartir. Kanao parpadeó.
			

			
				—Mi madre se preocupará…
			

			
				—Comprenderá que esto es agotador para ti… Así que descansa.
			

			
				Kanao asintió con la cabeza entre lágrimas.
			

			
				>>—Ahora, cámbiate de ropa y recuéstate. Volveré.
			

			
				Y con esa promesa se alejó y salió de la habitación. Kanao comenzó a temblar con más fuerza. No tenía nada de energía como para hacer lo que ella le ordenó. Con lágrimas en los ojos, se recostó de lado y se acurrucó en forma fetal, siendo envuelta por capas y capas de tul como si estuviera en una nube; trató de calmar su agitado corazón.
			

			
				Elizabeth volvió a bajar las escaleras para encontrarse con que un par de sirvientes ya estaban auxiliando a Jeremiah. Elizabeth miró con desdén al hombre caído. ¿Cómo se podría ser tan idiota? ¿Cómo podría alguien tratar así a una mujer?
			

			
				Elizabeth bajó lentamente las escaleras; los dos sirvientes estaban tan preocupados por el hombre caído y porque no reaccionaba que no escucharon la llegada de Elizabeth. Ella, con toda la calma del mundo, llegó al último escalón, tomó el jarrón de flores de la mesilla de la esquina y dio unos pasos hacia el hombre inconsciente. Fue entonces que los dos buenos samaritanos la vieron e intentaron explicar lo sucedido; ella no les prestó atención. Retiró los tulipanes del jarrón y aceleró el proceso de despertar a su primo vertiendo toda el agua del jarrón en su rostro. En un minuto, Jeremiah recuperó el conocimiento, luchando por sentarse y por respirar.
			

			
				—Por fin despiertas, idiota.
			

			
				Dijo Elizabeth con calma, entregándole el jarrón y los tulipanes al sirviente confundido. Por su parte, su primo la miró confundido.
			

			
				—Elizabeth, ¿qué…?
			

			
				—No te hagas el idiota. Sé lo que intentabas hacer; le voy a contar esto a mi padre y te aseguro que nadie lo va a culpar si decide castrarte.
			

			
				Jeremiah se puso de pie con asombro, recuperando gradualmente el sentido.
			

			
				—Yo… yo no…
			

			
				—¡¿No qué?! ¿No estabas siendo un idiota? ¿Qué no te enseñaron mis tíos, que cuando una mujer dice no, es no?
			

			
				Elizabeth golpeó a Jeremiah en la cabeza con la palma abierta. Los ojos de su primo se abrieron cuando comenzó a entender lo que Elizabeth estaba diciendo.
			

			
				>>—¡Realmente te mereces que te corten las bolas y se las den de comer a los perros!
			

			
				Gritó al tiempo que alzaba la rodilla y golpeaba directamente a su primo en la entrepierna. Su alarido de dolor hizo eco en la estancia, al igual que el jadeo de asombro de los criados que no daban crédito a lo que estaban presenciando.
			

			
				Una vez que su primo cayó de rodillas, Elizabeth lo sujetó por el cabello y tiró de su cabeza con fuerza, haciendo que este la mirara.
			

			
				>>—Estoy seguro que una vez que la familia vea los videos de las cámaras de seguridad, me van a dar un premio por mis acciones.
			

			
				Y con esa declaración tan contundente, Elizabeth le dio un puñetazo en la mejilla a su primo; al mismo tiempo le soltó el cabello y este cayó sobre la alfombra chillando como un animal herido mientras se sujetaba la entrepierna y la nariz sangrante. Cuando comenzó a gritar y llorar, Elizabeth dio un paso atrás.
			

			
				>>—Supongo que eso es suficiente.
			

			
				Elizabeth sacudió sus manos como si estuviera limpiándose el polvo; una sonrisa de satisfacción apareció en su rostro.
			

			
				>>—Si te vuelves a acercar a ella, te irá peor y te recomiendo que le avises a tus compinches, más les vale que desistan de su estúpida apuesta o se las verán conmigo.
			

			
				Con la punta de su zapato pateó la rodilla de su primo; este se encogió de miedo y chilló patéticamente. Dejando al sinvergüenza, le dio la orden a los sirvientes para que lo movieran de ahí para que no estorbara. Después se giró y se dispuso a subir las escaleras. La mitad de su trabajo estaba hecho; ahora tocaba asegurarse de que el pequeño cervatillo valiente estuviera bien.
			

			
				Elizabeth regresó a su habitación. Al abrir la puerta, fue fácil distinguir al bulto de tul que estaba acurrucado en medio de la cama. Kanao no se había cambiado y, como no escuchaba ruido alguno, consideró que hasta se había quedado dormida.
			

			
				Sin hacer ruido se quitó los tacones y caminó directamente hacia la cama. Diablos nunca pensó que la lujuria llevaría a sus primos hasta llegar a ser unos acosadores y agresores. Lastimosamente, reconocía que ella misma había cometido días antes el mismo error estando ebria. Así que era un hipócrita por sentirse ofendida ahora en el nombre de Kanao.
			

			
				Al pararse en el borde de la cama, descubrió que efectivamente Kanao estaba dormida. El enorme vestido de tul estaba desparramado por todos lados, casi envolviéndola por completo. Parecía un hermoso conejito tierno sobre una suave cama de tul y encaje azul. Quería quedarse con Kanao y protegerla; la casa estaba llena de invitados, por eso la trajo consigo a su habitación. Sin embargo, presentía que ella misma también representaba un peligro para Kanao.
			

			
				Elizabeth estaba ansiosa después de su enfrentamiento con Nicole y ardía de ira por lo que Jeremiah había intentado hacer; estaba en los límites de su control.
			

			
				Durante alrededor de un momento, consideró dejarla sola; podría dormir en la habitación de Luisa que estaba al otro lado, pero primero se aseguraría de que Kanao estuviera cómoda.
			

			
				Lo primero que hizo fue ir a cambiarse el vestido. Se colocó un conjunto deportivo y se sujetó el cabello en una coleta alta. Después regresó; Kanao estaba en el mismo lugar. Lo ideal sería que ella tomara un baño para que se relajara, pero igualmente era importante que durmiera; parecía realmente agotada.
			

			
				Con cuidado de no despertarla, le quitó los tacones. Kanao apenas se movió; como estaba de costado, lo siguiente fue desatarle el vestido. Solamente tenía que desatar los lazos del corset y los corchetes, pero eso le llevó más tiempo de lo necesario; al ir descubriendo un poco de su piel, más ansiosa se ponía Elizabeth.
			

			
				Con manos temblorosas, Elizabeth ayudó a Kanao a salir del enorme vestido. Kanao, aturdida, medio despertó y eso facilitó el trabajo un poco, aunque en realidad era como estar intentando desvestir a una muñeca de trapo. Elizabeth tragó saliva cuando, ante sus ojos, Kanao quedó vestida con el conjunto de lencería de encaje también color azul cielo y las medias de liguero. «Algún crimen estoy pagando», pensó Elizabeth con dramatismo. Para tratar de finalizar su propia autotortura, Elizabeth tiró del edredón y la envolvió; sería imposible colocarle el pijama.  
			

			
				El ruido de la fiesta quedaba amortiguado gracias a las ventanas cerradas. Recogiendo el vestido, Elizabeth lo colocó sobre la silla y se acercó a la ventana para cerrar las cortinas y evitar que la lluvia de luces molestara a Kanao.
			

			
				Elizabeth estaba tan absorta en sus pensamientos que no escuchó a Kanao quejarse lastimosamente. Elizabeth se apresuró hacia la cama.
			

			
				—Tranquila, Kanao, estás a salvo.
			

			
				Aseguró, colocando una mano en su mejilla. Kanao apretaba fuertemente el edredón en torno a ella. De pronto, abrió los ojos y sus enormes orbes azules la observaron de forma confusa.
			

			
				—Yo…
			

			
				—Descansa. Todo está bien, Kanao. Aquí nadie te molestará.
			

			
				Elizabeth ya estaba planeando sus siguientes movimientos para el día siguiente; de momento no deseaba arruinar el festejo a su padre y a Luane. Pero estaba más que claro que algo tenía que hacer. Jeremiah no se saldría con la suya y sus primos recibirían una severa advertencia. Kanao era demasiado frágil para cargar con un malentendido causado por sus idiotas parientes.
			

			
				>>— Aquí estás a salvo, yo no te causaré ningún daño, te lo prometo. No tienes por qué temerme.
			

			
				Ahuecó la mejilla de Kanao. Ella no dijo nada. Se limitó a mirar a Elizabeth; sus azules ojos brillaban como enormes zafiros que hipnotizaban a Elizabeth.
			

			
				—Ya no tengo miedo de ti.
			

			
				Susurró finalmente. Elizabeth no dudaba de la honestidad de Kanao.
			

			
				—Vamos a hablar más de esto en otro momento. Duerme, Kanao...
			

			
				Kanao abrió la boca, obviamente con la intención de protestar, pero Elizabeth simplemente arqueó una ceja. Fue suficiente. Al instante, Kanao obedeció, permaneciendo en silencio.
			

			
				—Solo, por favor... no te vayas. No quiero estar sola.
			

			
				Elizabeth asintió.
			

			
				—Me quedo. Ahora duerme tranquila.
			

			
				Kanao en definitiva estaba agotada, ya que momentos después, sus párpados cayeron cerrados y se quedó dormida. Elizabeth acercó una de las sillas de respaldo alto y se sentó ahí, observándola y preguntándose lo que traería el mañana.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 10
			

			
				Para Elizabeth no existía mucha diferencia entre la guerra y la posguerra; a su consideración eran igual de agotadoras. El mismo principio se aplicaba para las bodas. Ya que la mayoría de los invitados eran familiares, muchos acudieron al almuerzo al día siguiente para despedir a los novios para su viaje de bodas.
			

			
				Esto se podría decir que era una tradición dentro de la familia Macmillan; sin embargo, la culpa de su mal humor era el hecho de que no había dormido nada la noche anterior.
			

			
				Muy temprano esa mañana había dejado dormida a Kanao en su alcoba bajo la instrucción de que nadie la molestara y a Luisa para que se mantuviera al pendiente. Mientras ella se encargaba de ajustar cuentas con Jeremiah y los otros idiotas que habían pactado la dichosa apuesta, incluido Eliot. Su hermano en particular se había mostrado avergonzado; pero sobre todo enfureció al enterarse de lo que Jeremiah había hecho. Todos habían pactado una apuesta honorable, "según ellos"; sin embargo, su primo se había pasado de la raya.
			

			
				En el departamento de Jeremiah, junto a su hermano, se había encargado nuevamente de leerle la cartilla. De lo asustado que su primo estaba, le aseguró que no volvería a acercarse a Kanao y sobre todo que no denunciaría a Elizabeth por agresión y asalto. <<Tonto>>. Elizabeth jamás se preocupó porque él la denunciara.
			

			
				Era después de la hora del almuerzo cuando pudo regresar. Luisa le había enviado mensaje avisándole que todo estaba tranquilo, que Kanao estaba actuando como si nada, y que, aunque su padre estaba furioso con ellos por no estar en el almuerzo, la sonrisa de recién casado no la perdía en absoluto. Ellos se irían en un par de horas, así que aún había tiempo suficiente para que su padre les diera un gran sermón antes de despedirse.
			

			
				Condujo lentamente su auto por el jardín delantero; había un grupo de trabajadores desmantelando las carpas que tanto trabajo les llevó levantar un par de días antes. Ese día Elizabeth había decidido conducir por su cuenta a pesar de estar desvelada. Mientras se acercaba a la casa, Elizabeth bostezó pesadamente; estaba cansada por un día ajetreado. Mientras hacía todas las maniobras necesarias para aparcar, algo llamó su atención. Una mujer estaba parada junto al enorme roble. Sus hermosos ojos azules estaban muy abiertos y ella realmente resplandecía con esa chaqueta de colores, su cabello rizado suelto ondeando por el viento.
			

			
				—Kanao.
			

			
				Elizabeth exclamó su nombre con una risa repentina. Ella apenas se sentía despierta y Kanao era demasiado resplandor en ese momento. Elizabeth pudo creer en un inicio que ella estaba ahí por casualidad; después de todo era de su conocimiento que Kanao amaba vagabundear por los jardines. Sin embargo, su sonrisa y la forma en que la saludó con la mano no le dejaron dudas de que estaba ahí esperándola a ella.
			

			
				Suspirando, apagó el auto y abrió la puerta; miró en todo momento a Kanao mientras se acercaba. A solamente unos pasos, un denso silencio se instaló entre ellas por varios segundos. Elizabeth observó a Kanao, y Kanao observó sus manos sobre su regazo.
			

			
				—¿Cómo te sientes, Kanao?
			

			
				La voz de Elizabeth cortó el viento. Kanao levantó la cabeza con un sobresalto. Sus ojos se encontraron.
			

			
				—Bien, gracias.
			

			
				Kanao se mordió el labio.
			

			
				>>—Invadí tu habitación, me disculpo por ello.
			

			
				 —No importa.
			

			
				Dijo Elizabeth con calma. Kanao volvió a bajar la cabeza.
			

			
				—Tu padre está furioso por tu ausencia, pero Luisa me dijo que fuiste a arreglar el problema que causé.
			

			
				Ahora, cara a cara con Elizabeth, Kanao estaba nerviosa de repente, a pesar de que se había autoimpuesto la tarea de disculparse por las molestias causadas.
			

			
				—Tú no causaste el problema; el idiota de mi primo no fue debidamente educado para tratar a las mujeres.
			

			
				Elizabeth metió las manos en los bolsillos traseros de sus pantalones vaqueros.
			

			
				>>—Era necesario darle una lección.
			

			
				—Hay rumores…
			

			
				Dijo Kanao nerviosamente.
			

			
				>>—Quise aclarar la razón por la que Jeremiah estaba herido pero Luisa me lo impidió.
			

			
				Su mirada agobió a Kanao, y ella bajó los ojos y tragó.
			

			
				>>—Quería decir, solo quería decir gracias, muchas gracias por ayudarme. Y lo siento.
			

			
				—No te preocupes por los rumores, Jeremiah mismo nunca informó a los demás todos los detalles sobre el drama que causó. Incluso hasta sobornó a los sirvientes para que no dijeran nada sobre el incidente.
			

			
				Elizabeth dijo de manera casual.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				Sobresaltada, Kanao la miró fijamente.
			

			
				—El muy idiota estaba protegiéndose, por supuesto que no le conviene admitir que lo golpeé porque te agredió.
			

			
				Elizabeth escaneó a Kanao desde sus chinos cabellos hasta sus pies; la chaqueta de colores estaba bien complementada con unos pantalones color blanco y una blusa clara. Llevaba unas deportivas bastante gastadas; sin embargo, combinaban perfecto con su estilo despreocupado.  
			

			
				—Pero yo lo golpeé…
			

			
				Regresó a la conversación abruptamente.
			

			
				—Y yo lo rematé con más fuerza. Creo que hasta tendrá problemas para concebir un heredero.
			

			
				Dijo Elizabeth, con tono travieso. La ingenua reacción de Kanao la divirtió.
			

			
				>>—Golpear a un hombre en las bolas siempre es satisfactorio. Créeme, Jeremiah pensara dos veces antes de querer volver a intimidar a una mujer.  
			

			
				—Pero, ¿por qué lo golpeaste? Tu familia puede molestarse.
			

			
				Elizabeth se echó a reír.
			

			
				—Te aseguro que si se enteran, recibiré un premio y se encargarían de rematar a Jeremiah. Para comenzar, mi padre exigiría sus testículos en una bandeja de plata. Cometió el error de molestar a su nueva preciosa hija.
			

			
				—¡Yo no quiero causar más problemas!
			

			
				—Todo está bien.
			

			
				La sonrisa de Elizabeth era suave.
			

			
				>>—Jeremiah ya recibió una lección y no volverá a molestarse. Prometió no pisar la casa en un largo periodo de tiempo.
			

			
				Un poco aturdida, Kanao volvió a intentar ordenar sus pensamientos.
			

			
				—Gracias…
			

			
				Buscó a tientas algo en su bolsillo.
			

			
				>>— Toma, Te traje… quería mostrar…
			

			
				Sacó del bolsillo de su chaqueta un pequeño paquetito de papel color rosa, envuelto con un hermoso listón color melocotón y una flor rosada. Elizabeth abrió más los ojos.
			

			
				—¿Qué es esto?
			

			
				—Un regalo de agradecimiento.
			

			
				Kanao tartamudeó, sacudiendo la cabeza.
			

			
				>>—Si no te gusta, puedes devolverlo, prometo no molestarme.
			

			
				Elizabeth aceptó el paquete y desató la cinta; ante sus ojos apareció una pañoleta de seda, color crema con hermosas flores de cerezo. Era hermoso y delicado y para nada era un estilo que definiera a Kanao.
			

			
				—El otro día mi madre me trajo algunas telas, aunque aún no tenía definido qué deseaba hacer con ellas. Quise crear algo para ti. Este color y el diseño delicado creo que te sentarán bien.
			

			
				Tartamudeó.
			

			
				>>—Se que no es mucho, pero es un regalo de corazón.
			

			
				—Es hermoso, gracias.
			

			
				Para alivio de Kanao, Elizabeth lo aceptó.
			

			
				>>—Pero no era necesario que me regalaras nada, ahora eres parte de mi familia y es mi deber apoyarte y protegerte.
			

			
				—Estoy muy agradecida. Todos ustedes han sido maravillosos con nosotras.
			

			
				Dijo Kanao, inocentemente complacida por el apoyo de Elizabeth. Durante un largo segundo Elizabeth no dijo nada; parecía incómoda con tanto agradecimiento. Su mirada estaba fija en la pañoleta.
			

			
				—Creo que, en definitiva, el diseño de modas es lo tuyo.
			

			
				Elizabeth la miró fijamente.
			

			
				>>—Insisto en que aceptes mi oferta. Puedes entrar a trabajar en una casa de diseño.
			

			
				Kanao bajó la mirada.
			

			
				—Lo he estado pensando.
			

			
				Tembló con una risa reprimida.
			

			
				>>—Pienso aceptar la ayuda, quiero dejar mi orgullo a un lado, si me ayudas a encontrar un trabajo apropiado, entonces podré pagar mis propios estudios.
			

			
				Elizabeth vio la determinación en sus ojos. Algo había cambiado desde su última conversación y tal vez el ataque de Jeremiah tuvo mucho que ver. Ahora parecía que Kanao tenía planes detallados sobre lo que deseaba hacer. Lo primero que Elizabeth pensó fue que Kanao deseaba independizarse de esta familia.
			

			
				—¿Entonces estás de acuerdo en que yo hable con alguno de mis conocidos?
			

			
				—Sí, pero no quiero consideraciones. Comenzaré desde cero en cualquier trabajo.
			

			
				Dijo Kanao con frialdad; era más que obvio que estaba luchando contra su propia obstinación. Elizabeth la observó de cerca, reevaluando su opinión sobre ella. Parecía tímida, pero después de todo, podía decir lo que tenía en mente.
			

			
				—Entonces me encargaré de ello de inmediato.
			

			
				—¡Gracias! ¡Muchas gracias por entender!
			

			
				Kanao repitió su agradecimiento una y otra vez, encantada.
			

			
				>>—Y me alegra saber que la pañoleta te gustó.
			

			
				Dijo ella, con una hermosa y deslumbrante sonrisa.
			

			
				>>—Realmente creo que esos colores lucirán muy bien en ti con tu estilo tan sofisticado. Ojalá yo tuviera un mínimo porcentaje de tu elegancia.
			

			
				Kanao hizo un puchero y después esbozó una hermosa sonrisa. Elizabeth deseó poder mantener la sonrisa.
			

			
				—No digas tonterías. Mi estilo es bastante aburrido.
			

			
				—¡Eso no es verdad!
			

			
				Dijo ella con una sonrisa.
			

			
				>>—Eres muy bonita y elegante. Algo que nunca seré por más que me esfuerce.
			

			
				Y con esas palabras se giró y dijo que era mejor que entraran o sus padres se molestarían aún más. Elizabeth no estaba preocupada por la reacción de su padre, ya que en lo único que podía pensar era en que no importaba qué tan elegante y sofisticada era ella. Ante sus ojos, Kanao Nash era aún más linda. Un conejillo lindo, peligroso para su cordura, y haría bien en alejarse y evitarlo. Sin embargo, contra su mejor juicio, dobló la pañoleta con cuidado y siguió a la linda mujer de ojos azules.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 11
			

			
				A la lejanía, Kanao fue testigo de cómo el equipo de voleibol de Eliot ganaba la partida. No era una experta en deportes, ni mucho menos conocía las reglas del voleibol, pero parecía haber sido un partido emocionante. Al menos los vítores fueron fervientes, por eso pensaba que el juego fue bueno.
			

			
				Aunque Luisa previamente le dijo que no se dejara engañar, ya que la mayoría de las espectadoras eran fervientes admiradoras enamoradas de Eliot y sus amigos, por eso recibían demasiado apoyo. Y ahora creía en las palabras de su amiga. Eliot y sus amigos, exhaustos como estaban, todavía se tomaron el tiempo para saludar a las chicas en las gradas, las cuales gritaron de emoción. Eliot, por su parte, la miró fijamente cuando saludó y Kanao le devolvió el saludo. Después de todo, verlo competir fue la razón por la que aceptó acompañarlo a este club deportivo, aunque en realidad no entendía de estas cosas y estaba demasiado incómoda para estar ahí. Sin embargo, una promesa era una promesa y ahora los Macmillan eran su familia y le debía tanto a Eliot y a Elizabeth estos días.
			

			
				Dos semanas habían pasado después de la boda. Su madre y su nuevo esposo aún estaban de luna de miel, siendo su único apoyo y orientación en la ciudad. Luisa, Elizabeth y Eliot. Y era una suerte tenerlos a ellos tres; odiaba estar sola en esa enorme casa.
			

			
				Como una enorme ola que al final tiene que retroceder al mar, todos los invitados hospedados en la casa del señor Macmillan se marcharon, a excepción de Eliot y Elizabeth, que decidieron quedarse hasta que volvieran los novios.
			

			
				Elizabeth cumplió su palabra de ayudarle y, tres días después de la boda, la presentó con una amiga de ella, Anabel Eaton; una reconocida diseñadora de vestidos de fiesta y de boda, con distintos talleres de costura en todo el país. Al principio se sintió cohibida a causa de que ese empleo que Anabel le brindaba no lo estaba consiguiendo por su cuenta, sino por petición de Elizabeth; sin embargo, estaba dando lo mejor de sí para demostrar que podía cumplir con las expectativas, y lo estaba logrando. La señorita Eaton la había felicitado por el diseño original de un sombrero y porque su destreza con la máquina de coser era bastante buena. Incluso ya había entablado amistad con un par de chicas. Y era fantástico el ambiente. Además de haber cobrado el día anterior su primer cheque.
			

			
				Mientras aguantaba la ceremonia de premiación, no pudo evitar desviar la mirada cuando Eliot y el resto de su equipo levantaron el trofeo. Los atuendos que usaban eran tan ajustados que Kanao podía ver cada línea de músculo y curva corporal. Todos eran apuestos y tenían buenos cuerpos.
			

			
				Al apartar la mirada, se dio cuenta de que Elizabeth estaba de pie allí, frente a ella. Kanao se sobresaltó e inconscientemente retrocedió. Elizabeth levantó una ceja y se rió y su rostro brilló bajo esas enormes gafas de sol. Elizabeth se parecía al sol, a un brillante sol de verano que bloqueaba todas las demás luces.
			

			
				—¿Te estás divirtiendo?
			

			
				Preguntó Elizabeth, aun con una sonrisa en los labios.
			

			
				—Sí.
			

			
				Miró hacia el grupo de hombres que celebraba la victoria.
			

			
				>>—Ha sido interesante.
			

			
				—No creo que sea tan interesante.
			

			
				Murmuró con una mueca.
			

			
				>>—¿Quieres ir a beber algo al bar?
			

			
				Kanao negó con la cabeza y bajó la mirada.
			

			
				—Yo no bebo.
			

			
				Elizabeth volvió a reír con esa afirmación.
			

			
				>>—¿No bebes agua?
			

			
				Preguntó riendo. Kanao enrojeció.
			

			
				—Sí, sí, claro que sí, pero yo asumí…
			

			
				—Me doy cuenta de lo que asumiste.
			

			
				A Kanao realmente le costaba acostumbrarse a las actividades que tenían Elizabeth, Eliot y Luisa; todo era bastante complicado. Bares, restaurantes, clubs exclusivos, comidas extravagantes. ¿Qué de malo había en el plan de quedarse en casa todo un fin de semana? Sin embargo, tenía que adaptarse a sus costumbres si deseaba encajar. Además, tenía que ser agradecida; ellos estaban intentando integrarla al grupo.
			

			
				Gracias a la divina providencia, Kanao se salvó justo cuando un hombre de mediana edad las interrumpió y pidió urgentemente unos minutos del tiempo de Elizabeth. Era más que obvio que era por algún motivo de trabajo. Gracias a eso, Kanao pudo escaparse de ahí.
			

			
				Su primera parada fue el baño; después dio un paseo por los jardines y terminó en una pequeña terraza al aire libre degustando un delicioso té aromático. Deseaba marcharse ya, pero como había llegado aquí con Eliot, su deber era esperarlo.
			

			
				Estaba tan concentrada mirando la forma en la que regaban los campos de golf que Kanao no se dio cuenta del grupo de mujeres que se acercaron a su mesa.
			

			
				Nicole se detuvo frente a Kanao, quien finalmente tuvo que alzar la mirada hacia ella. Sus ojos se encontraron bajo la sombra de la terraza.
			

			
				—¿Cómo estás, Kanao? Es un gusto poder saludarte finalmente.
			

			
				Dijo Nicole, rompiendo el silencio.
			

			
				—¿O debería decir, mahalo?
			

			
				Preguntó divertida. A la espalda de la mujer pelirroja, sus acompañantes rieron ante la burlona pregunta. Kanao no se molestaba porque utilizaran los típicos saludos hawaianos para intentar burlarse de su cultura. Eso no le importaba; lo que de verdad la sorprendió fue que precisamente la exnovia de Elizabeth le dirigiera la palabra.
			

			
				Era ella, la mujer que fue prometida de Elizabeth. La había visto en las fiestas y convivios de la familia, pero nunca habían hablado. Luisa le dijo que la situación era tensa entre Elizabeth y ella y que la razón por la que aparecía en todos lados a pesar del rompimiento era por la buena amistad que había cimentado Nicole con varios miembros de la familia. Las dos personas que venían acompañando a Nicole retrocedieron un paso.
			

			
				—Hola, señorita. ¿Cómo se encuentra? Nunca habíamos tenido la oportunidad de conversar.
			

			
				Kanao recuperó el sentido y rápidamente se puso de pie.
			

			
				—La boda de tu madre y Keith fue bastante apresurada; comprendo que fue una lucha contra el tiempo.
			

			
				Dijo Nicole.
			

			
				>>—Ni a ti, ni a tu madre, tuve la oportunidad de darles la bienvenida como corresponde.
			

			
				Nicole se tapó la boca con la mano como si hubiera dicho una indiscreción.
			

			
				>>—Cierto, ya no soy la pareja de Elizabeth, pero aún me considero parte de la familia. Todos son muy amables conmigo.
			

			
				Nicole miró de soslayo a Elizabeth mientras pronunciaba palabras mezcladas con falsa sinceridad hacia Kanao. Desde que decidió acercarse, se dio cuenta de que Elizabeth estaba igualmente luchando por deshacerse de las personas que la entretenían y su propósito sin duda era acercarse a Kanao. Muchos pensarían que el interés de Elizabeth era solamente proteger y convivir con su nueva hermanastra, pero Nicole la conocía mejor que nadie.
			

			
				>>—¿Te gusta la ópera, Kanao?
			

			
				—¿Ópera?
			

			
				Kanao preguntó, sorprendida.
			

			
				—Sí.
			

			
				Nicole sonrió condescendientemente.
			

			
				>>—La próxima semana se estrena “Las bodas de Fígaro” y me gustaría invitarte. Irá también Luisa y Tía Olga. Creo que sería bueno que asistieras.
			

			
				Nicole la miró de arriba abajo sin cambiar la sonrisa de sus labios.
			

			
				>>—Incluso te puedo acompañar a comprar algo apropiado para vestir en el teatro.
			

			
				Y de esa forma, el orgullo que sintió esa mañana al lucir su hermoso vestido veraniego color rosa se esfumó. Ella se sintió bonita todo el día. Se había esperado. Combinó perfectamente el color rosa con el blanco y el lila de sus zapatos. Y el sombrero era realmente bonito…
			

			
				—Yo… ejem… eso es…
			

			
				Kanao tropezó con sus palabras, buscando la manera correcta de negarse a la invitación.
			

			
				>>—Lo siento…
			

			
				En contraste con sus palabras vacilantes, la voz de Kanao era tranquila y clara. Los ojos de Nicole ardían ante la inesperada negativa. Era la primera vez que perdía la compostura desde el comienzo de la conversación.
			

			
				>>—Estoy muy agradecida por la invitación, pero no creo que pueda asistir a la obra. Lo siento mucho.
			

			
				Kanao finalmente encontró las palabras. Se hizo silencio, salvo por los murmullos sorprendidos de las dos acompañantes de Nicole.
			

			
				—¿Puedo saber…?
			

			
				—Ella ya te dio su negativa, Nicole.
			

			
				Las palabras de Nicole fueron interrumpidas cuando una persona apareció y se colocó a un costado de Elizabeth. Kanao levantó la vista sorprendida y dejó escapar un pequeño ruido involuntario. Era Elizabeth, la cual le sonrió y colocó la mano en su antebrazo.
			

			
				—Te estaba buscando.
			

			
				Dijo Elizabeth, ignorando por completo a Nicole.
			

			
				>>—Aún me debes ese trago.
			

			
				—¿Sí?
			

			
				Tartamudeó Kanao sin comprender.
			

			
				—Así es, tú tomarás una piña colada sin alcohol y yo beberé tres martinis. ¿Te parece?
			

			
				Elizabeth desvió la vista de Kanao hacia Nicole.
			

			
				>>—Kanao no puede aceptar tu invitación, Nicole. Ya tenemos planes para ese fin de semana.
			

			
				Dijo tranquilamente: <<¿Qué planes?>> preguntó Kanao sin comprender.
			

			
				>>—Y no te preocupes, yo me encargaré de hablar con tía Olga.
			

			
				Satisfecha de que Nicole no iba a replicar, tiró del brazo de Kanao y comenzó a guiarla rumbo al otro edificio.
			

			
				>>—Eres demasiado tolerante.
			

			
				Dijo Elizabeth con severidad. Kanao le devolvió la mirada con desafío en todo el rostro. Elizabeth inclinó la cabeza y susurró algo al oído de Kanao.
			

			
				>>—Tienes que aprender a sacar las uñas y huir de las situaciones que no te convienen.
			

			
				—Ella se acercó a presentarse.
			

			
				Kanao espetó como una niña petulante.
			

			
				—A mí me pareció otra cosa.
			

			
				Dijo Elizabeth en tono molesto. Kanao giró el rostro y miró a Nicole; ella las miraba con unos ojos llenos de odio.
			

			
				—Pero…
			

			
				Kanao trató de discutir.
			

			
				—Para futuras referencias, lo mejor que puedes hacer es esquivarla de manera definitiva.
			

			
				Kanao aún quería protestar, pero ¿qué más podía hacer? Elizabeth acompañó a Kanao a través de la multitud de personas. Kanao todavía estaba aturdida incluso después de entrar en el bar del club, el cual estaba bastante concurrido. Se sentaron en la barra del local y la que ordenó las bebidas fue Elizabeth.
			

			
				>>—¿Por qué te gustan tanto los problemas, Kanao?
			

			
				Preguntó Elizabeth suavemente.
			

			
				—¿Qué cosa?
			

			
				Kanao preguntó de inmediato, antes de que Elizabeth pudiera continuar con la conversación. Ella lo miró con ojos pensativos.
			

			
				—Debes de aprender por ti misma sobre las maldades del mundo. Y es completamente válido decir que no y alejarte. ¿Qué no aprendiste con lo que sucedió con Jeremiah?
			

			
				Preguntó Elizabeth. Kanao se estremeció con la sola mención de ese hombre.
			

			
				—¿Crees que yo provoqué a tu primo para que me atacara?
			

			
				Dijo Kanao con voz estrangulada.
			

			
				—No lo provocaste, pero ¿no presentiste el peligro? Ese grupo de idiotas, era obvio que no dejaba de babear por ti.
			

			
				—Yo…
			

			
				Kanao se detuvo sin saber qué decir. El camarero colocó delante de ellas sus bebidas. La de ella era bastante bonita en una copa larga; la bebida era blanca, con un trozo de piña y una sombrilla colorida.
			

			
				>>—Nunca podré adaptarme a esta ciudad.
			

			
				Dijo Kanao; el azul de sus ojos se profundizó en una tristeza llena de arrepentimiento.
			

			
				—Lo harás.
			

			
				Fue todo lo que dijo Elizabeth. Kanao dejó escapar un suspiro desesperado y bajó la cabeza.
			

			
				—Quiero dejar de sentirme tan perdida.
			

			
				Kanao sonaba desesperada, como alguien que intenta probar su inocencia sin pruebas.
			

			
				—¿Qué tal el trabajo?
			

			
				Preguntó Elizabeth, cambiando el tema. Miró hacia abajo y consideró el rostro pálido de Kanao, que parecía cada vez más pálido ante la tenue luz. Su estrategia funcionó; Kanao sonrió.
			

			
				—Me encanta, he aprendido mucho.
			

			
				Elizabeth se quedó sin palabras al contemplar cómo se iluminaba el rostro de la chica.
			

			
				—Eso es bueno.
			

			
				Kanao dio un trago a su bebida. Evitó la mirada de Elizabeth; no quería que ella descubriera lo que había estado pensando en los últimos días. Hubo un silencio incómodo entre las dos mientras Kanao luchaba consigo misma. Elizabeth hasta el momento había sido amable con ella y le había ayudado, así que…
			

			
				—Yo…
			

			
				Kanao finalmente rompió el silencio con un suave chirrido de una palabra.
			

			
				>>—Quisiera volver a Honolulu.
			

			
				Kanao confesó.
			

			
				>>—Eliot se ofreció a acompañarme a buscar departamentos aquí en la ciudad por si deseaba independizarme, pero en mi cabeza lo único que puedo pensar es que deseó volver a casa.
			

			
				Kanao contuvo la respiración y Elizabeth la miró con una expresión fugaz. Ella no mostró ninguna señal o reacción a lo que acababa de decirle, así que ella continuó.
			

			
				>>—Amo a mi madre y no quiero hacerle daño, pero esta es la vida que eligió, yo quiero escoger mi camino.
			

			
				—¿Y ser camarera es mejor camino que trabajar con una diseñadora de modas muy prestigiosa?
			

			
				—No lo es.
			

			
				Kanao bajó la cabeza y su voz en un susurro.
			

			
				>>—Pero yo aquí no me adapto bien. Estoy nerviosa todo el tiempo y después de lo que ocurrió…
			

			
				Dijo Kanao en voz baja, para que nadie pudiera escuchar.
			

			
				—Si te tranquiliza, Jeremiah recibió su lección y a partir de ahora pensará dos veces antes de querer propasarse con una mujer de nuevo.
			

			
				Elizabeth susurró de vuelta.
			

			
				—Aun así, estoy rodeada de personas a las cuales no conozco y no sé si puedo confiar en ellas o no.
			

			
				—Te puedo hacer una guía de personas aceptables, si lo deseas.
			

			
				Había broma en la voz de Elizabeth. Los ojos de Kanao no pudieron ocultar el nerviosismo que sentía y tragó saliva. Claramente, no compartía el mismo humor que Elizabeth.
			

			
				Elizabeth miró fijamente a Kanao durante un largo momento y luego se echó a reír. Se dio cuenta de que ella realmente planeaba regresar a su isla. Hace tiempo se había dado cuenta de que Kanao era una chica simple e ingenua que realmente no entendía cómo funcionaba el mundo. La risa de Elizabeth atrajo la atención de Kanao, la cual la miró de forma confundida.  
			

			
				>>—Desde que te conocí, siempre he pensado en ti como un pequeño cervatillo asustado que trata de enfrentarse a los lobos.
			

			
				Dijo Elizabeth. Todavía tenía una pequeña sonrisa mientras miraba a Kanao. A primera vista parecía tímida e ingenua, pero en el fondo era fuerte y firme. Su rostro pálido, mezclado con los colores de los listones de su cabello, era lindo y estaba subrayado por labios carnosos y rojos.
			

			
				>>—¿Quieres que te enseñe cómo lidiar con este mundo podrido y lleno de hipócritas?
			

			
				—Tampoco creo que todas las personas sean malas.
			

			
				—Créeme, Kanao. Muchos andan por el mundo con piel de cordero, pero en realidad son depredadores salvajes. Debes aprender a diferenciarlos.
			

			
				Aunque el tono de Elizabeth parecía ser rencoroso, Kanao pudo ver que todavía había una suave sonrisa en la comisura de sus labios y en sus ojos.
			

			
				—¿Y tú eres cordero o un depredador?  
			

			
				Preguntó Kanao de forma estúpida. La respuesta era más que obvia.
			

			
				—Aunque no lo creas, hace muchos años fui cordero. Ahora mismo, todos esos que intentaron darme caza en ese momento huyen de la bestia en la que me convertí.
			

			
				Kanao tragó saliva.
			

			
				>>—Por eso creo que con el tiempo puedes llegar a tener la suficiente fortaleza para enfrentarte a este mundo lleno de apariencias y crueldad.
			

			
				Elizabeth volvió a mirar a Kanao.
			

			
				>>—Y si te sirve de consuelo, en ocasiones no es a la sociedad en general a la que le debes de tener miedo, sino en las personas en la que decides confiar,
			

			
				Kanao abrió los ojos sorprendida; esto no era lo que esperaba.
			

			
				—Porque tengo la sensación de que tu rompimiento con Nicole no es lo que todos piensan.
			

			
				Dijo sin pensar.
			

			
				>>—Lo siento, no quiero entrometerme.
			

			
				Kanao clavó la mirada en la bebida; lo menos que deseaba era enfurecer a Elizabeth.
			

			
				—Tranquila, no estoy furiosa.
			

			
				Elizabeth dio otro sorbo a su bebida.
			

			
				>>—Sin embargo, mi ex no es uno de mis temas favoritos.
			

			
				—Comprendo, no volveré a mencionarla.
			

			
				Dijo Kanao, un poco demasiado firme. Incluso ella no estaba convencida por su respuesta. Elizabeth se rió.
			

			
				—Eres bonita, incluso cuando estás avergonzada.
			

			
				Y ante esas palabras, Kanao enrojeció aún más. Permanecieron en silencio unos minutos. Solamente una al lado de la otra. En silencio. Habían estado sentadas en un silencio ensordecedor durante tanto tiempo y Kanao estaba perdiendo la cabeza. Elizabeth rara vez parecía dispuesta a hablar, así que ella misma lo intentó.
			

			
				—¿Ser inversionista es difícil?
			

			
				Preguntó de la nada. Elizabeth enarcó una ceja.
			

			
				—Eso depende.
			

			
				Hizo una pausa.
			

			
				>>—Para mí es un juego de niños, pero al igual te puedo asegurar que si me pides zurcir un botón eso equivaldría a pedirme desarmar una bomba atómica.
			

			
				Dijo Elizabeth. Kanao sonrió sin poder evitarlo.
			

			
				—Visto de esa forma…
			

			
				—Exacto. Todos tenemos nuestras fortalezas y debilidades.
			

			
				Kanao sonrió a Elizabeth.
			

			
				—Tú no pareces tener debilidades.
			

			
				—Te aseguro que las tengo.
			

			
				Elizabeth respondió sin pensarlo mucho.
			

			
				>>—Por supuesto que las tengo, pero no te las diré.
			

			
				Elizabeth vio a Kanao relajarse un poco más mientras disfrutaba de su bebida sin alcohol sumamente dulce para Elizabeth; sin embargo, Kanao parecía estar disfrutando. Era una niña emocionada y Elizabeth se rió un poco más.
			

			
				Kanao era más joven que Nicole, y era bonita y angelical, una presa muy tentadora para los cazadores en esta ciudad. Y aunque a su criterio era bastante joven para casarse, lo más seguro es que algún día lo haría. Y lo que era más cierto es que tendría demasiados pretendientes. Algunos buenos, otros no tanto, pero Elizabeth no podía hacer nada por protegerla. ¿Por qué deseaba protegerla? Si Kanao decidía acostarse con cada hombre en esta ciudad, ella no tenía nada que objetar.
			

			
				Elizabeth miró a Kanao. Tenía una sonrisa que lo hizo sentir como una flor floreciendo para ella. Los colores salpicaron su rostro y se captaron como destellos en sus ojos muy abiertos. ¿Ella con otro hombre? Era algo que a su cerebro no terminaba de agradarle. Su corazón se retorció al pensar en ella con algún hombre conocido, con su hermano, por ejemplo; él estaba bastante interesado y no hacía nada por ocultarlo. Eliot sin duda lucharía contra su padre y la crítica social si Kanao le daba el sí.
			

			
				—Una apuesta interesante.
			

			
				Susurró sin querer; Kanao giró la cabeza sin comprender.
			

			
				—¿Qué cosa?
			

			
				—Nada, solamente estoy pensando en voz alta.
			

			
				Comentó. Kanao se rio. Dejó escapar un suspiro y se unió a la risa, para después pedir otra ronda de tragos. El día era joven y se estaba divirtiendo.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 12
			

			
				<<Está borracha>>, pensó Kanao cuando vio a Elizabeth entrar en la casa de forma tambaleante. <<Demasiado borracha>>. Era sorprendente que a estas alturas ella pudiera caminar montada en esos altos tacones.
			

			
				Después del día del club, ambas hacían más cosas juntas; según Elizabeth, su propósito era enseñarle a cómo adaptarse al ajetreo y demanda de este mundo laboral tan complicado y fusionar eso con el hecho de ser la nueva hija del exgobernador Macmillan.
			

			
				Por lo general, era durante la cena en la que ambas conversaban y convivían, ya que todo el día Elizabeth estaba ocupada y, aunque ahora Kanao trabajaba, su horario era completamente diferente. Y de sus trabajos, obviamente el trabajo de Elizabeth era más demandante.
			

			
				Al inicio Kanao se sentía intimidada por Elizabeth, pero con el paso de los días se sintió un poco más cómoda; ahora hasta bromeaba de lo complicados y dramáticos que eran algunos de los miembros de la familia Macmillan. Gracias a Elizabeth, estaba comenzando a ganar más seguridad. Incluso hasta le prometió enseñarle a jugar ajedrez. Eliot aseguraba que eso sería imposible, ya que Elizabeth no tenía la paciencia. No obstante, Kanao consideraba que hasta ahora Elizabeth había sido demasiado paciente con ella y había mantenido su promesa de no perder los estribos.
			

			
				La noche anterior, Elizabeth le había enviado un mensaje avisando que no llegaría a cenar esa noche; sin embargo, Kanao nunca imaginó que no vendría en toda la noche. Y eso lo sabía porque no había escuchado su auto llegar. Kanao estuvo ansiosa toda la noche al pensar que estaba en esa enorme casa sola. Eliot estaba en un viaje de negocios. No debería de sentirse tan aprensiva, pero era de esa forma; hasta había asegurado la puerta de su habitación.
			

			
				Kanao nunca fue tan temerosa por estar sola en un lugar, pero sola en esa ciudad, en esta casa… la hacía sentir vulnerable. Además de sentir, la depresión la golpeaba como el viento. Se había acostumbrado a tener personas a su alrededor. Y era la primera vez desde que llegó a Nashville que cenaba sola. No podía evitar sentir una sensación de abandono.
			

			
				Pero gracias a Dios, Kāne ahora que Elizabeth había vuelto, sintió que la esperanza se reavivó en su interior.
			

			
				Elizabeth, al verla sentada en uno de los enormes sofás del salón, se detuvo, abrió mucho los ojos. No tuvo que acercarse demasiado para que Kanao pudiera oler el alcohol que la rodeaba como una nube invisible. Elizabeth la miró a los ojos somnolientos, los cuales giraron mientras luchaban por concentrarse en ella.
			

			
				—¿Qué haces despierta tan temprano?
			

			
				Elizabeth habló arrastradamente. Le sorprendió que pudiera formar una oración coherente. Su ropa también era un desorden: traía la chaqueta en la mano, su blusa de seda color violeta estaba arrugada y fuera de la falda, no traía medias, su cabello estaba revuelto y ya no había rastro del impecable maquillaje que la caracterizaba siempre.
			

			
				—Ya son las seis de la mañana… Por lo general, me despierto a las cinco.
			

			
				Comentó apretando en su regazo la tela que estaba hilvanando. Elizabeth suspiró. No era mentira; ella despertaba temprano, pero por lo general continuaba trabajando en su habitación o salía a nadar. No debió haber bajado, pero lo hizo en un momento de lo que era.
			

			
				—Cierto. Tú eres como un pajarito que canta con los primeros rayos del sol.
			

			
				Caminó con la elegancia que le quedaba hasta el sofá de enfrente. Pero no se sentó, se derrumbó pesadamente a todo lo largo del sofá y dejó sus tacones desperdigados sobre la alfombra.
			

			
				>>—¿Y qué haces aquí abajo?
			

			
				Preguntó colocando su brazo y tapando sus ojos.
			

			
				>>— ¿Acaso esperabas por mí?
			

			
				—Salí a caminar por el jardín y decidí prepararme un té.
			

			
				Dijo Kanao, excusándose. ¿Esperarla? Qué ridiculez, ellas solamente eran hermanastras y más o menos amigas. A Kanao no le importaba lo que hiciera Elizabeth por su cuenta. Toda la situación era ridícula e irrespetuosa. Kanao no tenía que aguantar esto y sabía que debía decir algo, pero ¿cuál sería el punto?
			

			
				—Ahora tienes sirvientes, Kanao. Si quieres un té, puedes ordenar que te lo lleven a la habitación.
			

			
				Elizabeth susurró.
			

			
				—Pero no quiero molestar a nadie.
			

			
				—Es el trabajo de ellos servirte. Ya hablamos sobre la etiqueta social, Kanao.
			

			
				—Si yo puedo prepararme un té, voy a hacerlo. No creo que eso perjudique tanto.
			

			
				Kanao comentó.
			

			
				>>—Además no quiero acostumbrarme tanto a estas comodidades, recuerda que quiero irme a vivir sola en algún momento.
			

			
				—Ah, sí.
			

			
				Dijo Elizabeth, adormilada.
			

			
				>>—La pequeña conejita quiere su propia madriguera.
			

			
				Kanao entrecerró los ojos con furia. Elizabeth abrió los ojos perezosamente y miró a Kanao.
			

			
				>>—Deberá ser una madriguera con muchas cerraduras sin duda o los malditos zorros que te rondan no desistirán.
			

			
				—Habla claro, que no te entiendo.
			

			
				No era la primera vez que Elizabeth usaba referencias de animales, aunque no comprendía qué era lo que deseaba decir. ¿Conejos? ¿Ciervos? ¿Lobos? ¿Ahora zorros? Elizabeth soltó una carcajada, pero después de una profunda respiración, el salón quedó en silencio, excepto por el tictac de la manecilla de los segundos en el reloj.
			

			
				—Me disculpo por no llegar anoche, pero necesitaba unas horas libres para aclarar algunas cosas.
			

			
				La miró con ojos ebrios.
			

			
				—No tienes por qué darme explicaciones. Después de todo, tienes una vida privada.
			

			
				En sus conversaciones, los temas de conversación siempre giraban en torno a Kanao y sus problemas. Elizabeth jamás hablaba sobre sí misma.
			

			
				>>—Pero si hay algo en lo que yo pueda ayudarte…
			

			
				Elizabeth se rio como si fuera una gran broma. Después giró la mirada hacia el techo y cerró los ojos, quedándose dormida de inmediato. Todos a su alrededor siempre criticaban el comportamiento vergonzoso de Kanao; sin embargo, ¿quién criticaba el comportamiento licencioso y desvergonzado de Elizabeth Macmillan? La respuesta fue bastante obvia: «Miedo».
			

			
				Negó con la cabeza, dejó a un lado su costura y se levantó. No tardó mucho tiempo en regresar del almacén de ropa con una manta. <<Sería más práctico si en la sala siempre hubiera una manta calientita para estos momentos>>. No obstante, esta no era una sala acogedora donde te sentarías para mirar televisión o acurrucarte por las tardes para leer un libro. Los sofás eran hermosos y elegantes, pero pensados para recibir visitas y realzar la belleza del salón, no para ser acogedores. Aunque Elizabeth parecía bastante cómoda. Al principio consideró llamar a alguien para que le ayudara a llevar a Elizabeth a alguna habitación; sin embargo, cambió de idea.
			

			
				Después de taparla con la manta, Kanao regresó a su lugar y tomó su costura. Era sábado y no trabajaba ese día. Su plan había sido finalizar ese diseño durante el fin de semana, tal vez salir a comprar algunas cosas que necesitaba. No obstante, consideró que no sería apropiado dejar a Elizabeth sola; podría llegar a vomitar o algo.
			

			
				Con un suspiro, centró su mirada en la costura y se puso a trabajar. Mientras avanzaba la mañana, la mansión cobró vida. Kanao le dio indicaciones a la jefa de sirvientas para que nadie pasara por el salón, o que quien lo hiciera, fuera sumamente silencioso. La mujer se mostró sorprendida de encontrar a Elizabeth ahí durmiendo, pero sabiamente no emitió ningún comentario.
			

			
				Mientras Elizabeth dormía, le llevaron el desayuno. Mientras mordisqueaba su tostada, Elizabeth aún dormía como un tronco. La estancia apestaba a alcohol, mezclado con el perfume particular de Elizabeth. Esa loción debería de ser de refinada marca, si aún era capaz de perdurar. Y entonces Kanao comprendió la diferencia entre comprar cualquier perfume y uno de marca.
			

			
				La mañana avanzó, y mientras Kanao seguía hilvanando, observó de reojo a Elizabeth en estado de coma. Suspirando, llegó a la conclusión de que sería una larga mañana.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Lo primero que vio Elizabeth cuando abrió los ojos fue la hermosa y delicada mujer que estaba frente a ella. Kanao parecía concentrada mientras zurcía algunos botones en una tela. Elizabeth intentó concentrarse; los recuerdos dolieron y golpearon su mente. Frunció el ceño a causa del dolor de cuello…
			

			
				—¿Estás bien?
			

			
				Preguntó Kanao con voz suave y angelical.
			

			
				>>—¿Quieres algo de beber?
			

			
				preguntó Kanao. Elizabeth se sentó en el sofá. En primer lugar, nunca fue su intención quedarse dormida en el salón. ¿Dónde quedaba su orgullo? Y lo peor, ¿por qué ella se quedó sentada ahí observándola dormir?
			

			
				—¿Por qué te quedaste?
			

			
				Preguntó Elizabeth a través de una garganta estéril y seca.
			

			
				>>—¿Qué hora es?
			

			
				—Las dos. Hora del almuerzo.
			

			
				Espetó Kanao. Elizabeth se levantó; su espalda y su cuello estaban matándola.
			

			
				—Porque no te adelantas…
			

			
				Se apartó el cabello de la cara y vio sus tacones en el suelo.
			

			
				>>—Primero iré a darme una ducha.
			

			
				 Le sonrió amablemente a Kanao y salió de la habitación. Trató de caminar lo más derecho posible, pero su cabeza todavía tenía problemas para orientarse; tropezó un poco antes de llegar a la puerta.
			

			
				Aproximadamente una hora después, Elizabeth se reunió con Kanao en la mesa del jardín. No tuvo más opción que hacerlo ya, aunque Elizabeth ya había traspasado el marco del salón cuando salió. Escuchó a Kanao gritarle que la esperaría para compartir el almuerzo.
			

			
				La mesa ya estaba puesta para tal tarea, una abundante comida para Kanao y algo ligero para Elizabeth. El ama de llaves la conocía bastante bien y sabía que, después de una noche de juerga, no cargar su estómago era lo ideal.
			

			
				—¿Solamente comerás ensalada?
			

			
				Preguntó Kanao, comparando sus platos.
			

			
				—Por ahora, esto es suficiente para mí.
			

			
				Dijo Elizabeth y se frotó el estómago. El sol de la tarde saturaba la habitación con demasiada luz. Elizabeth se maldijo por haber olvidado sus gafas de sol.  
			

			
				Kanao vaciló cuando fue a recoger un tenedor. Era vergonzoso comer tanto en comparación con Elizabeth. Con razón ella estaba superdelegada; en cambio, Kanao estaba por encima de su peso. Sin embargo, tenía hambre.
			

			
				—¿Hay algo que quieras contarme?
			

			
				Preguntó Elizabeth, relajándose en la silla.
			

			
				—Yo…
			

			
				Balbuceó Kanao, quien se sintió agobiada por un momento. ¿Acaso esta mujer podía leer su mente?
			

			
				>>—Adelante, sabes que puedes comentarme lo que sea.
			

			
				Dijo Elizabeth, jugando con la taza de café; aún no había tomado un sorbo. Kanao consideró qué hacer. Era urgente para ella contar con un segundo punto de vista para este problema. Si no podía confiar en Elizabeth, ¿entonces en quién?
			

			
				—Eliot me invitó a salir el próximo fin de semana.
			

			
				Dijo Kanao, justo antes de meterse la comida en la boca.
			

			
				—¿Eso hizo?
			

			
				Elizabeth tomó un sorbo del café y se arrepintió por la amargura que cayó en su estómago vacío.
			

			
				—Yo no le di importancia. Somos familia después de todo, pero Dinna hizo un comentario… y después Eliot envió un mensaje recordándonos nuestra cita, pero la verdad no sé qué pensar. No quiero malentendidos.
			

			
				Elizabeth observó a Kanao. ¿Se podía ser tan ingenia? Después de la dichosa apuesta, debió de haberle quedado claro que Eliot tenía otras intenciones; además, su hermano era bastante obvio en su trato con Kanao. La forma en la que la miraba, cómo tonteaba con ella, sus comentarios… Ella era la única que al parecer no se daba cuenta; seguramente, si su compañera de trabajo no hubiera mencionado nada, Kanao ni siquiera captaría la situación.
			

			
				—¿Cuántos novios has tenido?
			

			
				Preguntó Elizabeth con frustración. Kanao dejó el tenedor y miró a Elizabeth a los ojos.
			

			
				>>—Y preguntó por hombres porque es fácil concluir que eres bastante tradicional.
			

			
				Kanao tragó saliva; ahora comprendía que ya no le incomodaba que Elizabeth tuviera preferencias por las mujeres. Nunca fue homofóbica; cada quien tenía derecho de enamorarse de quien quisiera. Nunca trato con personas gay, y la verdad no era tan diferente de conversar con cualquiera. A excepción de aquella noche donde Elizabeth se pasó de la raya con ella. Eso no había vuelto a suceder.
			

			
				—Pocos
			

			
				Dijo Kanao.
			

			
				—¿Y parejas sexuales?
			

			
				Preguntó Elizabeth con una sonrisa torcida.
			

			
				—¿Por qué me preguntas eso?
			

			
				—Porque quiero que comprendas que cuando un hombre te invita a salir, no necesariamente quiere decir que busca un romance, sino una aventura de una noche.
			

			
				—No soy tan ignorante.
			

			
				Kanao cuadró los hombros.
			

			
				—Anoche te dejé plantada porque tuve una satisfactoria noche sexual con una chica alemana.
			

			
				Elizabeth captó una mirada en los ojos de Kanao y un tic en las comisuras de su boca.
			

			
				>>—Surgió la oportunidad y la aproveche y créeme fue una satisfactoria noche.
			

			
				Estaba exagerando un poco, pero deseaba que Kanao comprendiera.
			

			
				—Yo no necesito saber nada sobre… Tu vida privada.
			

			
				—Eliot es mi gemelo.
			

			
				Comenzó Kanao, hizo una pausa, jugueteó un poco con el mantel.
			

			
				>>—Es igual o más mujeriego que yo. Así que te recomendaría que no te hagas ilusiones. ¿Te gusta Eliot?
			

			
				Kanao miró a Elizabeth con seriedad.
			

			
				—Solamente intento llevarme bien con ustedes.
			

			
				Elizabeth se dio cuenta de que deliberadamente no contestó a su pregunta.
			

			
				—Bien.
			

			
				Dijo Elizabeth. Las mejillas pálidas de Kanao se sonrojaron cuando se miraron y su voluntad se podía ver, clara como el día, en sus ojos desafiantes.
			

			
				>>—Solamente….
			

			
				Elizabeth negó con la cabeza. Suspiró. Deseaba prohibirle que saliera con Eliot. Pero no podía hacer nada.
			

			
				—Hay otra cosa de la que quisiera hablar.
			

			
				La interrumpió Kanao cambiando el tema.
			

			
				—¿Qué cosa?
			

			
				Kanao sostuvo sus manos temblorosas debajo de la mesa; sin embargo, Elizabeth podía apostar que estaba temblando.
			

			
				—Inversión.
			

			
				Tartamudeó.
			

			
				>>—Quiero invertir parte de mi salario.
			

			
				Los ojos azules de Kanao reflejaban determinación. Al cambiar de tema, su actitud había cambiado. Elizabeth se dio cuenta de que ante ella estaba sentada un conejito rebelde bastante tierno.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 13
			

			
				Elizabeth dio un sorbo a su cóctel mientras que desde su asiento miraba hacia la ventana. La dura tormenta afuera era intensa. Estuvo a punto de disculparse esa tarde y no venir a la casa de tía Olga, donde ella, coludida con Luisa y las otras tías, estaban planeando organizar una fiesta de bienvenida a su padre y a Luane.
			

			
				Así eran los Macmillan, organizaban celebraciones por todo. Ya fuera una simple barbacoa, una cena o una fiesta por todo lo alto. Lo que más les gustaba a los mayores Macmillan era reunir a toda la familia o a la mayor cantidad de ellos.
			

			
				Kanao Nash ahora también era considerada miembro de esta familia; sin embargo, no había asistido a esa reunión a causa de su “cita”.
			

			
				Desde que había llegado una hora antes, las femeninas de la familia intentaron disuadirla para que revelara quién era el susodicho que saldría con Kanao. Por supuesto, Elizabeth negó conocer a la persona. Aunque dudaba mucho de que el secreto perdurara mucho tiempo. Los que tenían los Macmillan de fiesteros lo tenían de entrometidos.
			

			
				—Estás demasiado pensativa esta noche.
			

			
				Afirmó Luisa a su lado.
			

			
				—Pendientes de trabajo.
			

			
				Comentó, pero su prima la miró suspicazmente. Para evitar que volviera a preguntar. Elizabeth se levantó con el pretexto de que se serviría otro trago.
			

			
				Elizabeth estaba inquieta; conocía bastante bien a su hermano y, aunque de los dos se podría decir que Eliot era más sensato y cordial, no dejaba de ser un enamorado empedernido y casi todo era a causa de los amigos que tenía. Él le aseguró que esto ya no era una apuesta, pero Elizabeth aún tenía sus dudas, aunque él le aseguró que se comportaría como todo un caballero.
			

			
				Todo esto estaba destinado a ser una diversión inofensiva, pero sus acciones y antecedentes con las mujeres habían arruinado potencialmente que Elizabeth le creyera. Comprendía por qué su hermano sentía atracción por Kanao. Ella era bonita y tenía algo atrapante. Pero era su nueva hermana; lo honorable sería que ella fuera intocable para ellos.
			

			
				Se suponía que su hermano tenía más honor que ella, ¿por qué ella estaba conteniéndose y su hermano no? ¿Por qué debería preocuparse por una mujer adulta que no era su responsabilidad lo que ella quisiera hacer? No había forma de que pudiera proteger siempre a Kanao.
			

			
				Recordó a Ginna, la mujer con la que tuvo una cita anoche y con la que compartió sexo de lo más satisfactorio, y cómo, después de que ella se marchara, Elizabeth se terminó sola la botella de vino que después pidió al servicio de cuarto; una botella de licor más fuerte. La razón para embriagarse fue que “algo” no dejaba de rondarle la cabeza.
			

			
				Para decidir encontrarse con Ginna fue un camino lleno de dudas y desconciertos; ella le había llamado un par de días antes para encontrarse; no obstante, en lo primero que pensó Elizabeth fue en Kanao: <<Qué patético>>; ciertamente se ofreció a ayudarle a adaptarse y estar al pendiente en lo que los padres de ambas volvían de su luna de miel, pero no tenían que estar juntas todo el tiempo y, obviamente, Elizabeth tenía derecho a tener sexo. <<Y ella también tiene derecho a acostarse con quien quiera>> y ese último pensamiento no le agradó en absoluto.
			

			
				Si su hermano y Kanao terminaban en la cama, ¿qué sucedería con su futura relación? Dudaba mucho de que Eliot tuviera planes de matrimonio o una relación estable. Y aquí la única que sufriría sería Kanao. Mínimo se avergonzaría cada que mirara a Eliot y lo más seguro es que su deseo de volver a su ciudad natal volviera a rondarla.
			

			
				Sus pensamientos saltaron a Nicole y a su regalo de esa tarde; le había enviado un enorme ramo de rosas a casa de su padre con una nota que decía:
			

			
				 
			

			
				“Aunque no me creas, aún te amo y siempre te amaré”.
			

			
				 
			

			
				Había analizado la situación; era cierto que sobre la mesa tenía planes de incursionar en la política. Una historia romántica sería una gran campaña publicitaria. La mujer sinvergüenza, en este caso Elizabeth, era perdonada por Nicole; coronarían su cuento de amor con una boda perfecta, sería un cuento de hadas y de amor puro hecho realidad y posteriormente Elizabeth anunciaría su incursión en la política. No había una historia mejor que la redención para cautivar al público. «Oh, sería tan fácil».
			

			
				Elizabeth caminó hacia la ventana y miró hacia arriba. La lluvia no parecía tener planes de cesar. A esta hora, Kanao estaría esperando a Eliot en casa. Elizabeth se preguntó qué clase de ropa utilizaría para ir a ese restaurante italiano. Sonrió inconscientemente. Fuera lo que fuese, sin duda sería algo colorido y extravagante. 
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Kanao se asomó por la ventana, aunque en realidad no podía ver nada a causa de la lluvia. Frunciendo los labios, fue a sentarse en el sofá del salón. Nuevamente frunció el ceño al recordar que el día anterior toda la mañana estuvo ahí sentada bordando y vigilando que Elizabeth Macmillan no se ahogara con su propio vómito.
			

			
				Miró su reloj; eran poco más de las ocho. Y había acordado a las ocho. Eliot tampoco le había enviado algún mensaje todavía. Suspirando, alisó su falda. Era una falda con poco de vuelo que le llegaba un poco más debajo de las rodillas, en tono color tierra con rosas rojas; los zapatos que había escogido eran unos tacones bajos con pulsera en el tobillo y con poca plataforma de charol color rojo. Su blusa era de manga larga color negro y había optado por dejar su cabello suelto. De accesorios solamente traía su reloj de pulsera y una gargantilla de listón ajustada a su garganta y una rosa del lado derecho. Kanao se había esforzado en escoger colores serios para el tipo de restaurante al que iban a ir. Aunque el color negro no le gustaba en absoluto.
			

			
				También había tomado del armario de su madre la gabardina roja para protegerse del viento y la lluvia. Respiró hondo. Solamente tocaba esperar.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Elizabeth se retiró de casa de sus tías temprano. Claro que lo hizo con el pretexto de que tenía un compromiso; sus tías le preguntaron esperanzadas si ese compromiso era respecto a una nueva novia. Su tía Olga no anduvo con rodeos y manifestó que esperaba que ya hubiera recapacitado sus acciones y que fuera Nicole esa persona con la que tenía tanta urgencia de reunirse.
			

			
				La verdad era que no. Ninguna de sus suposiciones era correcta. Después de su aventura del día anterior. Lo único que deseaba era descansar. Así que consideró en primera instancia ir a su departamento, pero a último momento terminó en la casa de su padre. La lluvia había menguado un poco, pero aun así, una gruesa cortina de llovizna no dejaba de caer. Se dijo que la casa de su padre estaba mucho más cerca que su departamento. Pero siendo sincera consigo misma, Elizabeth quedaría ahí solamente para averiguar a qué hora Eliot regresaría a Kanao o si de plano esta era completamente seducida por su hermano y no iría a la casa esa noche. Quería tener esa certeza con la esperanza de que tal vez y solamente tal vez dejara de importarle lo que hiciera Kanao Nash.
			

			
				Como era de esperar, la casa estaba oscura y parecía desolada. Elizabeth se rio. Estaba siendo inmadura, tratando de acaparar a una mujer que no le interesaba. Justo cuando abrió la puerta de la casa, las luces automáticas de esa zona se activaron. Mientras luchaba con la sombrilla y la chaqueta mojada, un bulto en el extremo del sofá llamó su atención.
			

			
				—De ninguna manera.
			

			
				Murmuró Elizabeth. Miró su reloj; era poco después de las diez y Elizabeth no podía creer la situación. El idiota de su hermano había dejado plantada a Kanao. ¿Era en serio?
			

			
				>>—¿Kanao?
			

			
				El nombre, susurró suavemente, se filtró a través del sonido de la lluvia que golpeaba las ventanas. Kanao estaba sentada, con la cabeza gacha y con las manos colocadas sobre esa falda de rosas rojas, bastante exagerada para el gusto de Elizabeth. Sin embargo, reconocía que Kanao se había esmerado en su arreglo. La falda combinada con los zapatos, que eran los puntos de color; era la primera vez que la veía con un toque de negro… << Ese color es tan lúgubre en ella>>.
			

			
				Kanao permaneció inmóvil; tenía la esperanza de que si no se movía, Elizabeth no la vería y se evitaría sufrir esa humillación. ¿Por qué permaneció ahí? Después de dos horas esperando, Kanao debió darse por vencida e irse a su habitación. Pero no, siguió esperando y justificando el retraso de Eliot. La lluvia debería ser la razón por la cual no había podido llegar. Y tal vez su celular estaba descargado; por ese motivo no había enviado ningún mensaje.
			

			
				Kanao luchó por mantener los ojos abiertos todo el tiempo que estuvo esperando y, ahora que Elizabeth estaba ahí, lo único que deseaba era escapar. Kanao pudo sentir que el calor se extendía por sus mejillas y se levantó. Sus piernas temblaron por estar acalambradas durante horas y se doblaron, cayendo sobre la alfombra y aumentando así su humillación.
			

			
				Kanao ya no podía luchar contra las emociones. La ansiedad dio paso a la desesperación y ella se permitió entregarse por completo a la tristeza. Ella lloró mientras se sentaba en el suelo. Se sentía utilizada, timada, humillada y verdaderamente sola. Eliot siempre fue tan amable. ¿Por qué le hacía esto ahora? Ella, en primer lugar, se había negado, pero él insistió.
			

			
				En su visión aparecieron un par de tacones que parecían bastante incómodos, como costosos, aunque viendo constantemente a Elizabeth utilizar ese tipo de tacones, no podría asegurar que fueran incómodos, ya que Elizabeth hacía parecer que se podía caminar muy bien con ellos.
			

			
				>>—Kanao… ¿Estás bien?
			

			
				Kanao levantó la vista.
			

			
				—Estoy bien…
			

			
				Estaba cansada, las lágrimas nublaban su visión, pero la furia en los ojos de Elizabeth era bastante obvia.
			

			
				>>—Se me entumieron las piernas… eso es todo.
			

			
				Elizabeth no sabía cómo manejar la situación y se quedó allí, mirando a la desafortunada mujer. Se miraron la una a la otra durante un largo rato, hasta que un relámpago iluminó la ventana, dando algo más de luz a esa zona.
			

			
				Elizabeth le ofreció una mano, pero Kanao giró la cabeza; no quería que ella siguiera viéndola llorar. Elizabeth se arrodilló a su lado y volvió su rostro hacia el de ella, agarrándola suavemente de la barbilla. Ella tembló ante su delicado toque.
			

			
				Kanao intentó alejarse; debía estar horrible, frente al perfecto maquillaje de Elizabeth; no quería otra humillación más. Elizabeth movió su mano para ahuecar la mejilla de Kanao y muy gentilmente giró su rostro para encontrarse con el suyo. Ella finalmente la miró correctamente y se congelaron cuando sus ojos se encontraron.
			

			
				Había tenido la intención de decirle que su hermano era un idiota que no valía la pena derramar lágrimas por él y que cuando lo viera ella misma le daría una patada en las bolas. Pero se olvidó de su propósito cuando se encontró con la mirada de Kanao. Todo lo que atraía su atención era un deseo como nunca antes había sentido. Su disciplina la abandonó. Se sentía impotente frente a aquella atracción. No pudo evitar probar el sabor de Kanao. Se inclinó con lentitud, dándole tiempo de sobra para que se apartara si así lo deseaba, pero Kanao no se movió. Le rozó suavemente la boca con la suya. Una vez. Dos. Y Kanao todavía no se apartaba.
			

			
				Elizabeth deseaba más. Le apresó la mandíbula con la mano y colocó su boca posesivamente sobre la de Kanao. Capturó el jadeo de asombro y no le prestó atención. Pensaba en terminar con aquella atracción con un solo beso completo. Se dijo a sí misma que entonces su curiosidad quedaría satisfecha. Conocería el sabor de Kanao y también la sensación de sus suaves labios, y entonces todo terminaría. Estaría satisfecha.
			

			
				No resultó ser de esa manera. Elizabeth se dio cuenta de eso lo suficientemente rápido. Parecía no tener bastante con ella. <<Maldición, sabía a gloria>>. Y era tan suave, tan cálida y estaba tan entregada en sus brazos. Necesitaba más. La obligó a abrir la boca y, antes de que Kanao pudiera adivinar la intención, introdujo rápidamente la lengua para acoplarse a la de ella.
			

			
				Entonces Kanao sí intentó apartarse, aunque sólo durante breves segundos. Luego rodeó con los brazos la cintura de Elizabeth y se aferró a ella. La lengua de Elizabeth frotaba la de Kanao hasta que ella tembló de deseo. En esos momentos Kanao no se comportaba con timidez. No, le estaba devolviendo el beso con energía.
			

			
				Elizabeth emitió un ronco gruñido. Kanao gimió. La pasión rugía entre ellas. La boca de Elizabeth se inclinó sobre la de Kanao una y otra vez, y se obligó a detenerse solo cuando se dio cuenta de que no iba a quedar satisfecha hasta no tener a Kanao en su cama.
			

			
				Elizabeth estaba aturdida y también furiosa, aunque sólo consigo misma. Su falta de disciplina la consternaba. Kanao la estaba mirando con una expresión confundida en el rostro. Sus labios parecían inflamados... Deseaba besarla de nuevo.
			

			
				Elizabeth miró a Kanao hasta que dejó de temblar. Sus ojos eran brillantes y claros, pero llenos de tristeza.
			

			
				Poniéndose de pie, Elizabeth ayudó a Kanao a levantarse. Sin decir nada, tomó la gabardina roja que estaba en el sofá y se la colocó de forma apresurada. Después la sujetó de la mano y la guio hacia la puerta. Solamente tomó la sombrilla y las llaves de su auto. Instándole a caminar de prisa y resguardándose bajo la sombrilla, la guio a su coche y le ordenó colocarse el cinturón.
			

			
				—¿A dónde vamos?
			

			
				Preguntó Kanao, cansada, mientras Elizabeth ponía en marcha el auto. La lluvia era ligera, pero constante. Kanao estaba aturdida y mantenía la cabeza baja.
			

			
				—Ríndete, mi hermano no vendrá.
			

			
				Comentó duramente. Observó a Kanao mientras ella se limpiaba la cara con las manos. Ella era un desastre. Una ira fría hervía a través de ella. Había tantas cosas de esta noche que la enfadaron, desde el momento en que vio a Kanao patéticamente esperando a su hermano, hasta sus lágrimas patéticas.
			

			
				Con una risa cínica, Elizabeth se autoconvenció de que hacía esto para salvar lo último que quedaba de la dignidad de Kanao. Al salir por el portón automático, giró a la derecha y se incorporó en la avenida oscura y desierta. Al llegar al cruce, se pudo escuchar el sonido de un auto aproximándose. Al mirar al lado izquierdo, efectivamente, pudo distinguir las luces de un auto. Tuvo un presentimiento y decidió aguardar unos segundos a pesar de que tenía paso libre para girar.
			

			
				El auto entonces se aproximó lo suficiente y pudo distinguirlo a pesar de la lluvia; además, el otro conductor también reconoció su auto e hizo un cambio de luces. Cosa que Elizabeth entonces ignoró y giró a la derecha. Su hermano, aunque tarde, estaba llegando para su cita con Kanao. Seguramente tendría buenas razones para justificar su retraso de dos horas. Sin embargo, a consideración de Elizabeth, él había perdido su oportunidad.
			

			
				La manera perfecta en que los eventos aparentemente aleatorios se alinearon hizo que Elizabeth sonriera mientras observaba a Kanao. Ella tenía la mirada perdida en el lado de su ventana. Ni siquiera se dio cuenta de lo que ocurrió. Parecía una niña patética y eso rozaba los nervios de Elizabeth.
			

			
				Con ella en su auto no había forma de que Kanao pudiera volver. Con la situación nuevamente bajo un control predecible, Elizabeth dejó escapar un profundo suspiro y continuó conduciendo.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Elizabeth aparcó el auto en el estacionamiento de su edificio y bajó de este con un suspiro. Kanao la imitó, pero su mirada confundida aún nublaba su rostro. Elizabeth no quería malos entendidos, ni dudas acerca de lo que deseaba que ocurriera entre ambas. Rodeando el auto, se acercó a ella decididamente. La sujetó por la cintura y la apresó contra el coche.
			

			
				—¿Dónde estamos?
			

			
				Preguntó Kanao, estudiando el estacionamiento con confusión. Elizabeth escudriñó su rostro, fijando su intensa mirada en sus ojos. Kanao los bajó y procuró no apartar la vista de las manos. Elizabeth la contempló durante tanto rato que Kanao se puso aún más nerviosa.
			

			
				—¿Te ha dicho alguien que tiene unos hermosos ojos?
			

			
				Afirmó Elizabeth con voz ronca.
			

			
				>>—Ninguna mujer que yo conozca se parece a ti.
			

			
				Insistió Elizabeth. Kanao sintió calor en los labios bajo su mirada y se los humedeció con la lengua, inconsciente del efecto que ese simple gesto podía tener en Elizabeth.
			

			
				>>—¿Estás atormentándome, conejito?
			

			
				Kanao abrió los ojos de par en par. No tenía ni idea de a qué se refería. Pero se detuvo al contemplar la forma en la que los ojos de Elizabeth la observaban. Elizabeth devolvió la mirada a sus labios. Se inclinó acercándose a ella. Se aproximó tanto que el olor a flores, tabaco y algo de alcohol la envolvió. Sus sentidos se estaban alterando. Cerró los ojos e inspiró profundamente. Sintió el aliento de Elizabeth rozar su mejilla y comenzó a temblar.  
			

			
				El cuerpo de Elizabeth se apretó contra ella, lo suficiente como para que sintiera su calor. Trató de poner distancia entre ambas, pero no fue capaz de apartarse, atada por invisibles lazos.
			

			
				—Elizabeth… no lo hagas.
			

			
				Dijo ella, sin aliento.
			

			
				—¿Hacer qué?
			

			
				—Quiero volver a casa de tu padre…
			

			
				Insistió. Elizabeth curvó las comisuras de los labios.
			

			
				—Demasiado tarde para ello.
			

			
				Murmuró inclinando su cabeza hacia ella. Kanao permaneció petrificada, con la cabeza ladeada, mirándola y los labios ligeramente entreabiertos. Lo que sucedió a continuación fue inevitable. La boca de Elizabeth tomó la suya. El beso fue puro fuego que se extendió por su cuerpo, caldeándolo hasta el último rincón. El gesto la inquietó y le gustó. Sin voluntad consciente, se acercó a ella, atraída por su cuerpo, ansiosa. En su limitada experiencia con los hombres, nada la había preparado para aquel momento.
			

			
				La poca cordura que le quedaba se disipó cuando Elizabeth deslizó la lengua entre sus dientes, saboreándola audazmente. Kanao, temblorosa, bebió el sutil sabor a ella. Apretó las palmas contra sus hombros con intención de apartarla, pero en lugar de ello, deslizó las manos hasta sus hombros y le rodeó el cuello.
			

			
				La oyó gemir, y luego Elizabeth la atrajo hacia sí, hasta que estuvo reclinada entre sus brazos. Sus caderas la mantenían apretada contra el automóvil, y el beso se fue prolongando hasta que, de pronto, Kanao fue consciente de las manos de Elizabeth que apretaban sus nalgas. Se apoderó de ella un licencioso apremio de levantar las caderas para acercarse más.
			

			
				Esto era malo, muy malo. Elizabeth le había advertido de los lobos y ella era uno. Era demasiado experimentada, demasiado segura de sí misma, demasiado intensa. Se dio cuenta de que ya estaba deslizando una mano hacia sus senos. Se quedó sin aliento.
			

			
				—Te adaptas perfectamente a mi mano.
			

			
				Murmuró Elizabeth contra sus labios.
			

			
				>>—Te llevaré a mi cama y te haré mía, Kanao. Por eso te traje aquí.
			

			
				Las palabras de Elizabeth volvieron a Kanao a la realidad.
			

			
				—No podemos…
			

			
				Se desprendió de sus brazos.
			

			
				—Sí podemos.
			

			
				Contradijo ella.
			

			
				>>—Si puedes disfrutar de ellos, entonces lo puedes hacer. Supera tu cobardía, Kanao. Solamente tienes una vida.
			

			
				El calor inundó sus mejillas. Elizabeth entonces le ofreció la mano. Dándole la opción de tomarla o negarse. ¿Podría negarse? Elizabeth la había besado en dos ocasiones y no había sido desagradable en absoluto. ¿En qué la convertía eso? ¿Por qué la había seguido hasta aquí? Debería hacer su mayor esfuerzo por resistirse. Debía haberle ordenado que la llevara a casa, pero en cambio, cometió por primera vez una locura en su vida. Sujetó la mano que Elizabeth Macmillan le ofrecía.
			

			
				


			
				Capítulo 14
			

			
				Kanao pensó que se iba a morir de la vergüenza en aquel preciso instante. Volvió la mirada hacia el blanquecino techo. Segundos antes había admirado la preciosa habitación blanca, con muebles en colores blancos; el edredón de la cama era crema, las cortinas de las ventanas eran claras. Todo era tan carente de color que a Kanao le estaba dando ansiedad. Ni siquiera un adorno o pintura desentonaba con el entorno armonioso y claro.
			

			
				Elizabeth se recostó contra el marco de la puerta durante varios minutos, contemplándola. Sintió que una tremenda satisfacción se instalaba en su pecho. Se la había robado a su hermano y a sus primos. Si alguien debía ganar esa apuesta, era ella. Aún tenía dudas sobre hacer esto, pero estaba conforme con tenerla aquí. Desde el momento en que la había besado esa noche, llegó a esa resolución. No era amor. No había sentimientos involucrados. Cerró la puerta, echó el pestillo y luego lentamente desabotonó su blusa.
			

			
				Kanao escogió ese preciso momento para girar la cabeza y mirarla. Elizabeth no se retractó; después de dejar caer su blusa, siguió con el resto de su ropa. Dejando así en claro cuáles eran sus intenciones. Kanao afirmó anteriormente que no era una ignorante, ¿cierto? Pues haberla besado y llevado a su departamento era un mensaje claro; no estaban ahí nada más para dormir.
			

			
				Kanao, por su parte, sentía que estaba controlándose bastante bien. ¡Dulce Jesús! Sería bastante vergonzoso soltarse a llorar en ese instante. En honor a la verdad, los ojos ya se le estaban empañando. Ay, Señor, realmente no estaba preparada para esto. Después de todo, había cometido un error. No, no, no estaba lista para este tipo de intimidad. Ambas mujeres. Ella siempre había tenido novios. Le gustaban los hombres. Ella no… Ella no…
			

			
				—Todo va a ir bien, Kanao.
			

			
				Elizabeth ya se encontraba erguida frente a ella. Kanao no quería mirarla. Estaba completamente desnuda. Hasta desnuda era perfecta. Elizabeth colocó una mano en su mejilla.
			

			
				>>—Realmente va a ir muy bien. ¿Confías en mí, no es verdad?
			

			
				Su voz estaba llena de ternura, pero no ayudó. Kanao respiró profundamente varias veces en un intento por calmarse. Eso tampoco la ayudó. Y luego Elizabeth la atrajo hacia sus brazos y la abrazó con fuerza. Kanao dejó escapar un leve suspiro y se acomodó en ellos. Iba a salir todo muy bien. Elizabeth no le haría daño. Al menos eso esperaba. Se apartó un poco para poder mirarla a los ojos. Había en ellos calidez y también un poco de comprensión.
			

			
				>>—No tengas miedo.
			

			
				Le dijo, con la voz convertida en un susurro tranquilizador.
			

			
				—¿Cómo sabes que tengo miedo?
			

			
				Elizabeth sonrió. "Miedo" no era en realidad la palabra correcta, decidió. "Terror" era una descripción mucho más exacta.
			

			
				—Tu rostro te delata.
			

			
				Kanao bajó la mirada.
			

			
				—Yo no sé qué hacer…
			

			
				Tartamudeó.
			

			
				>>—Me refiero… he estado con hombres, pero…
			

			
				Kanao no terminó la confesión. Otra vez regresó a los brazos de Elizabeth y descansó contra ella.  Elizabeth estaba complacida al ver que Kanao era capaz de ser sincera con ella, pero también estaba frustrada. Nunca había tenido una mujer inexperta en la cama; hasta Nicole, que tenía apariencia de ángel cuando estuvieron juntas la primera vez, fue muy osada bajo las sábanas.
			

			
				—No tienes de qué preocuparte.
			

			
				Comentó Elizabeth. A pesar de sus palabras, ahora estaba temblando, y Elizabeth supo que no era de frío. No le llevó mucho tiempo sobreponerse al miedo. Por supuesto, todavía estaba un poco nerviosa, pero no creía que eso fuera inusual. Respiró profundamente y luego se apartó de Elizabeth. Tomando todo el valor que le fue posible invocar, Kanao dio un paso atrás, sin mirar a Elizabeth a los ojos. Kanao, bajo el cierre de su falda, se quitó la blusa dejando su cabello desarreglado y alborotado, pero eso no importaba ahora. Con increíble agilidad se desató las pulseras de los zapatos. Y se bajó las medias para, por último, con los ojos cerrados, quitarse la ropa interior.
			

			
				Era consciente de que Elizabeth observó todos sus movimientos; sin embargo, ella se negó a mirarla a los ojos y sabía que estaba ruborizada de pies a cabeza. Cuando terminó, no le dio tiempo a Elizabeth a que la mirara. En cuanto se deshizo de la ropa, regresó apresuradamente a sus brazos. Elizabeth estaba visiblemente tensa.
			

			
				—Te siento tan bien contra mí.
			

			
				Susurró con sinceridad, con la voz ronca por la emoción. Kanao la sentía mucho mejor que bien. Se sentía maravilloso. Se lo dijo con voz tímida y vacilante.
			

			
				Kanao le colocó los brazos alrededor del cuello mientras Elizabeth ahuecó las manos sobre las nalgas de Kanao y la atrajo hacia sí. Elizabeth se inclinó y la besó, un beso profundo y devorador que las dejó a ambas sin aliento. La lengua de Elizabeth se movía para probar la dulzura que Kanao le ofrecía. Un ronco gruñido de satisfacción salió de la garganta de Elizabeth cuando Kanao imitó el juego erótico y frotó su lengua contra la de ella. Kanao se desplomó contra ella. Elizabeth mantuvo un brazo alrededor de ella para evitar que se cayera mientras se daba la vuelta y se inclinaba para apartar el edredón. Kanao no deseaba que dejara de besarla. Por cada segundo que pasaba, Kanao se mostraba más audaz.
			

			
				A ella le agradó esa audacia. También le gustaban los pequeños gemidos que hacía Kanao. Elizabeth la empujó hacia la cama. No le dio tiempo para empezar a preocuparse. Cayó sobre ella y le separó los muslos con uno de los suyos. Apuntaló el peso en los codos y dejó que su cuerpo cubriera por completo el de Kanao. Y Dios nunca había sentido nada tan maravilloso en toda su vida.
			

			
				La respuesta de Kanao estaba superando el deseo de Elizabeth de ir despacio y de tomarse tiempo para que se adaptara. Kanao no fue capaz de pensar, sino solo de sentir placer. Kanao estaba convirtiendo su cuidadoso y elaborado plan en algo imposible. Se movía desasosegadamente contra ella y la llevaba a la distracción. Elizabeth la besó otra vez, con un beso largo, ardiente y húmedo que la enloqueció y la hizo desear más. Finalmente, arrastró la boca lejos de la de ella y se movió más abajo para saborear el fragante valle entre los suaves senos. Sus manos acariciaron, frotaron suavemente, juguetearon y, finalmente, cuando no pudo esperar un segundo más, tomó un pezón en la boca y empezó a succionar.
			

			
				Kanao gritó. Escalofríos de puro placer le recorrieron el cuerpo. No creía que pudiera aguantar mucho más de esa dulce tortura. Se aferró a los hombros de Elizabeth y cerró los ojos en abandono al éxtasis que le estaba brindando.
			

			
				Elizabeth estaba temblando por la necesidad de tomarla. Podía sentir que su control se desvanecía. El deseo de saborearla toda superaba todas las demás consideraciones. Sus manos acariciaron un sendero por la llanura del estómago y luego más abajo, hasta que estuvo acariciando la parte interna de los muslos y los fue separando con lentitud. Se inclinó y besó la parte superior del suave triángulo de rizos.
			

			
				—Elizabeth, no...
			

			
				—Sí.
			

			
				Intentó apartarla, pero en ese momento la boca de Elizabeth cubrió el coño de Kanao y su lengua, Dios querido, su lengua estaba frotándose contra ella y se consumió de un frenético placer tan intenso que se olvidó de protestar. Levantó las caderas de manera instintiva, pidiendo más caricias. Hundió las uñas en los omóplatos de Elizabeth. Cada vez que intentaba moverse, Elizabeth intensificó la presión con que la sostenía y la hacía quedarse quieta.
			

			
				Elizabeth se movió a un lado y lentamente deslizó un dedo dentro de la apretada funda. El pulgar frotó la delicada protuberancia entre los pliegues y la reacción de Kanao casi destruyó su autocontrol. Nunca había tenido una mujer que le respondiera con tanta sinceridad ni con tanto abandono. Kanao le entregaba su cuerpo de buena gana y con confianza y Elizabeth moriría antes de permitirse encontrar primero su satisfacción. Kanao estaba antes que su propia necesidad... aunque ello la matara.
			

			
				<<Ambas eran mujeres; esto era prohibido por muchas culturas y, sin embargo, ¿por qué se sentía tan bien?>> Ese fue el último pensamiento coherente de Kanao. También lo expresó impulsivamente en voz alta, pero estaba demasiado compenetrada en intentar aferrarse a las hebras de su control para saber qué estaba diciendo o haciendo.
			

			
				Le pareció que se partía por dentro. Gritó el nombre de Elizabeth y entonces la autodisciplina de Elizabeth desapareció. Sintió los escalofríos de Kanao y le abrió aún más los muslos, elevando una de sus extremidades inferiores y ascendiendo a horcajadas sobre su pierna y se arrodilló justo para que sus coños se tocaran. Fue fantástico sentir su calor y su humedad.  
			

			
				>>—Muévete conmigo, Kanao.
			

			
				Susurró con una orden ronca. Elizabeth comenzó a moverse, primero con lentitud, hasta que la oyó gemir de placer y aún fue capaz de aferrarse a esa hebra de control que siempre había retenido cuando había estado con otras mujeres.
			

			
				La pasión pasó a controlarle la mente y el cuerpo.  Kanao levantó las caderas para que sus coños pudieran frotarse más placenteramente. Kanao le hundió las uñas en las muñecas que sujetaban fuertemente sus piernas, reclamando más y más de aquella increíble dicha.
			

			
				Elizabeth enterró el rostro en el cuello de Kanao e hizo rechinar los dientes ante el ardoroso placer que lo estaba consumiendo.
			

			
				La presión que estaba creciendo dentro de Kanao se estaba volviendo insoportable. Justo cuando estaba segura de que se iba a morir por la intensidad de las sensaciones que le inundaban los sentidos, Elizabeth se volvió aún más enérgica y exigente. Kanao seguía tratando de entender por qué estaba haciendo esto con una mujer, y con Elizabeth precisamente, la que se suponía ahora era su hermanastra. De pronto, se sintió avergonzada ante el pensamiento. Se sentía como si su mente estuviera separada de su cuerpo y alma.
			

			
				—Elizabeth, esto está mal.
			

			
				Jadeó.
			

			
				>>—No... deberíamos…
			

			
				—Cállate.
			

			
				Susurró.
			

			
				>>—No pienses en moralidades en este momento.
			

			
				Kanao se rindió. Fue la experiencia más mágica de su vida. La invadía una dicha que nunca antes había sentido. Arqueó la espalda, se aferró a las sábanas y dejó que el éxtasis la consumiera.
			

			
				Apenas Elizabeth sintió el alivio de Kanao, encontró el suyo propio. Con un ronco gruñido se corrió mientras echaba la cabeza hacia atrás. El cuerpo entero tembló ante su propio alivio.
			

			
				Elizabeth cayó sobre ella con un suspiro de satisfacción. El olor a sexo llenaba el aire entre ellas. El corazón de Elizabeth latía como un tambor y estaba tan sorprendida por el completo abandono que mostró Kanao, y eso solamente era la entrada. Aún no comenzaban con el platillo principal.
			

			
				Le llevó mucho tiempo a Kanao recuperarse de lo sucedido. Parecía no poder dejar recobrar las fuerzas. Tenía por lo menos cientos de preguntas que hacer. La primera y seguramente la más importante era averiguar si lo había hecho bien.
			

			
				Kanao la golpeó suavemente en el hombro para llamar su atención. Elizabeth pensó que le estaba haciendo saber que era demasiado pesada para ella. De inmediato rodó hacia un costado. Kanao rodó con ella. Elizabeth tenía los ojos cerrados.
			

			
				—Elizabeth, ¿lo hice bien?
			

			
				Elizabeth respondió con una ancha sonrisa. No era suficiente. Necesitaba oírselo decir. Abrió los ojos y la encontró con la mirada fija en ella. Parecía preocupada.
			

			
				—Hasta el momento… Sí.
			

			
				Contestó y Kanao enarcó una ceja; Elizabeth no le dio tiempo para contestar, ya que inmediatamente asaltó sus labios y nuevamente todo volvió a comenzar.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Kanao fue vagamente consciente de todo lo sucedido a su alrededor. Todo parecía tan irreal, tan surrealista. Kanao no había tenido la menor oportunidad de pensar en nada o arrepentirse de esto. Elizabeth la estaba consumiendo por completo. Era apasionada, demandante y no se reprimía.
			

			
				—Dios, me estoy volviendo loca.
			

			
				Murmuró Elizabeth, separando sus piernas nuevamente. ¿Cuántas veces habían sido ya? Gimió bastante alto cuando los dedos de Elizabeth se deslizaron en su coño. Estaba húmeda, dilatada y caliente.
			

			
				Elizabeth la acarició con una experiencia que la dejó sin respiración y jadeando por más. Elizabeth parecía saber exactamente qué hacer, dónde tocarla para volverla loca. Sus movimientos eran lentos y rítmicos entre su sexo. Ella gimió de frustración; jamás había sido así de intenso antes. Y estaba comenzando a temer nunca volver a ser la misma después. Elizabeth volvió a besarla y el mundo cayó debajo de ella. Su cuerpo se arqueó hacia ella, sus sentidos se intensificaron por el olor de su excitación, se sintió fuera de control cuando sus labios la abandonaron y llevó su boca hacia abajo para succionar sus pezones. Ella sintió que sus pechos se hinchaban y un calor líquido corría por sus venas.
			

			
				>>—Me encanta tu cuerpo.
			

			
				Elizabeth bajó la cabeza y le besó el abdomen.
			

			
				—Tengo… sobrepeso.
			

			
				Murmuró Kanao estúpidamente y era cierto, tenía algunos kilos de más, que no era grave, y jamás le había importado. El cuerpo de Elizabeth, en cambio, era perfecto.
			

			
				—Eres preciosa.
			

			
				Elizabeth la atrajo hacia sí, apretándola contra su cuerpo. La longitud de la polla de silicona del cinturón que ella traía puesto se apretó contra su vientre. Jamás, jamás, jamás había visto vibradores en vivo y en persona. Solamente en propagandas de publicidad en internet. Jamás sintió la necesidad de comprar uno. Sin embargo, Elizabeth tenía una caja llena de ellos. Casi le dio una apoplejía cuando Elizabeth le pidió que escogiera el que más le gustara. Por supuesto que ella, roja de vergüenza, quiso escapar, cosa que no logró, y terminó Elizabeth escogiendo un cinturón con correas en las piernas y la cintura y un pene de plástico descomunal color carne. Para aumentar su vergüenza, ella, sin nada de vergüenza, dijo que con esa polla la follaría mucho mejor que ninguno de sus novios. Y lo hizo… Vaya que lo hizo.
			

			
				>>—Voy a follarte nuevamente.
			

			
				Le susurró al oído. Su voz era un ronroneo seductor mientras al mismo tiempo comenzaba una exploración lenta con las manos. Kanao ya ni sabía cómo se sentía. Por una parte, estaba agotada y, por otra parte, estaba tan caliente que sentía que entraría en convulsión espontánea en cualquier momento. Elizabeth prosiguió con su asalto. Tenía la expectativa de que se tornaría loca de placer en cualquier instante.. Elizabeth la besó, tocó y consumió. Elizabeth entonces alineó la polla de silicona contra su entrada. Ella sintió que sus músculos se tensaban mientras lentamente sus cuerpos se acoplaban; esperó con ansiedad a que ella comenzara su brutal asalto de nuevo. Ni en sus más locos sueños imaginó que terminaría siendo follada tan intensamente por una mujer utilizando un arnés con un pene de plástico. Estaba más que claro que Elizabeth podía hacer maravillas con los juguetes de la caja.
			

			
				Kanao abrió los ojos y vio a Elizabeth sobre ella. Ambas manos a cada lado de su cabeza. La miraba con intensidad. Estaba sudorosa, sonrojada y respirando entrecortadamente. Sin apartar la mirada de Kanao, se movió dentro de ella lentamente. Comenzó a sentir placer, ese placer que viene de la fricción lenta y sensual sobre su cuerpo, de la satinada piel contra la de ella. Kanao se aferró a su espalda; con cada penetración profunda parecía empalarle el alma. Era intenso el éxtasis que comenzaba a hincharse en su interior. Sin apartar la mirada de ella, Kanao recibió cada estocada por parte de Elizabeth. La fuerza de la pasión de Elizabeth la estaba empujando a un éxtasis sin aliento. Se arqueó sobre la cama mientras bombeaba más fuerte, más profundo, más rápido. Luego llegó al volver y cayó en caída libre. Recibió la dicha de su vertiginosa liberación. Su punto culminante fue totalmente inesperado y después todo se volvió negro.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 15
			

			
				Elizabeth salió de su confortable sueño a causa de un ruido a la lejanía. Esperó con la intención de saber qué era lo que la había despertado. Entonces poco a poco fue tomando conciencia de las cosas. Abrió los ojos, solamente para descubrir que el lado derecho de su cama estaba vacío. Alzándose, miró el reloj de la mesilla. Gimió de frustración; eran las cinco de la mañana y, para colmo, era domingo. Entonces fue consciente de una cosa: se había quedado dormida y sin saber a qué hora se había relajado tanto.
			

			
				Por supuesto que no era de las mujeres que desmayaban después de múltiples orgasmos. Siempre que el coito finalizaba, Elizabeth saltaba a la ducha y se largaba, aunque esta era la primera vez en mucho tiempo que tenía sexo con alguien en su propio departamento.
			

			
				Nuevamente, el sonido de algo golpeando la hizo girar la cabeza. Al parecer, había un madrugador conejo por su casa. «Y lo más seguro era que ese conejillo estaba buscando la manera de escapar», lo cual sería imposible sin que saltara la alarma de seguridad.
			

			
				Suspirando, se levantó de la cama. Alcanzó su bata de seda que estaba sobre el baúl a los pies de la cama y caminó rumbo a la puerta mientras se colocaba la prenda. Entonces se detuvo. Su caja de juguetes estaba sobre el diván. Sonrió. Durante la noche había utilizado algunos para volver loca a la joven chica hawaiana. Y vaya que follarla había superado sus expectativas.
			

			
				Ahora un sonido más fuerte que los anteriores se escuchó: <<¿Pues qué está haciendo esa loca tan temprano?>> Habían follado durante horas, pero al parecer, hizo algo mal si Kanao tenía aún suficiente energía esa mañana.
			

			
				Juguetonamente alcanzó un vibrador largo de doble cabeza de dieciséis pulgadas de largo, de color lila. Este era un consolador de doble penetración y era un momento oportuno para probarlo. Lo metió en el bolsillo de su bata, aunque con lo grande que era quedó una parte colgando.
			

			
				Encontró a Kanao en la cocina; ella se inclinaba sobre el aparador, intentando conseguir algo del anaquel superior de la despensa. Vestía una de las batas blancas del baño. Sus piernas estaban extendidas, los dedos de un pie posados en el suelo, el otro pie levantado ligeramente del piso mientras ella se extendía. Mientras la miraba, en lo único que podía pensar Elizabeth era en lo tentadora que parecía en esa posición.
			

			
				Inclinada sobre la mesa como estaba, no fue nada asombroso que Elizabeth inmediatamente se la imaginaba desnuda en aquella posición, mientras ella desde atrás podría darle placer con sus manos o su boca o algún juguete. Sin un pensamiento consciente, ella se acercó sigilosamente.
			

			
				Se subió detrás de ella furtivamente, como si cazara alguna presa imprevisible. Cuando sus manos se detuvieron para descansar ligeramente sobre sus caderas, ella chilló sorprendida y tropezó mientras intentaba darse vuelta sobre su pie. Elizabeth la sujetó y la apretó contra la mesada.
			

			
				—¡Elizabeth! ¡Oh, me asustaste!
			

			
				Kanao se rio de su reacción; su corazón corría. Ella agarró sus antebrazos que se abrían alrededor de su cintura, inconscientemente soltando una marea de deseo hacia Elizabeth. Sus manos se posaron levemente calientes sobre su vientre. Elizabeth no podía hablar al principio; la lujuria la dominaba. Ella cerró sus ojos, bajando su cabeza en una tentativa de llamar a su autocontrol, pero su nariz vino a descansar sobre su pelo, y cuando Elizabeth inhaló profundamente, supo que eso sería imposible.
			

			
				Elizabeth no mostró ningún signo de querer liberarla; en cambio, bajó su cabeza y respiró profundamente. Sus brazos se apretaron a su alrededor, y el corazón de Kanao comenzó a correr por otra razón. Sus pezones se pusieron duros e incitadores contra la suave tela de la bata y la humedad reunida entre los pliegues de su coño. Vergonzosamente, admitía que su cuerpo estaba en llamas.  
			

			
				>>—Elizabeth, no quería despertarte.
			

			
				Ella dijo en un susurro. Elizabeth se distanció ligeramente y Kanao giró la cabeza.  
			

			
				—Pero lo hiciste, es tu culpa.
			

			
				Susurró Elizabeth en su oído mientras su mano rodaba por su cadera en una caricia lenta, firme y sensual. Elizabeth estaba tan cerca detrás de ella que el calor de su cuerpo se irradiaba al suyo.
			

			
				>>—Ahora asume la responsabilidad, Kanao.
			

			
				Ella siguió mientras sus dedos rozaban por encima de la tela de su bata. Elizabeth comenzó despacio, despacio, moviéndolo poco a poco por encima de su pierna, exponiendo sus tobillos al aire fresco de la estancia. Los dientes de Elizabeth con cuidado pellizcaron el lóbulo de su oreja, y el aliento de Kanao se enganchó en su garganta.
			

			
				— Elizabeth, no…
			

			
				Ella dijo débilmente, finalmente moviéndose cuando su mano rozó inútilmente en ella, tirando de la bata otra pulgada.
			

			
				—Sí.
			

			
				Elizabeth respiró directamente en su oído; el calor y la humedad de su aliento le provocaban deliciosos temblores.
			

			
				—Estamos en la cocina…
			

			
				Kanao susurró ronca.
			

			
				>>— Por favor…
			

			
				 La voz de Kanao se quebró en un sollozo tranquilo de placer cuando Elizabeth finalmente tiró de la bata a su cintura y su mano tocó la piel de su cadera; ella se movió convulsivamente.
			

			
				El toque pareció encender aún más a Elizabeth, que se inclinó completamente contra ella, tirando sus caderas hacia atrás mientras Elizabeth doblaba sus piernas.
			

			
				>>—¡Oh Dios!
			

			
				Kanao gritó, intentando sofocar el sonido, pero incapaz de parar. Instintivamente, ella se dobló hacia adelante ligeramente, empujándose más firmemente hacia atrás. La cabeza de Elizabeth se dobló y besó el lado del cuello de Kanao donde se juntaba su hombro. Su boca estaba abierta, mojada y caliente y con cuidado amamantó su piel antes de retenerla y dar al área una lenta lamida. Elizabeth fue recompensada con un largo y bajo gemido de las profundidades de la garganta de Kanao.
			

			
				—Sí, preciosa… Juraremos en la cocina; tú serás mi desayuno.
			

			
				Elizabeth dijo en ese tono profundo, hipnotizante que ella tenía, seduciéndola con el sonido de su voz.
			

			
				Kanao estaba perdida. Sentir su piel, sus manos, su boca, su voz, todo se combinaba para que su coño doliera con la necesidad.
			

			
				En ese mismo momento, otra mano de Elizabeth se movió y deslizó sobre su pecho, tomándolo y amasándolo con fuerza mientras daba vueltas su palma contra su dilatado pezón. Kanao sintió correr directo a su coño un sendero líquido, haciéndolo quemarse y latir con el deseo.
			

			
				—No…
			

			
				Kanao susurró, sacudiendo su cabeza hasta que cayó hacia atrás contra el hombro de Elizabeth.
			

			
				>>— No, no, no.
			

			
				Su protesta se convirtió en gemido profundo cuando Elizabeth aumentó la presión sobre su pecho y lamió los pliegues interiores de su oído, mientras se deslizaba de arriba y abajo por detrás de ella.
			

			
				>>— Elizabeth…
			

			
				Ella gimió. Su aliento entraba en bocanadas ahora; pequeñas ráfagas de aire empujaban su pecho más firme contra su palma y la hicieron marearse…
			

			
				—Me encanta tu aire inocente.
			

			
				Elizabeth le dijo suavemente; su mano derecha se deslizó por su cadera al frente de la bata.
			

			
				>>—Me vuelven locos tus sonrojos.
			

			
				Elizabeth deshizo el lazo de su bata y la abrió completamente. El aliento de Kanao corrió rápidamente cuando sintió el aire fresco sobre su coño mojado y caliente. «¡Oh, Dios!», ella pensó, «¡Elizabeth, tócame!». ¡Por favor, tócame! Pero ella no podía decir las palabras en voz alta. Era bastante vergonzoso. Esto era inconcebible; jamás consideró esta clase de relación con una mujer, mucho menos con la hija de su padrastro. Ahora ella la ansiaba, la deseaba con todas sus fuerzas, con todo su ser. Ella bajó su cabeza para descansarla sobre sus brazos. Ya no podía resistir y se movió en la dirección de Elizabeth.
			

			
				>>— Sí, Kanao, sí.
			

			
				Canturreó Elizabeth.
			

			
				>>— Entrégate a mí.
			

			
				Elizabeth la rodeó con sus manos y la inclinó hacia atrás suavemente sobre sus nalgas, mientras se arrodillaba detrás de ella. Elizabeth ajustó sus piernas manteniéndolas abiertas y, como si la recompensara, le dio un mojado beso con la boca abierta sobre la mejilla, pasando su lengua a lo largo de la piel sensibilizada. Las rodillas de Kanao casi se doblaron, pero las manos de Elizabeth la sostuvieron, agarrándola de sus muslos.
			

			
				>>— Quieta.
			

			
				Le susurró.
			

			
				>>— Hay mucho más para venir, pequeño cervatillo, entonces tienes que ser fuerte.
			

			
				Elizabeth hizo una pausa y pasó sus manos de arriba hacia abajo por sus piernas; sus dedos remontaron sus ligas.
			

			
				>>—Eres exquisita.
			

			
				Le dijo y ella pudo oír la risa en su voz. ¿Cómo podía estar riéndose con esto? Kanao pensó, su mente casi entumecida con el placer de las manos de Elizabeth sobre ella; su aliento soplaba sobre sus nalgas y hacía cosquillas en los mojados rizos de su coño.
			

			
				>>—Ahora voy a darme un banquete con tu dulce coño como desayuno.
			

			
				 Elizabeth no le dio nada de tiempo para contestar antes de que su lengua pasara con fuerza bajo los pliegues mojados de su coño, literalmente lamiendo sus jugos como un gato. Kanao jadeó y sus piernas se doblaron cuando ella involuntariamente tiró sus caderas hacia su boca.
			

			
				Elizabeth dobló su cabeza de tal modo que pudo lamer y chupar coño cómodamente. Elizabeth controló su lengua de arriba hacia abajo por sus delicados pliegues y alrededor de su brote de placer. Después tomó el delicado botón con cuidado entre sus dientes, antes de apretar sus labios a su alrededor y chuparlo. Por entre la neblina de su propio placer, Elizabeth podía oír a Kanao sollozar contra la mesada y comprendió que sus manos sobre sus muslos prácticamente la sostenían. Elizabeth estaba encantada por estas clases de reacciones. Kanao era receptiva y bastante sincera. Elizabeth se retiró solo lo suficiente como para empujar su lengua en sus calientes profundidades, follándola con ella.
			

			
				Kanao empujó su coño más fuerte contra su cara; sus manos intentaban encontrar su pecho.
			

			
				— Elizabeth, por favor.
			

			
				Ella jadeó y Elizabeth supo qué era lo que ella le pedía. Elizabeth otra vez chupó su brote en su boca y al mismo tiempo empujó dos dedos profundamente en su hinchado canal. El grito de liberación de Kanao fue música a sus oídos.
			

			
				Cuando sus caderas pararon su empuje frenético contra su boca y dedos, Elizabeth se levantó. Con la adrenalina a mil, Elizabeth logró levantar a Kanao para colocarla sobre la encimera de granito. Después la giró; entonces ella la besó, con fuerza y posesivamente, obligando a su boca a abrirse y empujando su lengua en la suya. Kanao probó su propio sabor de sus labios y lo sintió sobre su barbilla y mejillas cuando se rozaron contra la suya en el beso. Ella casi se corrió otra vez ante tal acto lujurioso.
			

			
				—Realmente me he vuelto loca.
			

			
				Susurró Elizabeth contra su sien. Dios, esta mujer estaba matando su cordura. Ella era la inocencia licenciosa, si existiera tal cosa. Tan hermosa, tan pura y al mismo tiempo tan peligrosa. Elizabeth rio en silencio y descansó su frente contra la suya para decirle.
			

			
				— Kanao, vamos a follarnos la una a la otra hasta que nos desmayemos, ¿de acuerdo?
			

			
				Mordió su labio.
			

			
				>>—Hoy no existiremos para el mundo. No te dejaré descansar. Y no estoy pidiendo tu opinión.
			

			
				Ante sus palabras, el propio deseo de Kanao se elevó otra vez.
			

			
				>>—Lo único que voy a prometerte, es que intentaré no dejarte morir de hambre. Intentaré alimentarte entre los orgasmos.
			

			
				La sangre de Kanao comenzó a pulsar y su coño a palpitar. Lo que Elizabeth proponía era ridículo; sin embargo, hablaba tan en serio. Debería de reírse y alejarla. Tenía que volver a casa… sin embargo. Su cerebro no estaba de acuerdo con su cuerpo.
			

			
				>>— Sí, por favor.
			

			
				Ella dijo con voz temblorosa. Elizabeth inmediatamente tiró de ella para bajarla de la mesada e hizo que se tumbara sobre el piso de la cocina.
			

			
				¡Sobre el frío piso de la cocina! Pero ahora mismo, a Kanao no le importaba. No cuando ante sus ojos, Elizabeth se enderezó y del bolsillo de su bata extrajo un enorme y largo pene… bueno, era largo, pero viéndolo mejor, el dildo curvo, flexible y de color lila tenía dos penes. Uno en cada punta.
			

			
				Elizabeth le separó las piernas. Su urgencia repentina hizo que la lujuria de Kanao se intensificara y ella jadeara cuando Elizabeth pasó la punta del dildo por su coño húmedo.
			

			
				Ella jadeó con voz estrangulada. Luego Elizabeth la penetró con un solo golpe de la polla, empalándola sin preámbulos. Kanao no pudo reprimir un grito estrangulado cuando el placer y el dolor se quemaron mezclados en ella.
			

			
				—Sí, Kanao.
			

			
				Jadeó Elizabeth mientras ella empujó despacio y se inclinó sobre ella.
			

			
				>>—Todo esto es para nosotras.
			

			
				Entonces, Elizabeth se alzó sobre ella y, apartando su bata, se empaló a sí misma sobre el otro extremo del dildo.
			

			
				Kanao gimió más alto cuando el dildo se empujó más en ella. Podía sentirlo en su matriz. Elizabeth le dobló las rodillas y empujó hacia arriba.
			

			
				— ¡Oh Dios!
			

			
				Kanao gritó. Ella sollozó de placer. Su nueva posición logró que el juguete resbalara más profundo en ella en su siguiente empuje y ella casi se olvidó de respirar. Enlazadas profundamente por el dildo, Elizabeth se detuvo y se inclinó sobre ella, sus labios en su oído.
			

			
				—Esto es el paraíso, Kanao.
			

			
				Ella susurró con una voz inestable. Elizabeth empuja en ella dos o tres veces, antes de tomar sus labios y sus manos y asaltar sus senos. Kanao jadeaba ahora, casi delirante con el placer. Ella se entregó completamente y empujó sus caderas contra Elizabeth.
			

			
				Elizabeth comenzó con una serie de empujes profundos; el vibrador se hundió en las profundidades de Kanao. Elizabeth la sostuvo con fuerza por las caderas mientras sus empujes aumentaban; los sonidos mojados de la caliente follada llenaban la cocina. Kanao no podía controlar sus gemidos de placer; no quería hacerlo.
			

			
				Un gemido apretado por parte de Kanao llenó el aire, mientras sentía cómo se contraían con fuerza sus paredes vaginales en contra del dildo. Elizabeth empujó profundo, lo bastante profundo como para sentir cada espasmo de su corazón, deleitarse en el calor mojado y apretado mientras ella retrocedía sobre el dildo en su interior.
			

			
				>>—Sí, sí, así, Kanao. Follame.
			

			
				Los susurros de Elizabeth eran guturales; ella estaba sobre el borde. Cuanto más duro, ambas se movían, más cerca estaban ambas de su propio éxtasis. De pronto Kanao empujó contra ella en un ritmo rápido, estable.
			

			
				>>—Otra vez.
			

			
				Elizabeth ordenó con voz áspera. Elizabeth mordisqueó sobre su cuello. Sujetando con más fuerza sus caderas y empujándola hacia abajo sobre el dildo. Los gemidos de Kanao fluyeron sin control. Elizabeth no podía contar dónde terminaba una y comenzaba la otra. Su sangre comenzó a palpitar al ritmo de sus caderas y su voz. Elizabeth la folló duro, empujándolas a ambas, queriendo y necesitando alcanzar el éxtasis.
			

			
				Pronto Kanao se estremeció y convulsionó con un grito estrangulado y Elizabeth permitió entonces su liberación.
			

			
				—¡Kanao!
			

			
				Gritó con gemido. Era todo lo que podía decir; el placer era demasiado intenso. El calor de su coño se elevó y se estremeció de modo incontrolable mientras sentía el cuerpo de Kanao convulsionar.
			

			
				Cuando ella recobró su juicio, Kanao sollozaba suavemente; Elizabeth se había caído hacia adelante contra ella, y su cara presionaba su cuello. Elizabeth tragaba aire, como si hubiera participado en una carrera. Y también observando de reojo a la preciosa chica rizada, toda sonrojada y sudorosa, Elizabeth llegó a la conclusión de que sí, efectivamente, ella era la ganadora de esta carrera y de la apuesta que no había jugado.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 16
			

			
				A diferencia de la casa de su padre, que estaba al sur de la ciudad, que era más amplia, donde se podían ver las estrellas y que se podía respirar aire más limpio. Su departamento en la ciudad estaba en un área sumamente concurrida. La había escogido de esa manera porque le convenía estar cerca del área comercial; su oficina, de hecho, estaba a pocas calles de ahí y podía llegar caminando si lo deseaba.  
			

			
				La tormenta del fin de semana había cesado y este lunes había amanecido con aire helado, húmedo y el cielo aún estaba nublado. Elizabeth estaba frente a la ventana de su despacho; estaba disfrutando un aromático café.
			

			
				—Señorita.
			

			
				Dijo la señora Joan. Era una mujer de unos cuarenta y tantos años que trabajaba en su casa desde hacía como cinco años. Solamente acudía a limpiar y hacer las comidas de lunes a viernes. Era profesional, discreta y muy organizada.
			

			
				—Dime, Joan.
			

			
				Respondió Elizabeth.
			

			
				—El desayuno que solicitó, señorita.
			

			
				Ella señaló la bandeja en sus manos. Elizabeth apretó los labios. No recordaba la última vez que le llevó el desayuno a la cama a un amante. O que la trajo directamente a su casa. Claro que Nicole fue la excepción. La amó. Después de ella, ninguna mujer significó nada para Elizabeth.
			

			
				Suspirando, Elizabeth se alejó de la ventana, dejó su taza de café y se acercó a tomar la bandeja. Ella misma tendría que entregarla; ya podía prever que Kanao entraría en pánico si de repente veía entrar a Joan.
			

			
				Elizabeth entró en la habitación y se encontró con Kanao sentada en el borde de la cama. Inmediatamente vio cómo ella se puso tensa y bajó la mirada. Estaba despeinada y con la sábana fuertemente sujeta contra su cuerpo.
			

			
				Elizabeth dejó la bandeja en la mesa del desayuno cerca de la ventana. Se giró hacia ella. Se miraron en silencio durante un largo rato; al final, nuevamente Kanao se miró las manos, con las que no había dejado de juguetear con la sábana. Había sido un fin de semana de sexo, lujuria y desenfreno. ¿Por qué ahora todo parecía tan incómodo?
			

			
				—¿Cómo te sientes?
			

			
				Preguntó Elizabeth, alcanzando la taza de té y acercándose para ofrecérsela. Kanao la miró con los ojos muy abiertos, mientras aceptaba una taza de té. Hizo lo mejor que pudo para ocultar el temblor mientras tomaba la taza. Cuando Kanao recordó todo lo sucedido entre ellas, se sonrojó y miró el té.
			

			
				—Me encuentro bien.
			

			
				Dijo Kanao, tomando un sorbo de la taza de té y después dejando la taza sobre el velador. Elizabeth miró a Kanao, estudiando sus mejillas sonrosadas, labios carnosos.
			

			
				—Necesito encontrar… mi ropa.
			

			
				Tartamudeó mirando a todos lados en la habitación. La cual sobraba decir que era un desastre. Kanao se deslizó fuera de la cama, envuelta en las sábanas. Elizabeth aprovechó para acercarse, le levantó el mentón con el dedo y luego se inclinó. Le rozó la boca una vez y luego otra. No era suficiente. Al principio Kanao se sorprendió, pero no tardó en relajarse. Inconscientemente, puso las manos en la cintura de Elizabeth, cosa que aprovechó ella para profundizar el beso. Kanao se olvidó de su vergüenza y se concentró en devolverle el beso. Finalmente, Elizabeth se apartó.
			

			
				—Puedes utilizar cualquier cosa de mi closet, Kanao. Tu ropa tiene que ir a lavandería; una vez limpia, te la llevaré.
			

			
				La besó de nuevo. Cuando se separaron, Kanao la miró sonrojada.
			

			
				—Tengo que ir a trabajar. ¿Cómo voy a ir utilizando tu ropa?
			

			
				Comentó insegura.
			

			
				>>—Tus trajes y tacones son bonitos, pero no son mi estilo…
			

			
				Dijo mortificada. Elizabeth rio. También dudaba de que Kanao luciera encantadora en un traje sastre.
			

			
				—Tengo en mente un vestido que te quedará bien.
			

			
				Dijo, pensativa. Si no recordaba mal, tenía guardado un vestido veraniego color rojo con lunares blancos; fue un regalo de unas de sus primas como broma para molestarla, pero Elizabeth no le dio el gusto de verla enojada y aceptó el presente.
			

			
				>>—Si no te gusta. Ponte algo deportivo y pasaremos a una tienda de compras antes de llevarte al trabajo.
			

			
				Comentó Elizabeth. Kanao se sorprendió y después rio nerviosamente.
			

			
				—Yo...
			

			
				Dijo Kanao en voz baja y nerviosa.
			

			
				>>—Lo siento… No sé cómo actuar.
			

			
				Fue todo lo que pudo decir.
			

			
				—Está bien, Kanao. No tienes que estar nerviosa.
			

			
				—Es que… Pues… lo que sucedió.
			

			
				—¿Crees que fue un error?
			

			
				Los ojos de Kanao se abrieron de golpe ante el cuestionamiento de Elizabeth.
			

			
				—¿No crees que lo fue?
			

			
				Preguntó ella con incredulidad.
			

			
				—No. Ambas lo disfrutamos. No hay nada de malo en el placer.
			

			
				Kanao se quedó en silencio durante un largo momento.
			

			
				—¿Y…? ¿Qué sucederá…?
			

			
				Preguntó mirando a los ojos mientras lo hacía. Parecía que ahora entendía la situación.
			

			
				>>—No soy tan ilusa como para no saber que esto no es amor.
			

			
				—No lo es.
			

			
				Contestó Elizabeth en su habitual tono monótono.
			

			
				—Pero te seré sincera. No creo que esté satisfecha con una sola ocasión.
			

			
				Kanao la miró con ojos bien abiertos.
			

			
				—Pero… No será bien visto… Nuestros padres…
			

			
				—Nadie tiene por qué entrometerse.
			

			
				Sus ojos se profundizaron mientras la miraba.
			

			
				>>—Pero si prefieres que lo mantengamos en secreto, por mi está correcto.
			

			
				Le besó el entrecejo fruncido en la frente y luego le mordisqueó la oreja. Y con eso el juego comenzó; la envolvió con los brazos y le capturó la boca para darle un verdadero beso. La respuesta de Kanao la enloqueció. El beso se volvió ardiente, húmedo y embriagador. La lengua entró con violencia en la dulce boca de Kanao para acoplarse a la de ella, y cuando finalmente Elizabeth terminó con la erótica provocación, Kanao se abrazó a ella.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				—¡Maldita sea, Elizabeth! ¿Qué es lo que pretendes?
			

			
				Eliot apretó los dientes y miró severamente a Elizabeth.
			

			
				—No sé a qué te refieres.
			

			
				Preguntó ella encogiéndose de hombros. No le extrañaba que él se hubiera presentado en su oficina de la nada y sin avisar.
			

			
				—No te hagas la tonta. Te llevaste a Kanao. Tenía una cita conmigo.
			

			
				—A la que no llegaste.
			

			
				Su hermano se enfureció tanto que hasta se le sonrojó la cara.
			

			
				—¡Tuve un inconveniente! Y me robaron el celular.
			

			
				—Sí es eso cierto. No es a mí a quien debiste ir primero a reclamarle.
			

			
				Dijo Elizabeth mordazmente. Su hermano plantó ambas manos sobre el escritorio y se inclinó hacia ella.
			

			
				—Primero quiero saber tu juego.
			

			
				La miró con furia.
			

			
				>>—No solo eso. No atendiste mis llamadas, ni abriste la puerta.
			

			
				Golpeó el escritorio con la palma abierta.
			

			
				>>—¡El conserje del edificio no me dejó pasar porque tú se lo ordenaste!  ¿Por qué la llevaste a tu departamento?
			

			
				—Eso no te concierne.
			

			
				Suspiró.
			

			
				>>—Pero si quieres, puedes preguntarle a ella.
			

			
				—¡Te estoy preguntando a ti! Kanao no es como esas mujeres que te llevas últimamente a la cama.
			

			
				—¿Ah, no?
			

			
				Enarcó una ceja.
			

			
				>>—Entonces tú la quieres para algo más que un simple revolcón.
			

			
				—¡No voy a permitir que hables así de ella! ¿Me escuchas?
			

			
				Elizabeth se puso de pie y se enfrentó a su gemelo.
			

			
				—Yo no estoy insultándola. Tú eres quien entró aquí a reclamarme algo de lo que no tiene certeza.
			

			
				—¡Te conozco! Y aunque lo niegues, yo sé que ella te gusta.
			

			
				Elizabeth no negó esa afirmación.
			

			
				—Y si así fuese, ¿qué tiene de malo?
			

			
				Se burló.
			

			
				>>—Si hacemos una comparación, creo que le convengo mejor yo que tu o uno de tus idiotas compinches.
			

			
				Eliot palideció.
			

			
				—Entonces… ustedes…
			

			
				Elizabeth no deseaba tener esta conversación, así que, tomando su celular, rodeó el escritorio.
			

			
				—Cualquier duda que tengas, hazle la pregunta directamente a Kanao. Soy una mujer con valores y educación; jamás traicionaría la privacidad de una mujer.
			

			
				Y aunque su hermano despotricó a su espalda. Elizabeth lo ignoró y lo dejó hablando solo. Y por todos los cielos, ¡qué satisfactorio fue!
			

			
				


			
				Capítulo 17
			

			
				Kanao retrocedió dos pasos lejos del maniquí y estudió el boceto que había hecho previamente. En el dibujo, el vestido que había diseñado se veía perfecto; sin embargo, los trazos en el maniquí se veían de forma extraña. ¿O era acaso que estaba tan distraída que no lo estaba haciendo bien? Suspiró Había sido una mañana complicada y la verdad era que había estado constantemente distraída. Ya había cometido varios errores.
			

			
				Para comenzar, llegó con diez minutos de retraso. Por lo general, el chofer del señor Briden siempre la traía al trabajo; en esta ocasión, fue Elizabeth. Y no era que Elizabeth no pudiera conducir bien o manejara más lento. El motivo fue algo más mundano… Elizabeth no había parado de besarla, por eso se había duchado tarde, desayunado a toda prisa, pero tarde, y salido de casa tarde… Se sonrojó al recordar que Elizabeth hasta hizo la sugerencia de ducharse juntas.
			

			
				Todo estaba resultando ser tan extraño y raro. Ella misma se sentía extraña. Bajó la cabeza a su ropa; era un vestido de diseñador, color rojo con lunares blancos. Con mangas bombachas, escote en pico y falda amplia con una abertura en la pierna. Era una suerte que el vestido fuera holgado o a Kanao no le hubiera quedado. Para no sentirse tan incómoda, al llegar al taller tuvo que improvisar y darle unas puntadas en el escote y en la abertura; Kanao tenía más busto y caderas que Elizabeth. Buena suerte que sus zapatos hubieran quedado bien, porque el número de calzado sí era diferente.
			

			
				A Kanao le gustaba el vestido, salvo que se sentía demasiado arreglada para venir a trabajar. Hasta sus compañeras la miraron de forma extraña. Y lo único que deseaba Kanao era que terminara el día.
			

			
				—¿Qué rayos estoy haciendo?
			

			
				Murmuró para sí misma con frustración. Aunque no deseaba pensar en ello. Solo había una realidad. Elizabeth y ella tuvieron sexo. Mucho sexo. Solamente al recordarlo sentía sus mejillas tan rojas como el mismo vestido. Toda esta situación la tenía nerviosa, por eso no lograba atinar una. Además, su madre y su esposo regresaban esa tarde de viaje de novios. ¿Qué iba a hacer?
			

			
				—Oye, se ve bien.
			

			
				Dijo Berenice, colocándose a su lado. Kanao ladeó la cabeza, intentando encontrar el punto bueno desde donde miraba a su compañera.
			

			
				—No me convence.
			

			
				Kanao esbozó una sonrisa tímida y se sonrojó un poco por la vergüenza, comenzando a retirar los alfileres. Los ojos de Berenice se entrecerraron mientras se acercaba a la mesa de trabajo para revisar los otros patrones.
			

			
				—Haces un buen trabajo. Solamente que te exiges mucho.
			

			
				Dijo Berenice, intentando animarla.
			

			
				—Prometo que lo haré mejor.
			

			
				Su compañera se encogió de hombros.
			

			
				—No es mi taller, así que si aceptas un consejo, no vale tanto la pena entregarse a algo de lo cual no te llevarás la gloria.
			

			
				Kanao sonrió.
			

			
				—Estoy aprendiendo mucho, y por eso estoy agradecida.
			

			
				No era solamente un comentario para caer bien. Ella tenía experiencia en la costura porque su abuela y su tía le habían enseñado y siempre le encantó diseñar y modificar a su gusto todo lo que ella utilizaba. Sin embargo, hasta el momento, solamente lo había hecho por instinto, sin reglas ni patrones. Trabajar aquí le estaba ayudando a rectificar lo que hasta el momento había estado haciendo sin ningún cuidado. Costuras que ella simplemente hacía por hacer tenían nombre y un propósito.
			

			
				—Ojalá yo tuviera tu entusiasmo.
			

			
				Comentó Berenice, mirándola de pies a cabeza. No hizo falta que ella dijera con palabras lo que Kanao estaba segura de que estaba pensando. "¿Para qué trabajas si tu padrastro es rico?”.
			

			
				El corazón de Kanao se puso pesado al recordar todos esos comentarios que leyó en el internet. Su madre y ella eran consideradas unas cazafortunas. Los miembros de la familia les dijeron que ignoraran los chismorreos, pero era casi imposible. ¿Y ahora qué dirá la gente cuando se entere de que tuvo sexo con su hermanastra? Dejando de lado la gente… ¿Qué dirá su madre? Si esta indiscreción arruinaba su matrimonio con el señor Macmillan, ella la odiaría de por vida. De solo pensar en mirar la decepción en los ojos de su madre, Kanao estaba aterrada. Casi hasta estaba considerando no ir a casa esta noche.
			

			
				Al mediodía vino un chofer de la casa de su padrastro a traer su bolso; ella ni siquiera se había puesto a pensar en ello. Cuando Elizabeth la había secuestrado aquella noche, su bolso se había quedado tirado en alguna parte del salón, junto con su móvil, y no pensó en él hasta esta mañana que iba a abandonar la casa de Elizabeth. Ella prometió que se lo haría llegar y así fue.
			

			
				Su teléfono estaba a punto de morir por falta de carga; no obstante, le fue posible llamar a Luisa para confirmar la bienvenida de los novios. Tenía cientos de llamadas de Eliot y mensajes; pero se negó a devolverle la llamada porque no sabía qué decir. En sus muchos mensajes, él no para de disculparse por el retraso; al parecer tuvo unos inconvenientes, pero era algo que deseaba explicarle en persona.
			

			
				Cerró los ojos e intentó calmarse. Todo lo que la rodeaba era incierto. No tenía la menor idea de cómo sería ahora su relación con Elizabeth. Cómo se enfrentaría a los padres de ambas. Qué sucedería con Eliot. Sin embargo, de algo sí estaba segura. Ella no podía escapar y tenía que asumir las consecuencias de sus acciones de la mejor manera. Abriendo los ojos, tomó una profunda respiración y volvió a trabajar el maniquí.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				La reunión se prolongó mucho más de lo previsto y, una vez concluida, regresó a casa de su padre. Ellos regresaban esa noche de viaje de novios y las tías habían organizado una pequeña bienvenida. En lo personal, Elizabeth estaba harta de tantos eventos en torno a los novios. Las bodas eran un fastidio. Amaba la calma, pero al parecer no había podido tenerla en el último mes.
			

			
				Miró a los costados del jardín e hizo recuento de los autos que ya estaban ahí. Muchos familiares seguramente ya estarían entrados con las bebidas y los bocadillos. Bajó las ventanillas y encendió un cigarrillo, se recostó en el asiento e intentó reunir todo su valor.
			

			
				La fatiga del horario repetitivamente ocupado le recordó la época en la que su padre fue candidato a gobernador. Era una marcha forzada que lo cansaba constantemente. ¿Y en serio ella estaba considerando ese camino en su vida?
			

			
				Su padre era muy hábil; tenía admiración por él y por todo lo que hizo a lo largo de su vida.
			

			
				¿Cómo lo hizo? Ella no lo sabía con certeza.
			

			
				¿Cuánto sacrificó en el camino? Seguramente mucho, a nivel personal y material.
			

			
				¿Valió la pena? Esa respuesta solamente podría dársela su padre. Y la pregunta más importante:
			

			
				¿Ella tendría lo necesario para seguir sus pasos?
			

			
				Le estaban ofreciendo una gran oportunidad que, de aceptarla, cambiaría su vida para siempre. Y por primera vez, ella no tenía la menor idea de qué hacer.
			

			
				Elizabeth apagó su cigarro a medio fumar. Estaba ansiosa y no solamente era por cuestiones de trabajo. Ahora tenía entre manos otro problema. Kanao Nash. Ahora que su lujuria estaba deliciosamente saciada, podía pensar con mejor claridad.
			

			
				En ese momento, Elizabeth recordó el rostro radiante y pálido de la bella chica hawaiana. Recordó todo lo que vivieron ese fin de semana. Pero fue solamente un fin de semana, ¿cierto? ¿Qué sucedería ahora? Elizabeth se masajeó el cuello mientras giraba la cabeza al darse cuenta de que alguien se acercaba. Vio a Kanao apresurarse a su auto. Aún vestía de rojo y la melena estaba libre al viento. Su rostro estaba sonrojado y sus ojos… ¿Asustados?
			

			
				Elizabeth estaba a punto de bajar para preguntarle qué era lo que sucedía, pero en cambio Kanao se apresuró a abrir la puerta y a subir en el auto.
			

			
				—Elizabeth, ¿podemos hablar un segundo?
			

			
				Preguntó Su tono era más agitado que de costumbre. Elizabeth se incorporó y asintió, mientras que Kanao se acomodaba en el asiento y se aseguraba de que la apertura de su falda no se abriera.
			

			
				—¿Qué pasa, Kanao?
			

			
				Preguntó Elizabeth lentamente; estaba estudiando el cabello de Kanao, era como la melena de un león con rizos.
			

			
				—Han llegado nuestros padres.
			

			
				Kanao finalmente dijo nerviosamente.
			

			
				>>—Y Eliot me mira de forma extraña….
			

			
				Apretó las manos en su regazo.
			

			
				>>—Creo que él sabe lo que hicimos.
			

			
				Kanao miró hacia un lado, la vergüenza enrojeciendo sus mejillas.
			

			
				>>—¿Qué vamos a hacer?
			

			
				preguntó Kanao. Sus delicadas manitas retorcieron el dobladillo de su vestido mientras hablaba con voz temblorosa. La sonrisa consciente se derritió lentamente del rostro de Elizabeth cuando se volvió más consciente de Kanao.
			

			
				—Kanao… respira. Trata de tranquilizarte.
			

			
				Elizabeth dejó escapar un suspiro.
			

			
				>>—Para comenzar. No tenemos por qué dar explicaciones a nadie. Menos a mi hermano.
			

			
				—Pero… Eliot puede decirle a la familia…
			

			
				Dijo Kanao. Ella había estado mirando hacia abajo a sus pies mientras hablaba.
			

			
				>>—Hicimos mal.
			

			
				Kanao había estado nerviosa todo el día, pero pensó que podría superar todo esto. Sin embargo, fue solo cuestión de ver a su madre y padrastro a los ojos que comenzó a flaquear y después, la mirada penetrante de Eliot la hizo temer. Él volvió a disculparse por el retraso, y le explicó los motivos por los cuales no pudo llegar y no pudo comunicarse. Ligeramente, mencionó el hecho de que llegó a casa apurado y no la encontró. Kanao aceptó sus disculpas, pero no le aclaró el motivo por el que se fue con Elizabeth y por qué no contestó todas sus llamadas. La mirada penetrante de Eliot la puso aún más nerviosa… Él jamás la había visto así. Se suponía que, de ambos gemelos, la mirada aterradora era de Elizabeth. Kanao no pudo soportarlo y, al final, salió disparada del salón con la encomienda de esperar a Elizabeth.
			

			
				>>—No malinterpretes, me gusto…
			

			
				Kanao hizo una pausa para recuperar el aliento.
			

			
				>>—Pero no quiero que nadie más lo sepa, si es posible...
			

			
				—Kanao…
			

			
				Dijo Elizabeth después de tomarse un momento para luchar contra la neblina del deseo. El aroma de Kanao había invadido sus fosas nasales, trayéndole a la mente deliciosos recuerdos. Desde esa posición tenía una agradable vista de su escote y recordaba lo suculento que era mamar esos pechos.
			

			
				>>—Si te sientes más cómoda… puedo irme…
			

			
				—¡No!
			

			
				Dijo Kanao con firmeza.
			

			
				>>—Tu padre se molestará si no estás aquí para darle la bienvenida. Jamás te pediría alejarte.
			

			
				Elizabeth dejó escapar un suspiro, mezclado con una risa ligera, mientras tomaba nota de la forma en la que los ojos llenos de temor de Kanao estaban llenos de algo más… determinación. Las mejillas de Kanao aún estaban intensamente sonrojadas.
			

			
				—Entonces, ¿qué hacemos?
			

			
				Elizabeth apretó el volante.
			

			
				>>—Si Eliot al final decide hablar. No es algo que podamos evitar. Está resentido porque te lleve conmigo. Algo que él seguramente iba a hacer.
			

			
				Kanao abrió mucho los ojos.
			

			
				—Solamente era una cena.
			

			
				—No puedes ser tan ingenua, Kanao.
			

			
				Elizabeth la miró fijamente por un momento, antes de que una risa saliera de su interior. Encontró su ignorancia linda y odiosa al mismo tiempo.
			

			
				—Elizabeth…
			

			
				Ella dijo su nombre, suplicante, y ella sintió un cosquilleo recorrerla, seguido de una calidez cuando ella la miró con esos ojos grandes, azulados e inocentes. Cualquier cosa que iba a decir fue interrumpida por el sonido del teléfono. Vio la pantalla del auto que estaba conectada automáticamente a su móvil. Era Luisa, seguramente para reñirla por llegar tarde.
			

			
				—Tenemos que entrar.
			

			
				Miró a Kanao.
			

			
				>>—Debemos de dejar de preocuparnos por algo que no podemos controlar. Si lo sucedido entre nosotros sale a la luz, entonces enfrentaremos el problema. Hasta entonces deja de preocuparte. Dijo Elizabeth, mirando a Kanao, quien asintió con la cabeza enfáticamente, con la confianza que decía que podía hacer cualquier cosa.
			

			
				—Gracias, Elizabeth.
			

			
				Dijo Kanao antes de bajarse. Ella era rápida cuando quería; Elizabeth deseó sujetarla del brazo y acercarse a ella para besarla como era debido. Pero había perdido su oportunidad. Cuando Elizabeth salió del auto, se quedó observando cómo Kanao se alejaba con paso apresurado; miraba a los lados como si fuera una criminal intentando escapar de una escena del crimen.
			

			
				Elizabeth inclinó la cabeza hacia atrás y se rio mirando al cielo. Era una mujer bastante ingenua y exigente. Era como una rosa con muchas espinas. Hermosa y peligrosa…
			

			
				Un conejo peligroso. Un cordero tierno y tentador. Y Elizabeth haría bien en recordar que esto podría ser peligroso. Ya había caído profundamente por una mujer con cara de ángel y era bastante peligroso hacerlo por esta chica de cabello rizado y hermosos ojos.  Habría pensado que ya habría aprendido a levantar la guardia; sin embargo, estaba confiándose demasiado.
			

			
				Elizabeth alejó sus pensamientos con un cansado suspiro; era momento de ponerse en marcha e intentar salir victoriosa de esta batalla.
			

			
				


			
				Capítulo 18
			

			
				La tortura es el acto de infligir dolor y daño físico o psicológico con el fin de impartir un castigo. Según los conocimientos de historia de Elizabeth. La historia de la tortura en Occidente comenzó en la Antigua Grecia y alcanzó su periodo de esplendor entre los siglos XII y XVIII. En la segunda mitad del siglo XVIII y principios del siglo XIX, la esclavitud fue abolida en todos los sistemas judiciales europeos, pero reapareció en el siglo XX, al ser utilizada por los regímenes fascistas y comunistas. La Santa Inquisición fue abolida en el año 1834. El artículo 5 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, que es aceptada de forma universal e inequívoca, la prohibición de la tortura, a la letra dice que nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes.
			

			
				No obstante, Elizabeth Macmillan estaba sufriendo públicamente una tortura inhumana. Se encontraban reunidos muchos familiares en el salón principal de la casa. El ambiente era distinto al vivido antes de la boda de su padre. Ahora todos se mostraban relajados y animados y la convivencia con Luane y Kanao había mejorado. Ahora eran aceptadas irremediablemente en la familia. Eran ante todo unas Macmillan.
			

			
				La confianza ahora era tanta, que en algún punto de la noche, sus tías comenzaron a hacerles preguntas sobre Hawái, sus costumbres y culturas. Y en algún momento que Elizabeth no tenía idea de cómo sucedió, la charla se transformó en clases de baile hawaiano.
			

			
				Sus primas y tías << a excepción, obviamente, de tía Olga, que era la más recatada y orgullosa>> se habían quitado los tacones, y se estaban esforzando en seguir los pasos que Luane y Kanao les enseñaban.
			

			
				Habían tenido que mover algunos muebles cuando algunos de los jóvenes hombres de la familia se reunieron con ellas. Era absurdo y divertido. No obstante, Elizabeth solamente tenía ojos para una mujer en la habitación.
			

			
				 Kanao también se había descalzado; parecía relajada y feliz mientras movía las manos y caderas para mostrarles los pasos a las mujeres. Resplandecía en ese vestido rojo; al parecer a Kanao ahora ya no le molestaba tanto la abertura de la pierna, flexionaba las caderas, separaba los muslos lo más que podía y movía los tobillos. Sus movimientos causaban que la tela se abriera y flotara en torno a ella, dejando ver en gran medida sus hermosas y esbeltas piernas. Movía las caderas sensualmente al ritmo del tambor y los movimientos de las manos; para Elizabeth no eran otra cosa que una invitación para acercarse y tomar a tan bella mujer. Cualquier signo de nerviosismo que Kanao hubiera tenido antes había desaparecido. En cambio, ahora estaba sonriente, encantadora y bastante alegre. Esto sí era una tortura cruel y despiadada.
			

			
				—¡Les compraré unas faldas hawaianas para sus clases!
			

			
				Gritó su primo Aaron desde el otro lado del salón. Elizabeth fulminó con la mirada al grupo de hombres que reían encantados con sus tragos en las manos. Su hermano Eliot estaba ahí. Los cinco depredadores estaban divertidos viendo a sus primas y tías esforzarse. Sin embargo, a Elizabeth no la engañaban. Sus miradas lobunas iban solamente hacia una presa, Kanao. «Malditos sinvergüenzas»
			

			
				El convivio se extendió por varias horas. Por suerte para Elizabeth, en algún momento de la velada, antes de la cena, la tía Olga llamó a la cordura y pidió que se dejaran las clases de baile para otro momento y lugar. 
			

			
				Y durante la tortuosa velada, Elizabeth estuvo esperando una oportunidad, un monumento, un instante donde pudiera cazar a su presa. Y lo encontró cuando Kanao se disculpó un momento y salió fuera de la estancia, seguramente con la intención de ir al baño. Por suerte, este saloncito tenía varias puertas para entrar o escapar y fue exactamente lo que hizo.
			

			
				Esperó pacientemente en un lugar fuera de la vista hasta que vio a Kanao volver hacia el salón. Ella no se lo esperó, pero Elizabeth fue rápida al sujetarla de la mano y tirar de ella rumbo a la biblioteca que estaba justo a un lado de la sala.
			

			
				Elizabeth aprisionó a Kanao contra la puerta. Solo algunas pulgadas las separaban. Kanao no se movió, permaneciendo recostada contra la madera.
			

			
				—¡Elizabeth! ¿Qué haces?
			

			
				—Lo mismo te pregunto.
			

			
				Le dijo a Kanao que sería, colocando ambas manos sobre la pared a ambos lados de la cabeza de Kanao.
			

			
				>>—¿Qué haces bailando así? ¿Te gusta tentar a los lobos?
			

			
				Kanao abrió mucho los ojos.
			

			
				—¿Qué dices? Yo solo estaba dando clases de hula a tus parientes.
			

			
				Se sintió ofendida. Elizabeth utilizó su ventaja. Ella se inclinó, llevando su cuerpo contra el de Kanao. Ella se retiró, pero con la puerta en su espada no tenía ningún lugar donde correr. No pudo evitar a Elizabeth cuando esta introdujo su rodilla en medio de sus piernas para pegar sus cuerpos. Su rostro se acercó a centímetros. Kanao dio vuelta a su cara alejándola, pero Elizabeth podía sentir la excitación de Kanao. Parecía pura maldad sensual. Elizabeth hizo que girara su cabeza para que la mirara, colocando un dedo debajo de su barbilla. Sintió el corazón de Kanao apresurarse en su pecho.
			

			
				Elizabeth dobló su cabeza a solo una pequeña distancia, lo bastante pequeña como para sentir sus labios rozar la cara de Kanao; luego tocó conmovedoramente la piel de su frente, para luego rozar hacia abajo por su larga y hermosa nariz, alrededor de la curva de su pómulo, y luego recorrer su mandíbula. El aliento de Kanao era errático; cuando Elizabeth vino, detuvo sus labios, pero no exactamente su toque.
			

			
				— Solo contesta una pregunta, Kanao.
			

			
				Elizabeth susurró contra la boca de Kanao. Los labios de Kanao ligeramente se separaron, y su aliento caliente se deslizó por sobre los labios de Elizabeth, hambrienta por probar el calor húmedo que allí había.
			

			
				>>—¿Por qué me provocas tanto? ¿Eres consciente de lo tentadora que eres?
			

			
				Elizabeth deliberadamente rozó sus labios contra los de Kanao. El angustioso quejido de la excitación de Kanao fue casi demasiado bajo como para escucharse, pero Elizabeth lo sintió por todo su cuerpo.
			

			
				>>—Admítelo, te gusta provocarme.
			

			
				Insistió Elizabeth, colocando un beso ligero contra la comisura de los labios de Kanao. Ella hizo una pausa para besar la otra esquina.
			

			
				>>—Además, sabes que tengo mal carácter y aun así vas y mueves tu lindo trasero delante de los idiotas masculinos de la familia.
			

			
				Otra pausa y un golpe de lengua contra el lleno labio inferior de Kanao.
			

			
				>>—¿Acaso era tu intención castigar a Eliot por haberte dejado plantada?
			

			
				—¡¿Qué?! ¡No! Él me ha evitado totalmente. Yo no…
			

			
				Elizabeth puso sus labios totalmente contra Kanao, ligeramente separados, mientras Kanao se mantenía ante la firme e insistente presión.
			

			
				Elizabeth tuvo que esperar un momento antes de que Kanao devolviera la presión. Sus brazos se deslizaron por encima de los costados de Elizabeth y la rodearon por detrás; sus manos agarraron la chaqueta de Elizabeth. Fue Kanao quien profundizó el beso, Kanao quien empujó su lengua en la boca de Elizabeth, y esta vez fue el turno de Elizabeth para gemir excitada. 
			

			
				La rendición de Kanao a su deseo era una de las cosas más apasionantes que Elizabeth alguna vez había experimentado. Su lujuria rugió con el triunfo y ella se aplastó contra Kanao, queriendo sentir cada pulgada de su dulce cuerpo.
			

			
				El beso continuó y, sin cesar, las dos mujeres se alimentaban de sus bocas del mismo modo en que bebían de la pasión de cada una. Elizabeth capturó los suspiros y gemidos de Kanao en su boca y le devolvió lo mismo a Kanao. Finalmente, sus manos se enterraron en el grueso pelo de Kanao, sus caderas empujaron contra las caderas de Kanao; Elizabeth rompió el beso con un jadeo.
			

			
				—Eres el pecado mismo, Kanao.
			

			
				Elizabeth la agarró con fuerza por el culo y sosteniéndola contra sí, para que su rodilla quedara clavada contra su coño. Ellas estuvieron así, de pie, por una eternidad, mirándose a los ojos, hasta que su respiración se calmó y Elizabeth habló.
			

			
				>>—Pronto iremos a la playa.
			

			
				Dijo Elizabeth con un susurro; sus labios se curvaron en una sonrisa burlona.
			

			
				>>—Te quiero ver en bikini bailando hula solo para mí.
			

			
				Elizabeth susurró, descansando su frente contra Kanao.
			

			
				—Por favor… no podría.
			

			
				Dijo Kanao, avergonzada.
			

			
				>>—Moriré de vergüenza.
			

			
				Kanao sacudía su cabeza, con una mirada obstinada sobre su cara. Elizabeth se inclinó hacia delante y descansó sus labios sobre el borde del oído de Kanao.
			

			
				—¿Vergüenza? No tienes de qué avergonzarte, pequeño conejillo. Eres preciosa, al igual que pecaminosa.
			

			
				Kanao realizó varias inhalaciones profundas.
			

			
				—Esto es demasiado, Elizabeth.
			

			
				Le susurró. Elizabeth se retiró y pasó sus manos sobre el pelo de los costados de la cabeza de Kanao, inclinando su cabeza hacia atrás hasta que ella la mirara a los ojos.
			

			
				—No creo que sea suficiente.
			

			
				Kanao miró profundamente en los ojos de Elizabeth.
			

			
				>>— Nunca lo será.
			

			
				Elizabeth murmuró cuando se inclinó para besar a Kanao, quien alzaba sus labios hacia los de Elizabeth. Ella reclamó su boca otra vez. La pasión llameó a la vida entre ellas otra vez y la risa de Kanao giró a gemidos.
			

			
				Elizabeth comenzó a arrancarse la ropa; Kanao no sabía si debía protestar o ayudarla. Al final ella simplemente dejó a Elizabeth hacerlo a su modo. Le apartó el escote del vestido para liberar sus pechos y el placer que recibió de solo sentir las manos de Elizabeth al tocar sus pezones robó su aliento. Kanao le mordió el labio inferior a Elizabeth y Elizabeth gruñó, pellizcando los pezones de Kanao entre sus dedos, haciéndolos rodar allí mientras oía los gritos bajos de placer de Kanao.
			

			
				>>—Sí, Kanao, dime que te gusta.
			

			
				Murmuró Elizabeth, besando el costado del cuello de Kanao.
			

			
				>>— ¿Quieres que te los chupe, o los muerda? Haré lo que quieras.  
			

			
				—Oh, Dios, Elizabeth.
			

			
				Gimió Kanao; sus caderas tironearon de solo pensar en la boca caliente y mojada de Elizabeth trabajando sobre sus pezones.
			

			
				>>—Alguien puede entrar…
			

			
				Kanao intentó llamar a la cordura. Pero a Elizabeth no le importó. Sin otra palabra, la cabeza de Elizabeth bajó la cabeza y tomó el sensible pedazo con su lengua y lo tironeó. Kanao no pudo suprimir el estruendo de su gemido. Elizabeth rio en silencio contra su piel ante el sonido que también reflejaba su propia emoción erótica. Elizabeth se movió y lo mordió para luego lamer su otro pezón, y las manos de Kanao se alzaron para agarrar su hermoso pelo rubio y lacio y atraparlo entre sus dedos. Ella comenzó a pasar sus dedos por el pelo de Elizabeth, algo que siempre había querido hacer. Era suave y sedoso.
			

			
				Dios, el raspado de su lengua y el mordisqueo de sus dientes hacían sentir a Kanao como si cada nervio estuviera vivo y afiebrado de deseo. Cuando Elizabeth alzó su falda e introdujo su mano por entre sus piernas, ligeramente rozó su monte de Venus al mismo tiempo que mordía su pezón; Kanao gritó. Elizabeth se enderezó y habló en el oído de Kanao otra vez.
			

			
				—Silencio, niña. O toda la familia se enterará de que no solamente luces encantadora, sino que también te escuchas muy erótica.  
			

			
				Kanao gimió angustiada; su voz era baja y parecía retumbar de deseo. Elizabeth suavemente movió sus manos sobre su coño, haciéndola estremecerse y suplicar.
			

			
				—Para…
			

			
				Le dijo con voz estrangulada. Por supuesto que Elizabeth no le hizo caso. Elizabeth colocó las manos de Kanao hacia arriba, altas contra la puerta, y Kanao entendió que debía mantenerlas allí. Elizabeth las soltó y las pasó, bajándolas por sus brazos; Kanao temblaba. Elizabeth bajó a través de su pecho y sus pezones. Kanao jadeaba de deseo. Elizabeth comenzó a pasar su lengua a lo largo de su cuello.
			

			
				—Me gusta tu cuerpo…
			

			
				Elizabeth respiró profundamente su olor.
			

			
				>>— Me gusta el modo en que hueles.
			

			
				La mano de Elizabeth entonces en medio de sus piernas.
			

			
				>>—Dios, te excitas tan rápidamente, estas húmeda y caliente, me encanta.
			

			
				—Elizabeth.
			

			
				Kanao gimió; su cabeza se torció contra la puerta cuando Elizabeth comenzó a frotar su coño por debajo de su ropa interior. Elizabeth se inclinó hacia atrás, pero no quitó su mano de su coño. La presión hizo gemir a Kanao y empujarse contra ella. Elizabeth tomó su boca tiernamente, empujó su lengua de la misma manera en que deslizaba su mano. Las manos de Kanao se movieron desde donde ellas todavía descansaban contra la pared. Ella no pudo soportarlo más y bajó sus brazos, otra vez pasando con sus manos por el pelo de Elizabeth. Elizabeth rompió el beso; respiraba pesadamente, tan pesadamente como Kanao.
			

			
				>>— Quiero follarte.
			

			
				Ella susurró contra sus labios.
			

			
				>>—No me importa quien se entere, es lo que voy a hacer, Kanao.
			

			
				Un sollozo se rasgó de la boca de Kanao cuando sintió a Elizabeth agitadamente romper sus bragas y abrirle las piernas. Le alzó la falda y, ante su mirada, Elizabeth cayó de rodillas delante de Kanao.
			

			
				Kanao apenas podía estar de pie. Sus rodillas se sintieron débiles de deseo al ver cómo Elizabeth se preparaba a comer su coño. Kanao tuvo que cerrar sus ojos a causa de la lujuria que disparó por ella. Sabía que tenía que detenerla. Entonces Elizabeth acercó su boca a su vagina y todos los músculos de Kanao se contrajeron; enterró una mano en el pelo de Elizabeth. Entonces su lengua se deslizó sobre la raja allí. Kanao se estremeció profundamente, empujando sus caderas contra Elizabeth.
			

			
				Kanao gimió, temiendo la tortura sensual que sabía que Elizabeth era capaz de darle. Elizabeth comenzó con una serie de largas y lentas lamidas de arriba a abajo por su coño, como si fuera un caramelo especial. Los estruendos de placer de Elizabeth vibraron a lo largo de su vagina y sintió su canal apretarse contra el vacío.
			

			
				Elizabeth debió leer su mente, porque separó más sus piernas para introducir un par de dedos en su canal.
			

			
				Kanao miró cómo su cabeza desaparecía entre sus piernas. Kanao extendió sus piernas todo lo que podía. Entonces jadeó y gritó cuando sintió a Elizabeth succionar su clítoris. Tomó el delicado botón con cuidado en su boca y amamantó, haciéndolos rodar con su lengua.
			

			
				—Por Dios…
			

			
				Kanao sollozó, tomó el pelo de Elizabeth con una mano mientras la otra volaba hacia un costado para agarrarse del pomo de la puerta, buscando asirse en ese torbellino de entusiasmo y de excitación física que la asaltaba. Elizabeth mantuvo su clítoris en su boca, trabajándolo con su lengua durante un tiempo corto. Kanao estaba casi incoherente en su necesidad.
			

			
				Kanao gimió de placer, más allá de palabras. Elizabeth rio en silencio; su voz era inestable con sus propias necesidades.
			

			
				Kanao no tuvo nada de tiempo para prepararse antes de que Elizabeth comenzara a follarla con sus dedos y aplicara una succión profunda y dura con su boca. Kanao gritó otra vez, empujando sus caderas hacia Elizabeth. Jadeó con el placer reprimido. El placer de Kanao era tan intenso que parecía que veía estrellas delante de sus ojos.
			

			
				—Sabes exquisito.
			

			
				En cuanto Elizabeth puso sus labios alrededor de su clítoris nuevamente, las caderas de Kanao comenzaron una serie de empujes. Ella no podía controlarlo, no podía pararse, ni siquiera si lo intentara. Los dedos de Elizabeth no dejaban de follarla. Eso fue demasiado, demasiado intenso, demasiado placer. El calor explotó, gritando, doblándose y luchando para mantener sus ojos abiertos en su orgasmo. Cuando terminó, ella se derrumbó como una muñeca de trapo, cayendo de rodillas, sostenida por Elizabeth.
			

			
				Elizabeth, con cuidado, la tiró hacia adelante hasta que su cabeza descansó sobre la alfombra; Elizabeth se inclinó sobre ella.
			

			
				Cuando estuvo segura de que iba a vivir, Kanao tomó a Elizabeth por sorpresa, la abrazó y escondió la cabeza contra el cuello de Elizabeth. Kanao se sintió entonces condenadamente bien, mejor de lo que casi alguna vez hubiera experimentado. Estaba sumamente avergonzada, pero aun así, besó un costado del cuello de Elizabeth y pasó sus labios hasta el borde del oído de Elizabeth.
			

			
				—Voy a morir de vergüenza.
			

			
				Le susurró y la sonrisita de Elizabeth retumbó contra su pecho.
			

			
				—Sería entonces muy interesante explicarle eso a los forenses.
			

			
				Susurró Elizabeth, inclinándose hacia abajo para besar su hombro.
			

			
				>>—Soy una tonta, debí llevarte a mi habitación.
			

			
				La mano de Elizabeth corrió por encima de su trasero y se enterró en su pelo. Kanao bajó sus manos hacia la cintura de Elizabeth.
			

			
				—No soy… no sé muy bien…
			

			
				Una de sus manos siguió más abajo, hacia sus piernas.
			

			
				>>—No sé hacerlo… pero lo intentare. Puedes enseñarme.
			

			
				Tuvieron un fin de semana de sexo; sin embargo, a Kanao le avergonzaba decir que la que se hizo cargo de todo entonces fue Elizabeth. Kanao simplemente nadó con la corriente. No obstante, ella era creyente de la igualdad. Tenía que devolver el favor. Elizabeth agarró sus manos.
			

			
				>>—Déjame…
			

			
				Kanao murmuró, ligeramente tirando de su chaqueta. Elizabeth se rio con genuina diversión.
			

			
				—No aquí.
			

			
				Le dijo Kanao secamente.
			

			
				—Pero…
			

			
				—Me quedaré a dormir esta noche.
			

			
				Elizabeth extendió la mano y tomó un costado de la cabeza de Kanao; su pulgar acarició el agudo pómulo de Kanao.
			

			
				>>—Iré a tu habitación y continuaremos con esto.
			

			
				Kanao enrojeció, pero no se negó. Elizabeth se apoyó hacia adelante y tomó los labios de Kanao. Su beso fue dominante, abiertamente sexual y emocionante. Kanao se rindió a su poder, dándose a Elizabeth con sus labios a sí misma.
			

			
				Un puñetazo repentino en la puerta las sorprendió. Kanao perdió su equilibrio y se cayó torpemente, aunque Elizabeth ágilmente la ayudó a levantarse. La ropa de Kanao completamente estaba deshecha, sus pechos al aire, su falda arrugada, y el pánico le impedía arreglarse rápidamente. El cabello de Elizabeth era un enredo de hilos rubios; siendo más ágil y al estar acostumbrada a trabajar bajo presión, alcanzó el seguro de la puerta a tiempo. Antes de que quien fuera que estuviera tocando girara el pomo de la puerta.
			

			
				—¡Elizabeth! Sé que estás ahí.
			

			
				Gritó Luisa desde el otro lado de la puerta.
			

			
				>>—Tú no tienes remedios. Tu padre te dará un discurso de nuevo por poner al trabajo por encima de la familia… otra vez.
			

			
				—En seguida salgo, Luisa.
			

			
				Gritó Elizabeth, intentando peinarse. Kanao ya había acomodado su ropa; sin embargo, era imposible negar que tenía un aspecto de bien follada. Aun con las manos temblando, Kanao se acercó a ella y colocó las manos en sus labios, intentando arreglar su maquillaje. Elizabeth se rio. Cierto, seguramente tenía todo el labial corrido.
			

			
				—Más te vale que sea ahora.
			

			
				Movió el pomo de la puerta con insistencia.
			

			
				>>—¿Por qué cerraste la puerta?
			

			
				—Porque estoy en unas llamadas importantes y todos aquí no respetan el espacio personal.
			

			
				Dijo con calma, con la vista clavada en Kanao, que estaba mirándola como un cervatillo encandilado. <<Es tan bonita>>.
			

			
				—Eres una exagerada.
			

			
				Gritó su prima.
			

			
				>>—De acuerdo. Entonces deja voy a buscar a Kanao. Fue al baño y ya pasó una eternidad. Su madre dice que tal vez huyó a su habitación.
			

			
				En sus brazos, Kanao tembló.
			

			
				—No la culpo.
			

			
				Dijo Elizabeth, inclinándose para besar la mejilla de Kanao; eso puso más tensa a la chica en sus brazos, que intentó apartarla.
			

			
				>>—La familia Macmillan es un fastidio. Tiene todo el derecho a querer huir.
			

			
				Escucharon la risa de Luisa.
			

			
				—Es cierto. Pero ahora ella es una Macmillan y, si nosotras tenemos que aguantar, ella no será la excepción.
			

			
				—Tienes razón. Ve a buscarla.
			

			
				Dijo Elizabeth sonriendo a Kanao. Los ojos de ella eran enormes y bonitos. Le encantaban esos ojos.
			

			
				—De acuerdo. Y más te vale haber salido para cuando yo vuelva.
			

			
				Amenazó. Escucharon el sonido de los tacones alejarse y entonces Kanao soltó el aliento.
			

			
				—¿Qué hacemos ahora?
			

			
				Preguntó con la cara llena de mortificación. Elizabeth rio.
			

			
				—Regresar con la familia antes de que Luisa regrese y tumbe la puerta.
			

			
				—Pero… ¿Pero me verán salir de aquí contigo?
			

			
				Elizabeth la tomó de la mano y la llevó hacia una de las ventanas; no era una puerta corrediza, pero la ventana era amplia y daba al jardín.
			

			
				—Ve por aquí y entra por la puerta del jardín. No tienes por qué dar explicaciones a nadie, pero puedes decir que saliste a tomar aire.
			

			
				Kanao asintió, lista para saltar por la ventana. Elizabeth la detuvo para darle un último beso. Fue breve, pero sensible, con una promesa de la noche por venir. Kanao le sonrió avergonzada, antes de saltar y salir corriendo.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 19
			

			
				Elizabeth entró en la habitación de Kanao sin llamar. Se sorprendió al encontrarla sentada en el borde de la cama, con la mirada fija en la ventana. Llevaba puesto un pijama de short y blusa de manga larga color verde con figuras de otro color. Nada sexy. Definitivamente, Kanao no tenía la menor idea de cómo utilizar la ropa para seducir a un amante. Aun así, con los ojos bien abiertos y la melena al aire, lucía como un conejo delicioso.
			

			
				Elizabeth era consciente de que esto era una mala idea. Ya se había arriesgado en la biblioteca y ahora se arriesgaba a venir aquí. No obstante, no hubo forma de autoconvencerse de guardar distancia. No después de haber visto a su hermano con Kanao cuando Elizabeth regresó al salón. 
			

			
				Para salvar la situación, Elizabeth había esperado al volver; además, quiso arreglar su maquillaje. Como bien amenazó Luisa, ella volvió a la biblioteca y casi tumbó la puerta. Su prima venía molesta por no haber encontrado a Kanao en su habitación y más se molestó al encontrarla ya en el salón de regreso.
			

			
				La molestia de Elizabeth fue al contemplarla con Eliot, obviamente. Y fue una gran sorpresa la molestia que sintió. No debería importarle; sin embargo, sintió el gran impulso de ir y gritarle a la cara a su hermano que, momentos antes, quien hizo que la bella Kanao se corriera en su cara fue ella. No obstante, se abstuvo y mantuvo la distancia. 
			

			
				No tenía que ser una adivina para saber que su hermano estaba intentando disculparse por dejarla plantada. Espera por lo menos que con esto Kanao dejará de sentirse mal porque Eliot la ignoraba. Ciertamente, no era culpa de Kanao. Ella lo esperó, y su hermano fue un tonto que desaprovechó la oportunidad. Pero la hermosa niña hawaiana inocente se sentía culpable por haberse ido a follar con Elizabeth.
			

			
				Elizabeth llegó y se paró frente a ella. Kanao ni se inmutó, pero fue bastante obvio que ella era consciente de la presencia de Elizabeth. Cuando se colocó enfrente de ella, Kanao miró al suelo. Elizabeth le tomó la barbilla entre sus manos y levantó suavemente su rostro hacia ella.
			

			
				—¿Lista para aprender a complacerme, Kanao?
			

			
				Elizabeth le sonrió cálidamente.
			

			
				—Yo...
			

			
				Dijo Kanao.
			

			
				>>—Puedo ser muy torpe… quiero advertirte.
			

			
				Tragó saliva. Elizabeth vio el miedo y la preocupación en su mirada; Kanao parecía una chica que se enfrentaría a un gran examen; sin embargo, parecía dispuesta y determinada. El pequeño conejillo tenía valor; le reconocía eso.
			

			
				—Tienes suerte de que sea una buena maestra.
			

			
				Elizabeth se sentó a su lado.
			

			
				>>—Comencemos con los besos.
			

			
				Dijo Elizabeth, tocando sus labios con su dedo índice. Cuando sus ojos se encontraron, pudo ver los de ella temblar.
			

			
				—¡Yo sé besar!
			

			
				Dijo, ofendida. Elizabeth intentó no reír.
			

			
				—Pero puedes mejorar.
			

			
				Elizabeth usó su lengua para separar sus labios y se los metió en la boca. Por reflejo, Kanao sintió que su cuerpo se retorcía, pero sabía que no podía apartarla.
			

			
				El beso continuó durante mucho tiempo. Parecía que Elizabeth no tenía prisa. La lengua de Elizabeth tenía libertad sobre su boca. Sus respiraciones se mezclaron cuando Elizabeth se alejó y comenzó a tirar de su blusa de pijama.
			

			
				>>—Te regalaré un hermoso pijama de seda.
			

			
				Dijo Elizabeth, tirándose su short también.
			

			
				>>—Y mucha lencería sexy.
			

			
				—Esto me gusta, es cómodo.
			

			
				Dijo Kanao.
			

			
				—Pero no es sexy.
			

			
				Dijo Elizabeth, besando su mejilla, y después la empujó hacia la cama. Kanao dejó escapar un pequeño grito cuando Elizabeth se arrodilló en medio de sus piernas. Mientras Elizabeth deshacía el nudo de su bata, observó el cuerpo desnudo de Kanao. Era hermosa a pesar de lo torpe y problemática que era. Un diamante en bruto. Si se vistiera mejor y mostrara más seguridad, tendría a los hombres rendidos a sus pies.
			

			
				—Elizabeth...
			

			
				Susurró Kanao al ver que Elizabeth la observaba más tiempo del necesario. Estaba nerviosa al no saber qué hacer y miró a Elizabeth con ojos suplicantes. Quería hacer algo, pero no sabía qué.
			

			
				Elizabeth se rio suavemente, se quitó la bata y, con un movimiento ágil, se deshizo del camisón. Completamente desnuda, hundió el rostro en el pecho de Kanao. Quería sumergirse en ella y absorber su dulce aroma. Hoy no trajo juguetes, pero no los necesitaba. Quería rodearse de su suavidad, envolverla y acurrucarse en ella para siempre. Con cada suave mordisco de ella y cada vez que Elizabeth la succionaba, ella gemía.
			

			
				Sus pechos desnudos se presionaron, creando fricción en sus pezones. Esa noche le enseñaría a Kanao los placeres que el cuerpo solo tenía para ofrecer. Se podía alcanzar un placer inimaginable con solo las manos y los sentidos.  
			

			
				Bajó la mano sobre su suave piel, hasta llegar entre sus piernas. El interior de ella la abrazó sin luchar y pudo sentir su calidez. Estaba mojada y emitía sonidos húmedos.
			

			
				Elizabeth se tragó los labios, le puso la mano en la espalda y la abrazó con firmeza, como si fuera a huir.
			

			
				—No seas como un cadáver, Kanao, puedes tocarme.
			

			
				Dijo Elizabeth, liberando sus labios de los de ella.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Tócame, bésame…
			

			
				Como para demostrar su punto, volvió a tomar sus labios con los suyos y la besó. Ella hizo todo lo posible por imitar su comportamiento, apretando sus labios con los suyos y moviendo torpemente la lengua. Incluso eso fue suficiente para hacer que su calor aumentara.
			

			
				>>—Tócame.
			

			
				Insistió Elizabeth. Kanao reunió el coraje para mover la mano por su cuerpo. Podía sentir su piel, su suavidad y su calor. Cuando su mano alcanzó sus nalgas, la retiró rápidamente, pero Elizabeth la animó un poco. Tomó su delicada mano y la apretó suavemente, moviéndola hacia abajo. Al darse cuenta de su intención, Kanao entró en pánico, pero Elizabeth siguió adelante.
			

			
				>>—Me pediste que te enseñara.
			

			
				Dijo Elizabeth.
			

			
				>>—Tienes que aprender.
			

			
				Agregó. Elizabeth hizo que la mano de Kanao alcanzara su vagina. Kanao dejó que Elizabeth la guiara y luego la mano de Elizabeth la dejó sola.   Torpe al principio, Kanao la tocó; primero usó sus dedos para abrir sus labios vaginales. La sintió húmeda y caliente. Quiso agachar la cabeza para mirar lo que estaba haciendo, pero Elizabeth levantó la mano y agarró su barbilla con mano firme, aumentando lentamente la presión hasta que Kanao abrió la boca y dejó escapar un gemido.
			

			
				Kanao creyó que no podría concentrarse en su mano y en el beso, pero fue prácticamente natural. Gimió al sentir la mano de Elizabeth también en su coño. Fue más agresiva que Kanao. Elizabeth la hizo abrir más las piernas y las hizo girar de costado, pero quedando frente a frente. Ese movimiento también facilitó que Kanao pudiera tocar mejor su coño. Pronto encontró su clítoris para tocarlo como era debido; al menos Kanao esperaba estarlo haciendo bien.
			

			
				Kanao estaba lo suficientemente mojada como para que Elizabeth introdujera dos dedos en su canal con facilidad. Kanao se mordió el labio.
			

			
				Movió sus caderas hacia Elizabeth, mientras la atraía hacia ella. Se escapó un gemido áspero, forzado por la cálida sensación de tensión.
			

			
				—Elizabeth... para…   No puedo concentrarme…
			

			
				Jadeó Kanao.
			

			
				>>—Nos pueden escuchar…
			

			
				Se suponía que ella debería corresponder a Elizabeth por lo sucedido en la biblioteca; sin embargo, Elizabeth estaba consumiéndola.
			

			
				—Me gusta oírte gemir, Kanao.
			

			
				Dijo Elizabeth, tomando sus labios. A partir de ahí, Elizabeth ya no la dejó respirar. A partir de ese momento, todo pasó en un borrón de besos y toques. Hizo su mejor esfuerzo por imitar cada uno de los movimientos de Elizabeth y creyó estarlo haciendo bien cada que escuchaba a Elizabeth gemir.
			

			
				En el punto culminante, se sintió abrumada por sensaciones irresistibles; los movimientos se aceleraron. Alcanzó el clímax con un grito profundo y muy a la lejanía sintió las caderas de Elizabeth acelerarse contra la mano de Kanao. Elizabeth enterró la cabeza en su cuello y la sintió convulsionar contra ella. Vagamente, Kanao pensó que le hubiera gustado verla a los ojos en ese momento.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Elizabeth miró la hora en su reloj de muñeca y se dio cuenta de que eran más de las tres de la mañana. Suspirando, se levantó y se sentó en el borde de la cama mientras buscaba su bata. Kanao le agarró la mano. Estaba acurrucada y quieta, bajo la sabana. Elizabeth giró la cabeza para mirarla; ella la miró con ojos temblorosos.
			

			
				—No te vayas, puedes quedarte aquí.
			

			
				Dijo Kanao.
			

			
				>>—Te prometo que no soy inquieta para dormir.
			

			
				Elizabeth entonces recordó la primera noche de ellas. Donde a Elizabeth le había costado dormir, y como Kanao estaba en su casa y en su cama, no le quedó más remedio que dormir un par de horas antes del amanecer en la habitación de invitados. Aunque Kanao no le reclamó nada, se dio cuenta de eso, ya que pasó dos noches en su casa.
			

			
				—No estoy acostumbrada a dormir con alguien más. Tengo problemas para conciliar el sueño.
			

			
				Dijo Elizabeth.
			

			
				>>—También necesitas descansar.
			

			
				Le pasó suavemente el pelo por la cara hasta detrás de la oreja y le dedicó una cálida sonrisa. Kanao le soltó la mano y aceptó dócilmente.
			

			
				—Buenas noches, Elly.
			

			
				Dijo Kanao bostezando y cerrando los ojos.
			

			
				—Que duermas bien, Kanao.
			

			
				Dijo Elizabeth y, sin ser consciente de su acto, se inclinó para besar su mejilla sonrojada. Después, apresuradamente terminó de cubrirse y se dirigió a la puerta. Cuando la puerta se cerró detrás de ella, Kanao volvió a quedarse dormida mientras miraba la puerta.
			

			
				


			
				Capítulo 20
			

			
				Kanao llamó a la habitación, pero no obtuvo una respuesta. Aunque de antemano sabía que Elizabeth estaba ahí; se lo había dicho su madre al llegar a casa. Recordaba que su madre hasta se mostró sorprendida porque Elizabeth había llegado a quedarse a dormir a la casa… otra vez, cuando su marido había afirmado en más de una ocasión que, con la vida ocupada de sus hijos, había ocasiones en que no lo visitaban por semanas. Así que por eso era extraño que después de solamente tres días, Elizabeth estuviera de regreso en casa.
			

			
				Kanao, por supuesto, que intentó no reaccionar ante las palabras de su madre. Ya sabía que Elizabeth iría ese fin de semana; ella le había enviado un mensaje esa mañana. El único mensaje que recibió en toda la semana por parte de ella.
			

			
				Kanao, indecisa, abrió la puerta; la habitación de Elizabeth estaba vacía; sin embargo, el sonido del agua corriendo delataba que se estaba duchando.
			

			
				Kanao se sintió culpable por colarse en el dormitorio de ella, pero ya había entrado. ¿Qué malo podría suceder? Tuvieron sexo. ¿Por qué no se le debería permitir colarse en el dormitorio de ella cuando ya había sobrepasado todas las líneas de lo propio?
			

			
				—Elizabeth. ¡Voy a entrar!
			

			
				Gritó. Un segundo después, la ducha se detuvo y pocos segundos más tarde Elizabeth salió del baño, envuelta en una bata de baño y chorreando agua por todos lados de la alfombra; ella estaba intentando secarse el cabello con una toalla más pequeña. Kanao pasó la vista por su cuerpo delgado; la bata llegaba hasta sus rodillas, pero la parte del escote estaba muy abierta, permitiendo ver toda la cuna de sus pechos. Apartó la mirada, avergonzada.
			

			
				—¿Qué pasa?
			

			
				Se acercó a paso lento, no la regañó por entrar a su habitación y ella sintió que la tensión se disipaba.
			

			
				—¿Te gusta el cine?
			

			
				Preguntó Kanao, incapaz de ocultar la emoción.
			

			
				—¿Eh?
			

			
				Elizabeth enarcó una ceja. Se detuvo justo frente a Kanao.
			

			
				—¿Que si te gusta ir al cine?
			

			
				La emoción se apagó un poco.
			

			
				—No.
			

			
				Contestó Elizabeth secamente, secándose el cabello y tomando asiento en la silla del tocador.
			

			
				>>—Demasiada gente, hay niños gritando por todas partes y casi siempre andan derramando todo a su paso.
			

			
				El entusiasmo de Kanao se desinfló.
			

			
				>>—¿Por qué lo preguntas?
			

			
				—Tu hermano me envió unas entradas para el cine a modo de disculpa por dejarme plantada el otro día. Es una sala VIP; yo nunca he estado en una de esas.
			

			
				Dijo Kanao, no queriendo dejar que el estado de ánimo le quitara la emoción.
			

			
				>>—Dicen que la película es buena y quería invitarte.
			

			
				Elizabeth miró a la ingenua Kanao. Era más que obvio que no se dio cuenta de que la verdadera intención de su hermano era que lo invitara a él al cine, no a alguien más. Sonrió para sus adentros. Nuevamente, los planes de su hermano fracasaban. Que Kanao pensara en ella primero que nadie le inflaba el ego. Miró sus ojos pizpiretos y su cabello alborotado. Hoy llevaba un vestido lila, con un cinto verde en la cintura y tenis blancos.
			

			
				>>—Esperaba que quisieras ir conmigo. No me gustaría ir sola. No conozco tanto la ciudad y se me hace muy exagerado que un chofer de tu padre me lleve.
			

			
				—Lo siento.  Pero no me gustan los sitios con muchas personas y los niños menos que nada.
			

			
				Dijo Elizabeth rotundamente. Su tono era firme. No era que no hubiera ido a algún cine alguna vez. Con Nicole hizo un montón de cosas, sobre todo citas sencillas, ya que eran de gusto de Nicole. Elizabeth dejó escapar un suspiro. Dejó la toalla en el tocador. 
			

			
				>>—¿Por qué no invitas a tu madre?
			

			
				Dijo Elizabeth, alcanzando el aceite para el rostro.
			

			
				—Porque ella no es amante del ruido.
			

			
				Kanao hizo un puchero.
			

			
				>>—Y parece que nuestros padres están aún de luna de miel. En cuanto llega tu padre se encierran en su recamara y no los veo hasta el día siguiente. Ya me acostumbré a cenar sola.
			

			
				Elizabeth se reclinó en la silla.
			

			
				—Parece que mi padre no ha perdido el toque con las mujeres.
			

			
				Kanao se encogió de hombros.
			

			
				—No importa, le diré al chofer que me lleve o puedo llamar un taxi.
			

			
				Dijo Kanao. Se dio la media vuelta; sin embargo, Elizabeth fue más rápida. Se levantó y, sin previo aviso, agarró a Kanao por la cintura y, acercándose a la cama, la sentó en su regazo. Ella dejó escapar un grito por la sorpresa. Luego Elizabeth le quitó la bolsa que colgaba de su brazo.
			

			
				Kanao reconoció su intención y sintió que un rubor de vergüenza la invadía. Elizabeth no se conformó con el bolso, deslizó las manos por sus piernas y le quitó el vestido sin esfuerzo, y Kanao se dio cuenta de que ahora estaba sentada en su regazo solamente con su ropa interior y zapatos.
			

			
				—¿Qué crees que estás haciendo?
			

			
				Preguntó Kanao.
			

			
				—Esto será más divertido que el cine, Kanao.
			

			
				Dijo Elizabeth, sonriendo casualmente. Sus labios susurraron su intención mientras sus ojos vagaban por los pechos de Kanao. Con ojos entrecerrados y acusadores, Kanao la miró. Elizabeth parecía no tener en cuenta lo que ella quería hacer y sólo estaba absorta en lo que ella quería hacer. En ese momento, Elizabeth estaba lamiendo y chupando sus senos. Eso no quería decir que no lo estuviera disfrutando; la sensación de su lengua húmeda en sus pezones dejó su mente en blanco.
			

			
				El deseo sin reservas de Elizabeth le resultaba extraño y, aunque era consciente de que en ese acto no había sentimientos involucrados, la forma en la que Elizabeth la besaba la confundía. Su toque atrevido y demandante le decía que la deseaba profundamente, pero el deseo no era amor. Ese pensamiento hizo que una parte de su corazón se estremeciera. No debería pensar en sentimientos.
			

			
				Kanao dejó escapar un rápido suspiro mientras Elizabeth le acariciaba el cabello con las manos. Podía sentir el calor aumentar entre sus piernas. La repentina vergüenza la hizo instintivamente querer retirarse, pero Elizabeth la rodeó y le impidió alejarse.
			

			
				>>—Hoy compre algunos juguetes que deseo probar.
			

			
				Una mano se deslizó por su espalda y alrededor de su cintura. Ella sabía a dónde iba. Elizabeth sonrió de diversas maneras.
			

			
				>>—Creo que hoy es un buen día para que tú utilices un vibrador y me folles…
			

			
				Kanao abrió los ojos como platos. ¿Ella? Cautivada por sus palabras y por la sensación de su toque, su mente se quedó en blanco.
			

			
				>>—¿Verdad que suena más divertido que el cine?
			

			
				Elizabeth mordió su barbilla.
			

			
				>>—He escogido para ti, un dildo colorido y muy bonito. Me encantará verte usar una polla tan llamativa.
			

			
				Kanao exhaló rápidamente y desvió la mirada. Elizabeth la empujó ligeramente sobre la cama.
			

			
				>>—¿Te lo imaginas? Creo que te verás sensual con esa linda y grande polla.
			

			
				—¡Por Dios, Elizabeth!
			

			
				Chilló cuando sintió las manos de Elizabeth presionar en su coño por encima de las bragas. Elizabeth acarició su monte de Venus y una aguda exclamación y un áspero suspiro estallaron al mismo tiempo. Apenas podía controlar su cuerpo y no podía hacer nada para escapar. Ella simplemente se aferró a sus hombros y la dejó hacer lo que quiso.
			

			
				Elizabeth la besó profundamente. Elizabeth pudo sentir a Kanao temblar mientras se tensaba y movía las caderas sobre su mano. Con un repentino movimiento, Elizabeth agarró a Kanao con fuerza y la giró para inmovilizarla en la cama. Kanao dejó escapar un chillido de sorpresa.
			

			
				—No te muevas.
			

			
				Ordenó Elizabeth. Dejándola tumbada, Elizabeth se apresuró a su vestidor, regresando un minuto después con un dildo en la mano. Con orgullo, Elizabeth le mostró un cinturón de cuero rosa; en la parte que se suponía que era la pantaleta, había dos dildos, uno más pequeño que el otro. Eran de color rosa transparente y con purpurina.
			

			
				Elizabeth la hundió profundamente. No pudo seguir suplicando más y casi se olvidó por completo de haber sido expuesta. Su respiración fue sofocada por la sensación de que Elizabeth estaba dentro de ella; todo Elizabeth estaba dentro de ella, era casi demasiado. A pesar de la cara de espanto que seguramente Kanao tenía, Elizabeth apretó un control remoto que traía en la mano y que ella no se había dado cuenta. Al instante, el dildo más grande comenzó a brillar en múltiples colores.
			

			
				—¿Te gusta mi regalo?
			

			
				—¿De dónde…? ¿De dónde sacaste eso?
			

			
				Preguntó con la garganta seca. ¿Quién diablos diseñaba esas cosas?
			

			
				—No fue fácil de encontrar, pero te sorprenderías de lo que se puede conseguir en internet.
			

			
				Elizabeth entonces subió a la cama y separó las piernas de Kanao.
			

			
				—Espera…
			

			
				Quiso protestar cuando Elizabeth comenzó a colocarle las correas. Pero su protesta se transformó en un gemido cuando deliberadamente separó su vagina con los dedos de la mano derecha, para después introducir el vibrador más pequeño en su vagina. Cuando la cosa estuvo lista en su lugar, terminó de atar el resto de correas y se alejó un poco para estudiarla.
			

			
				>>—En verdad, es bonito.
			

			
				Dijo ella con la cabeza ladeada.
			

			
				—Esto es…
			

			
				No terminó de decir su frase cuando sintió que el dildo de su interior comenzó a vibrar y el dildo más grande también lo hizo, además de cambiar a color amarillo.
			

			
				—Cambia de color de acuerdo con las velocidades.
			

			
				Se burló Elizabeth, al tiempo que trepaba en ella. Kanao no pudo hacer otra cosa que observar cómo Elizabeth se alzaba sobre el vibrador y lentamente, muy lentamente, comenzaba a descender sobre el vibrador.
			

			
				>>—Te sientes muy bien
			

			
				Susurró las malas palabras al oído. Nuevamente, Elizabeth apretó otro botón y el vibrador comenzó a vibrar más fuerte. Elizabeth jadeó mientras movía lentamente su cintura.
			

			
				Elizabeth sonrió y cuando Kanao intentó apartar la mirada, ella acunó su barbilla con una mano firme, manteniendo su cabeza en su lugar. El sonido turbio llenó el aire con su coro lascivo.
			

			
				>>—Te sientes tan bien que me está volviendo loca.
			

			
				Dijo Elizabeth. Escupió las últimas palabras con esfuerzo, sin poder contenerse más.
			

			
				—Oh, Elizabeth.
			

			
				Kanao se cubrió la cara avergonzada. Elizabeth simplemente se rio. Antes de obligarla a apartar sus manos, sin dejar de mover las caderas a un ritmo licencioso.
			

			
				—Fóllame, Kanao. Fóllame.
			

			
				Ordenó antes de besarla e instigar a que moviera las caderas para ir al encuentro de los movimientos de Elizabeth. Poco a poco, Kanao se fue soltando y entregándose al lujurioso acto. Entonces, Elizabeth subió la velocidad del vibrador. No pasó mucho tiempo antes de que ambas, entre besos y jadeos, alcanzaran el clímax casi al mismo tiempo.
			

			
				


			
				Capítulo 21
			

			
				Kanao abrió los ojos a la deslumbrante luz del sol y se dio cuenta de dos cosas. No fue al cine y esta no era su habitación. Cuando recordó todo lo sucedido anoche antes de quedarse dormida, apretó la manta más cerca de ella.
			

			
				—Buenos días, perezosa.
			

			
				Una suave risa a su lado llamó su atención sobre Elizabeth; ella estaba sentada delante de la mesa que estaba en la ventana. Tenía abierta su laptop, lo cual le indicaba que estaba trabajando. Estaba peinada, maquillada. Su cabello brillaba como finos hilos de oro y vestía ropa deportiva.
			

			
				Kanao se sentó abrazando la almohada. ¿Por qué ella lucía tan radiante y fresca mientras Kanao sentía dolor en cada músculo? Era incomprensible la situación. Comprendía por qué estaba adolorida; era culpa de Elizabeth porque, incluso cuando le suplicó detenerse, Elizabeth no se detuvo hasta satisfacer su codicia. Kanao realmente no podía recordar lo que pasó al final de la última vez. Miró el reloj y se sorprendió al ver que ya eran más de las nueve de la mañana. ¡Maldita sea! Sus padres las descubrirían; seguramente su madre fue a su habitación al ver que ella no bajaba para desayunar.
			

			
				>>—Nuestros padres salieron temprano esta mañana para desayunar fuera.
			

			
				Comentó Elizabeth, como si le leyera la mente. Eso tranquilizó a Kanao un poco. Solo un poco. Aún quedaba el problema de los sirvientes al enterarse de dónde estaba.
			

			
				>>—Después de mi ejercicio matutino, traje el desayuno de ambas, le dije al ama de llaves que nos dedicaríamos a buscar academias de moda y arte.
			

			
				—Parece que tienes todo controlado.
			

			
				Kanao entonces se dio cuenta de la bandeja de comida que estaba también en la mesa. Elizabeth se levantó y se acercó a la cama. Kanao se tensó cuando ella se sentó a su lado.
			

			
				—En la medida de lo posible, es mi responsabilidad protegerte.
			

			
				Elizabeth movió una mano hacia el dobladillo de la manta y la bajó.
			

			
				>>—Aunque no lo creas también me preocupó por ser descubiertas. Esto es nuevo para mí, jamás había visto a mis amantes bajo el techo de mi padre.
			

			
				Su largo dedo índice comenzó a viajar hasta su pecho e hizo algunos pequeños círculos.
			

			
				>>—¿Quieres ir a almorzar conmigo?
			

			
				Preguntó, mientras su dedo continuaba su viaje hacia el sur.
			

			
				—¿Almorzar?
			

			
				Preguntó Kanao, agarrando su mano cuando ella llegó a su ombligo. Elizabeth la miró fijamente.
			

			
				—Te voy a compensar por haberte perdido tu película.
			

			
				—No tienes por qué hacerlo.
			

			
				Respondió Kanao.
			

			
				>>—No estoy molesta.
			

			
				—¿No lo estás?
			

			
				Elizabeth sonrió tranquilamente.
			

			
				>>—Arruiné de nuevo deliberadamente los planes de mi hermano, y tu estabas muy entusiasmada.
			

			
				Justo cuando Kanao iba a preguntar a qué se refería, alguien llamó a la puerta y sintió que la vergüenza la invadía.
			

			
				—¿Quién es?
			

			
				—Señorita, acaba de llegar un mensajero con un paquete para usted. Dice que es urgente.  
			

			
				Kanao no podía asegurarlo con certeza, pero vio algo en la mirada de Elizabeth; hasta la mandíbula apretó. ¿Ese paquete serían malas noticias?
			

			
				—Llévalo al estudio de mi padre; enseguida bajo.
			

			
				—Sí, señorita.
			

			
				Dijo el ama de llaves, alejándose.
			

			
				—¿Todo bien?
			

			
				Preguntó Kanao, preocupada. Elizabeth giró el rostro hacia ella con una media sonrisa en su cara.
			

			
				—Todo bien.
			

			
				Se levantó de la cama. Kanao la sintió distante.
			

			
				>>—Desayuna con calma, prepárate y te espero abajo. Saldremos a medio día. Quiero llevarte a un lugar antes del almuerzo.
			

			
				Elizabeth no le permitió decir nada. Con paso decidido tomó su laptop, su maletín y salió de la habitación.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Según Kanao, hasta mediodía era bastante tiempo, así que bajó después de medio arreglar la habitación de Elizabeth, porque Elizabeth seguramente se olvidó que estaba en la casa de su padre y que los sirvientes eran quienes arreglaban las alcobas. Kanao había acomodado las sábanas; obvio que ellos las cambiarían, pero mínimo, aunque tuvieran sospechas de que sucedió algo ahí, no lo podrían comprobar. Fue una suerte que Elizabeth, antes de que despertara, hubiera escondido todos sus juguetes sexuales. Hubiera sido supervergonzoso para ella hacerse cargo de eso también.
			

			
				Kanao arregló toda su ropa. Le tomó un poco más de tiempo encontrar un conjunto que le gustara. Como no tenía idea de a dónde irían, combinó unos pantalones de pierna holgada color azul rey con una bonita blusa de botones color amarillo de manga tres cuartos. Su cabello lo recogió en un moño alto, con mechones libres. Parecía realmente peinada, pero al mismo tiempo su melena rebelde seguía mostrando su actitud. De zapatos escogió unas deportivas blancas con costuras en dorado. Se sentía bonita y cómoda.
			

			
				Kanao llegó al estudio de su padrastro con paso ligero y por supuesto que también llegó antes de la hora que Elizabeth le había dicho.
			

			
				Al entrar, después de llamar ligeramente a la puerta, Elizabeth levantó la vista de su computadora y enarcó una ceja.
			

			
				—No tengo nada que hacer, puedo leer un libro y esperar a que termines tu trabajo.
			

			
				Elizabeth asintió y regresó su atención hacia su computadora. Kanao se acercó a uno de los sofás que estaba en la habitación y se desparramó en este cómodamente, aunque tuvo que recargar la cabeza en el reposabrazos, ya que con el moño que se había hecho, no podía estar cómodamente recostada.
			

			
				Desde ahí, pudo ver a Elizabeth trabajar; ella estaba con la espalda recta, los hombros cuadrados, el semblante serio y sus manos no dejaban de teclear. Realmente era sorprendente.
			

			
				Suspirando, apartó la vista y sacó su teléfono móvil para revisar sus mensajes; tenía uno de su madre deseándole buen día y que la vería por la tarde.
			

			
				Después mandó un mensaje a su tía enviándole que esta noche le llamaría, ya que en ese momento su tía estaba en el trabajo. Con ella solamente podía hablar por las noches.
			

			
				Se tensó al ver un mensaje de Eliot preguntándole si le gustó la película y qué le pareció la sala VIP. Kanao con dedos temblorosos le agradeció una vez más el gesto, pero no contestó sus preguntas, ni dio más detalles; esperaba que él no insistiera.
			

			
				Sentía que Elizabeth la miraba de vez en cuando, pero Kanao siguió en su celular. Recibió también la invitación de Helga Macmillan, una de las tantas sobrinas de su padrastro. En la cual le decía que Luisa le había pasado su contacto, y que deseaba conocerla mejor. Además, la estaba invitando para el domingo a una reunión en su casa con otras mujeres jóvenes de la familia. Kanao inmediatamente captó que con la palabra “jóvenes” estaba dándole a entender que su madre no estaba invitada.
			

			
				—Elizabeth.
			

			
				Kanao llamó con cautela, alzando la cabeza.
			

			
				—¿Sí?
			

			
				La mirada de Elizabeth se mantuvo todo el tiempo en su computadora. Ella dudó en seguir hablando; no quería ser una molestia.
			

			
				—¿Tus primas también acostumbran a reunirse a tomar café y pastelillos como tus tías?
			

			
				Por lo que había aprendido hasta ahora de la familia Macmillan, era que les gustaba reunirse con cualquier pretexto. Su madre iba bastante a menudo a casa de la tía Olga y otros miembros de la familia. Su madre siempre se abrumaba, pero deseaba agradarles a las familiares de su esposo.
			

			
				—Es una tradición familiar.
			

			
				Comentó Elizabeth distraídamente.
			

			
				>>—Aunque en lo personal nosotras preferimos el vino y el tequila antes que al café.
			

			
				Elizabeth sonaba distante mientras revisaba unos documentos.
			

			
				—¿Tú vas a esas reuniones?
			

			
				Una pausa.
			

			
				—Sí.
			

			
				Elizabeth todavía estaba completamente absorta en su trabajo. Kanao se volvió a recostar. Sería incómodo estar conviviendo con ellas si Elizabeth estuviera ahí. Sería realmente abrumador disimular. Pero si deseaba apoyar a su madre en esto, necesitaba ganarse a la familia. Así que antes de poder arrepentirse, envió el mensaje aceptando la invitación. Mentalmente ya estaba escogiendo la ropa que utilizaría el día de mañana.
			

			
				Estaba tan sumida en sus pensamientos que no fue consciente de que Elizabeth había terminado su trabajo y se acercó a ella. Prácticamente se inclinó tanto sobre ella, invadiendo su espacio personal, que Kanao no pudo hacer contacto visual debido a lo tímida que se sintió de repente. Elizabeth se rio.
			

			
				—Te ves preciosa.
			

			
				Dijo Elizabeth extendiendo la mano hacia la mejilla de Kanao.
			

			
				>>—Aunque en especial me gusta más tu cabello suelto.
			

			
				—A mí también.
			

			
				Comentó con una sonrisa que era genuina y cálida.
			

			
				>>—Pero quiero verme mejor arreglada. No quiero desentonar con el lugar al que vamos.
			

			
				Al ver la mortificación en su rostro. Elizabeth no pudo evitar soltar una pequeña risa.
			

			
				—No te preocupes por tonterías.
			

			
				Elizabeth la tomó de la mano y la hizo levantarse.
			

			
				>>—Y es mejor que nos pongamos en marcha. Muero de hambre.
			

			
				En su camino hacia el coche de Elizabeth, algo le llamó la atención. Un criado llevaba en sus manos un bote de basura, en el cual se podía distinguir un sobre con el logro de una empresa de entregas. El sobre era bastante grande y no cupo del todo en el bote de basura. Sin embargo, no pudo pensar dos veces en ello cuando Elizabeth la apresuró para que subiera.
			

			
				En el trayecto, hablaron de muchas cosas. Elizabeth le preguntó cómo le iba en el taller y Kanao, emocionada, le contó lo mucho que había aprendido.
			

			
				Mientras almorzaban, Elizabeth no podía dejar de mirar la forma tan entusiasta en la que Kanao parloteaba de todo. Parecía un pajarillo contento agitando sus alas. Elizabeth simplemente la escuchaba, perdida en sus grandes ojos azules. Su furia de esa mañana ahora estaba olvidada. Parecía que Kanao tenía un buen efecto en su humor; menos mal que no canceló los planes del almuerzo. Aunque estuvo a punto de hacerlo.
			

			
				Maldita sea, Nicole, ¿qué pretendía al enviarle todos esos recuerdos? El dichoso paquete urgente que recibió fue un regalo premeditado de Nicole. La descarada no solamente supo que estaba en casa de su padre, sino que intentó causarle daño. ¿Para qué regresarle ahora su anillo de compromiso junto con fotografías de sus momentos vividos? ¿Por qué no regresarle las otras joyas que le regaló? ¿O por qué no le devolvió la cuenta de inversiones que ella le había obsequiado años atrás en un cumpleaños? No era una cuenta pequeña; sin embargo, Elizabeth jamás exigió la devolución.
			

			
				«Algo sabe», concluyó Elizabeth con amargura. Era demasiado paranoico asegurar, pero estaba segura de que Nicole estaba espiándola de alguna manera. ¿Qué pretendía? Su atención se centró en Kanao, la cual se sonrojó ante la persistente mirada de Elizabeth.
			

			
				Cuando vio que había hecho que ella se sonrojara y sonriera de una manera tan linda, se dio cuenta de algo. No le importaría que todo el mundo se enterara de que ellas estaban juntas.
			

			
				


			
				Capítulo 22
			

			
				Las damas jóvenes de la familia Macmillan observaron especulativamente la entrada de Kanao Nash. Cuchichearon entre ellas al verla llegar; algunas no creyeron cuando Helga afirmó que ella había confirmado la invitación el día anterior. Era verdad que, como miembros de la familia Macmillan, deberían aceptarla; no obstante, la mayoría solamente era cortés con ella porque debía serlo, no porque en especial les agradara. Ella era sosa, extraña y bastante carente de estilo y clase. Ni siquiera comprendían cómo fue que un hombre tan honorable como el tío Keith logró enamorarse de una isleña hawaiana sin clase.
			

			
				Nadie pensó que en verdad aparecería sin la compañía de sus fieles defensoras; Elizabeth nunca contestó el mensaje, ya que no hace mucho tiempo había tenido problemas con Helga, ya que ella era muy amiga de Nicole. Luisa se había negado a asistir con el pretexto de que ya tenía planes.
			

			
				Mientras todas susurraban, Kanao Nash entró en el jardín, luciendo un vestido halter bohemio de verano color rosa con volantes y estampado floral.
			

			
				—Por Dios, todos sus vestidos son peores que el anterior.
			

			
				Comentó alguien.
			

			
				—Supongo que ella realmente no sabe nada sobre moda.
			

			
				Dijo Helga, yendo a recibir a su invitada, ya que era la anfitriona. Kanao tuvo la sensación de que todo estaba mal cuando todos los ojos de las presentes se clavaron en ella. Supuso que sería difícil, pero no tan difícil. Ahora estaba arrepentida de asistir, y no quería hacer otra cosa que dar la media vuelta y escapar. No obstante, su huida iba a ser frustrada, ya que Helga estaba acercándose a ella.
			

			
				—No deberías estar nerviosa. Te aseguro que no todas son tan malas como parecen.
			

			
				Kanao se tensó al escuchar la voz a su espalda. Y no se equivocó en temer cuando Helga de repente detuvo su andar hacia ella. Giró el rostro y se encontró con la hermosa y bella sonrisa de Nicole.
			

			
				>>—Cuéntame, Kanao ¿Cómo se encuentra Elizabeth? He escuchado por ahí que ahora ustedes son muy cercanas.
			

			
				Kanao intentó no reaccionar ante esas palabras. No había forma de que ella supiera…
			

			
				>>—Supongo que ahora, los gustos de Elizabeth han empeorado un poco.
			

			
				Comentó ella, mirando de arriba a abajo el atuendo de Kanao.
			

			
				>>—El gusto de Elizabeth era más simple y elegante.
			

			
				«¡Ella lo sabe!», gritó Kanao internamente. Lo sabe. Sin duda. Ahora comprendía por qué Elizabeth no había asistido a esa reunión. Ni siquiera le mencionó nada el día anterior mientras almorzaban o mientras paseaban por el museo de arte. Esa fue la sorpresa de Elizabeth: en compensación por lo del cine, la llevó a un museo hermoso y elegante y menos concurrido que una sala de cine. También quiso llevarla consigo a su departamento después; no obstante, Kanao se negó, ya que tenía una cita para cenar con su madre.
			

			
				>>—Supongo que los gustos de Elizabeth han cambiado mucho después de nuestro rompimiento.
			

			
				Nicole encaró a Kanao, quien estaba sonrojada, pero mantuvo el cuello erguido.
			

			
				>>—Teníamos grandes planes ¿Sabías? Después de nuestra boda, hasta habíamos planeado embarazarme y formar una familia… pero algo se rompió… tiene muchas heridas, por eso está algo confundida. Te aconsejaría que no te hagas ilusiones.
			

			
				Nicole lucía majestuosa con ese hermoso vestido blanco, su cabellera pelirroja lacia y brillante. Su sonrisa arrogante pero elegante abrumó a Kanao, quien se sentía terriblemente mal.
			

			
				—No… No, a ella, no…
			

			
				Balbuceó.
			

			
				—¿Qué dices?
			

			
				Enarcó una ceja, Nicole. Kanao se aclaró la garganta.
			

			
				—A ella…
			

			
				Susurró con más confianza.
			

			
				>>—A ella no le gustan los niños.
			

			
				Comentó segura de sí misma; después de todo, fue una de las razones por las que no fueron al cine el día anterior.
			

			
				—¿Eso te ha dicho?
			

			
				Nicole sonrió. En sus ojos brilló algo peligroso.
			

			
				>>—Tal vez sea así, pero estaba dispuesta a darme la familia que yo soñaba. Todo estaba listo para embarazarme.
			

			
				Dijo Nicole, sonriendo triunfante. Kanao quedó petrificada. Ella dio un paso más cerca y se inclinó para susurrarle.
			

			
				>>— Ten cuidado de no cometer errores. Dudo mucho que tengas lo necesario para enfrentar nuestro exigente mundo.
			

			
				Nicole miró a Kanao de forma despectiva antes de alejarse. Kanao no encontró las palabras para decir algo. Se sintió tan patética y humillada, que lo único que atinó a hacer fue seguir avanzando rumbo a la salida.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Kanao bajó del auto justo en el momento en que Elizabeth salía; iba vestida formalmente con un traje de falda y chaleco, como si fuera a la oficina a pesar de ser domingo.  Elizabeth se detuvo y la miró; pudo sentir que sus ojos la estudiaban como si intentara descubrir algo.
			

			
				—¿Por qué regresas tan temprano? ¿Sucedió algo? Yo apenas voy de camino a casa de Luisa; me entretuve en una videoconferencia.
			

			
				Comentó Elizabeth.
			

			
				—Yo vengo de casa de tu prima Helga.
			

			
				—¿Helga?
			

			
				Cuestionó Elizabeth, confundida. Kanao controló su temperamento. ¿Por qué actuaba como si no supiera nada si ella misma le preguntó por las reuniones con sus primas? Los ojos de Kanao se volvieron severos.
			

			
				—Y tu ex estaba ahí. Te envío saludos.
			

			
				Dijo con sarcasmo mientras avanzaba hacia la puerta principal.
			

			
				—Kanao.
			

			
				Elizabeth dijo su nombre como si suspirara y se acercó a ella. Sus ojos estaban fijos en ella con exasperación.
			

			
				>>—Cuando preguntaste el otro día, pensé que te referías a la reunión que Luisa estaba organizando. Ni siquiera sabía que tenías contactos con mis otras primas.
			

			
				Su tono era suave, pero aún podía captar la dureza de las palabras.
			

			
				—Yo pensé que te llevabas bien con todas tus primas.
			

			
				—Eso es imposible. Los Macmillan somos muchos para ser todos tan armoniosos. Asegúrate de ser más clara en futuras ocasiones.
			

			
				Era una reprimenda. ¿Esto era su culpa? Kanao abrió los labios en un momento de tristeza y resentimiento, pero no pudo encontrar las palabras para atacarla también. Kanao se había relajado tanto después de lo sucedido entre ellas que confió ciegamente. Y eso no podía volver a suceder. Los Macmillan no eran su familia de verdad; ellas eran unas invasoras isleñas turistas. Y lo que fuera que tuviera con Elizabeth era sin importancia. Darse cuenta de eso hizo que a Kanao le doliera el corazón.
			

			
				—Disfruta de tu reunión con las primas con las que te llevas bien.
			

			
				Dijo Kanao, sin poder encontrar el coraje para enfrentarla.
			

			
				—Vamos juntas.
			

			
				Interrumpió Elizabeth. Kanao negó con la cabeza.
			

			
				—A mí Luisa no me invitó.
			

			
				Contradijo. Y era cierto, no había recibido mensaje de Luisa, por eso el enredo al aceptar la invitación de Helga.
			

			
				—Kanao…
			

			
				—Pásalo bien.
			

			
				Kanao juntó sus manos temblorosas mientras se disculpaba y avanzaba un paso. Kanao ni siquiera la miró mientras atravesaba la puerta. ¿Era un chiste? Ella se sentía tan miserable que lo único que haría ese día sería encerrarse en su habitación y no volver a salir hasta mañana, que tuviera que ir a trabajar.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Más tarde esa noche, Kanao estaba sentada en el marco de su ventana, mirando hacia la oscuridad del jardín. Era enorme, toda la casa lo era y, a pesar de las semanas transcurridas, ella seguía sintiéndose fuera de lugar.  
			

			
				Después de la cena con su madre, ambas se habían despedido y cada una fue a su habitación. Keith no había cenado con ellas con el pretexto de dejarlas pasar un tiempo entre madre e hija. Y Elizabeth no había llegado a cenar. Vaya sorpresa. Intentó no sentirse más miserable de lo que ya se sentía.
			

			
				—Odio este lugar.
			

			
				Susurró al viento. Esta casa era tan grande como lúgubre. Miró hacia la oscuridad mientras comía un trozo de galleta que le había enviado tía Olga con su madre. Todos tenían razón; los postres de esa mujer eran excelentes. Y las penas con algo dulce eran lo mejor.
			

			
				Era poco menos de medianoche y hasta el momento Elizabeth no daba señales de vida. Y no era que ella estuviera esperándola; después de todo, ellas no eran nada y esta no era su casa. Kanao estaba ahí porque por alguna razón no podía conciliar el sueño.
			

			
				¿Estaba enfadada? Estaba demasiado triste para estarlo. ¿Entonces tal vez era tristeza? Sí, todo esto era abrumador. Con lo cómoda que estuvo viviendo toda su vida lejos de este mundo clasista y vacío.
			

			
				Fuera lo que fuese, se sentía tan confundida y tan llena de problemas. Tal vez ya era momento de dejar que su madre siguiera su camino y ella volver a casa. Extrañaba a sus amigos y su entorno.
			

			
				Mientras sopesaba sus opciones, contemplando la infinita oscuridad, e inmediatamente llegó a su cabeza la imagen de Elizabeth Macmillan. ¿Qué sucedería si ella se marchara? Tal vez Elizabeth se sentiría aliviada de quitarse de encima ese problema.
			

			
				Kanao miró hacia el manto de estrellas que llenaba el cielo. Estaba tan confundida. Aunque Elizabeth se sintiera aliviada de librarse de ella. ¿Cómo se sentiría Kanao? Su corazón se oprimió solamente con la idea. Todo esto era una locura. Un error garrafal. Nunca debió involucrarse con Elizabeth de esta manera y, si todo salía mal, no podía culpar a nadie. Tenía que asumir las consecuencias de sus actos.
			

			
				Su mente fue hacia su charla con Nicole; ni siquiera fue una charla; Nicole lo único que hizo fue humillarla. Pero tal vez sus palabras fueron ciertas. Después de todo, ellas iban a casarse. Y si le prometió hasta darle hijos, aunque Elizabeth claramente dijo que no le gustaban, quería decir que Elizabeth sí la amó profundamente. Pero entonces, ¿por qué Elizabeth le había sido infiel? ¿Era cierto lo que decían acerca de que Elizabeth era la villana? Era difícil de creer para Kanao. Claro que Elizabeth tenía mal carácter, pero hasta el momento ella le había ofrecido su mano cada vez que Kanao estaba en problemas. Esos ojos duros mostraban en muchas ocasiones calidez hacia ella y una hermosa sonrisa. Ella no podía ser una villana. Quería confiar en su propio juicio, en lugar de en los horribles rumores.
			

			
				Negando con la cabeza, Kanao se alejó de la ventana y caminó hacia su cama. <<Tengo que poner en orden mis prioridades>>. Con cada paso repitió el mantra y sintió que le daba fuerza.
			

			
				 
			

			
				


			
				Capítulo 23
			

			
				Para el miércoles, Elizabeth no había vuelto a la mansión Macmillan. Y Kanao ni siquiera había hecho el intento de contactarla. ¿Por qué ella debía disculparse? No hizo nada malo, ¿O sí? Ya estaba cansada de que la subestimaran y menospreciaran. Que ella fuera resiliente y no cayera en provocaciones y malos comentarios no quería decir que no tenía oídos. Obvio que había escuchado en más de una ocasión las críticas hacia ellas, de parte de familiares y sirvientes.
			

			
				Ella no estaba avergonzada de sus raíces hawaianas, ni de ser hija de padre desconocido. Al contrario, estaba orgullosa de su madre y su tía que la criaron con amor y con valores. Amaba a su isla, y le gustaba el mar, y agradecía a los dioses por tantas bendiciones. Sus costumbres y las de estas personas eran diferentes; sin embargo, la falta de respeto era incomprensible: ellas también eran humanas. Merecían algo de consideración.
			

			
				Kanao ojeó su cuaderno de diseños; estaba muy contenta porque la señora Eaton esa mañana la felicitó por su buen desempeño y le dijo que le encantaría ver su carpeta de diseño porque ella apostaba a que Kanao tenía una. Y tenía razón en parte, porque Kanao no solamente tenía una libreta con bocetos, tenía más de cinco. Sus ideas y sueños locos estaban en esos cuadernos, pero dudaba mucho de que sus creaciones algún día salieran a la luz. Aún no abandonaba la idea de estudiar diseño de modas, pero aún le parecía tan lejana esa posibilidad.
			

			
				Casualmente, ojeó su cuaderno, prestando sólo la mitad de atención a lo que estaba escrito en las páginas. Era más que obvio que sus primeros diseños tenían muchos errores; no obstante, la mejora en sus trazos era notoria con el paso del tiempo. Kanao cerró la libreta con un profundo suspiro. Decidió llamar a su tía; si había alguien en este planeta capaz de consolarla y que pusiera todas las cosas en perspectiva, esa era la tía Anahela.
			

			
				Durante su llamada, intentó no preocupar a su tía, pero era difícil engañarla. Después de una hora, terminó la llamada y siguió el consejo de su tía. Tomar un baño relajante. Ella no era de ese tipo de mujer; además, antes no había tenido una bañera en casa, y solamente dos veces pudo usar un jacuzzi cuando trabajó en un hotel de lujo y, como regalo de cumpleaños, la cadena hotelera otorgaba una habitación gratis por una noche a los empleados.
			

			
				Ahora tenía en su hermosa y elegante habitación una enorme bañera de mármol blanco. Mientras se relajaba con el agua caliente y las sales de baño con olor a lavanda. Kanao se sumergió en sus pensamientos. ¿Qué hacer ahora?
			

			
				Era consciente de que no podía confiar en todos los Macmillan y tenía que conversar con su madre. Ella estaba encantada con todos sus parientes, pero era necesario que fuera consciente de que muchas de ellas no estaban siendo sinceras. Tampoco era que Kanao quería odiar a nadie; solamente se cuidaría las espaldas y las de su madre.
			

			
				Y ya no estaba tan furiosa como ese día; en su conciencia pesaba la forma en la que había tratado a Elizabeth. Ciertamente fue un malentendido, no era toda culpa de ella, ¿O sí? ¿Debería ser la primera en disculparse?
			

			
				Kanao miró fijamente el agua que chapoteaba y, cuando cerró los ojos con fuerza, trató de poner las cosas en perspectiva. Pero hasta el momento en que el agua se enfrió, ella no había logrado llegar a una conclusión certera. ¿Por qué era tan complicado?
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Elizabeth entró en la habitación de Kanao sin llamar a la puerta. A pesar de todo lo que estuvo controlándose y de lo furiosa que estaba, terminó viniendo al comprender que la terca mocosa hawaiana no la buscaría para disculparse.
			

			
				Cuando se cerró la puerta, Elizabeth se dio cuenta de que Kanao no estaba en la cama; sin embargo, el mayordomo le informó que, después de cenar, todos se habían retirado a sus habitaciones. Su mirada fue hacia la puerta del baño; la luz estaba encendida, por lo tanto asumió que Kanao estaba ahí.
			

			
				Cansada, se dirigió hacia la cama de Kanao. Ese edredón con el mándala en forma de elefante era bastante horrible, pero reconocía que se veía bastante cómodo. Su furia ahora era opacada por el cansancio; habían sido unos días de reuniones incansables y problemas financieros. La bolsa de valores estaba inestable y muchos de sus clientes estaban en pánico.
			

			
				Elizabeth se tumbó en la cama, de cara al techo, y dejó escapar un largo suspiro. Había sido un día largo que comenzó con un almuerzo con el secretario de finanzas. Luego fue a hablar con el equipo de la financiera acerca de la subasta de bienes raíces. Posteriormente, tuvo más reuniones y, para finalizar, pudo ajustar cuentas con Nicole. Fue la última de la lista. Primero tuvo que tener una charla en persona con sus primas, aquellas que habían humillado a Kanao. No les costó ningún trabajo a ella y a Luisa averiguar exactamente cómo la habían tratado en su reunión. Sus primas eran chismosas por naturaleza y no soportaban mucho un interrogatorio bajo presión. A cada una les hizo una advertencia. No tolerarían más insultos contra Kanao o sobre Luane.
			

			
				A Nicole le advirtió que no volviera a acercarse a Kanao o todo mundo se enteraría de la verdadera razón por la que terminaron. Ya la tenía harta y no seguiría protegiéndola. Así que si no deseaba que su carátula de mártir se cayera, era mejor que se rindiera de una vez y que dejara sus jueguitos tontos; eso incluía estarle mandando regalos ridículos y cursis.
			

			
				Así que esos días estuvo ahogada en el trabajo y repartiendo amenazas y promesas de venganza interminables.
			

			
				—¿Por qué defiendes a una mujer como esa?
			

			
				Recordó la pregunta de Helga. ¿Mujer como esa? Era más que obvio que era un insulto despectivo por parte de su prima. ¿Acaso ella se consideraba mejor mujer que Kanao? Su prima era una mujer licenciosa que se dejaba arrastrar por la lujuria con los amigos de su esposo. Hasta la fecha había tenido más amantes que dedos en las manos para contarlos. Por supuesto que todo estaba oculto bajo su buen apellido y un marido indiferente. Suspiró y se quitó las horquillas del cabello. Maldita sociedad de mierda. ¿Dónde quedó el lema de "Quien esté libre de pecado, que arroje la primera piedra"?
			

			
				—¿Elizabeth?
			

			
				Elizabeth giró la cabeza y la vio, parada en la puerta del baño. Kanao estaba recién bañada, con su cabello aún húmedo; vestía un pijama de short y playera color verde con un pato amarillo y, aunque esa cosa era horrible, pensó que ella se veía excepcionalmente bonita.
			

			
				Elizabeth le indicó a Kanao que se sentara a su lado. Aunque dudosa, Kanao se acercó.
			

			
				>>—¿Estás borracha?
			

			
				Preguntó Kanao, enarcando una ceja.
			

			
				—No.
			

			
				Dijo Elizabeth riendo y agarró a Kanao por la cintura para acercarla. Cuando ella se desplomó en sus brazos y la rodeó con sus brazos, Elizabeth pudo oler su dulce aroma. Era un suave aroma que ablandaba su corazón, después de pasar todo el día lidiando con problemas y dramas. Kanao se estremeció y se puso rígida, pero no opuso ninguna resistencia.
			

			
				—¿Sucedió algo?
			

			
				preguntó Kanao. Ella lo había estado estudiando cuidadosamente.
			

			
				—Mucho trabajo.
			

			
				Sonrió Elizabeth. No fue mentira.
			

			
				—Eso es bueno.
			

			
				Kanao asintió con la cabeza con una sonrisa. Elizabeth entonces se dio cuenta de que al parecer ya no estaba enfurruñada como el otro día.
			

			
				—¿Cómo has estado estos días?
			

			
				Kanao se encogió de hombros.
			

			
				—Bien. La señorita Eaton es sensacional y estoy aprendiendo mucho. Además de que he podido entablar amistad con algunas chicas.
			

			
				Kanao conversó con una sonrisa.
			

			
				—Ah, quería conversar contigo, hay cosas que no entiendo sobre la aplicación que abriste en mi teléfono y no sé cómo transferir dinero a mi tía…
			

			
				Elizabeth de repente se inclinó y besó los labios de los que no podía apartar la vista. Kanao intentó darse la vuelta, pero todavía estaba atrapada en los brazos de Elizabeth. Mientras las dos se acostaban en la cama, la mirada de Elizabeth cambió. Miró los grandes ojos inquisitivos de Kanao por un momento, antes de fundirse en un beso más apasionado, lleno de toda la respuesta que pudo sacar de su corazón.
			

			
				Estaba enloqueciendo; esa fue la autoevaluación de Elizabeth. ¿De qué otra manera podría explicar cómo era que esta chica la afectaba tanto? Eran tonterías, puras tonterías las que estaba cometiendo por culpa de esta chica.
			

			
				Hasta el momento se había peleado con varios de sus parientes para defenderla.
			

			
				Con su hermano estaba en una guerra personal y empresarial, ya que estaba amenazando con no apoyarla en su incursión en la política si no se alejaba de Kanao.
			

			
				Le debía un enorme favor a Anabel Eaton por darle el empleo y darle un puesto decente y que no iniciara desde cero.
			

			
				Se estaba arriesgando a que su padre la descubriera solamente por estar viniendo tan seguido a quedarse a dormir a la casa cuando anteriormente su padre prácticamente tenía que rogarle que viniera a visitarlo.
			

			
				Sus planes a futuro estarían en peligro si se descubre su relación con su hermanastra. Ellas no tenían lazos de sangre, pero aun así serían severamente criticadas por la prensa.
			

			
				Sin embargo, en ese mismo instante, todo podía irse a la mierda. En menos de un segundo, Elizabeth la tuvo desnuda y debajo de ella. Era como una bestia fuera de control. Lo único que deseaba era besar, tocar y consumir a esta chica.
			

			
				Aclarando sus pensamientos, miró a Kanao, que se balanceaba debajo de ella, con una mezcla de deseo y confianza. Agarró su suave cabello con fuerza suficiente para impedir que ella moviera la cabeza de un lado a otro, en un intento de evitar su mirada. Ella la miró con un débil grito.
			

			
				—Estás aprendiendo bien; deberías mirarme.
			

			
				Dijo Elizabeth, introduciendo ahora tres dedos en su interior. Elizabeth miró su rostro angustiado y empujó su mano tan fuerte como pudo. Kanao dejó escapar un gemido y se balanceó como deseaba Elizabeth. Obviamente, estaba excitada. Y ella estaba fuera de control. Dejó escapar un profundo suspiro, le mordió el hombro y luego se retiró y se dio la vuelta en la cama.
			

			
				—¿Elizabeth?
			

			
				Preguntó Kanao, confundida, además de aterrada, cuando Elizabeth, encima de ella a cuatro patas, colocó su vagina en la cara. Ya era hora de subir de nivel y que Kanao hiciera más que solamente recibir.
			

			
				Kanao trató de empujar su cuerpo hacia arriba, pero Elizabeth no se movió y, en cambio, le abrió las piernas y comenzó a comerse su coño.   Después de respirar profundamente, Elizabeth comenzó a succionar su clítoris con vigor. Cada vez que Kanao intentaba empujar a Elizabeth, ella movía más las caderas hacia su cara, indicando sin palabras lo que deseaba.
			

			
				Después de una eternidad, por fin sintió como Kanao la sujetaba de las nalgas y sus dedos abrían su coño. Una oleada de sensaciones la hizo gemir. No pudo contenerse más; se sentía tan bien y le gustaba.
			

			
				Gimió bastante alto al sentir el tímido toque de la lengua de Kanao contra su raja. El silencio de la habitación se convirtió en una sinfonía armoniosa de gemidos y respiraciones agitadas. Esto se estaba poniendo demasiado bueno y Elizabeth se perdió en la sensación.
			

			
				Cada vez Kanao ganaba más valor; ahora combinaba los movimientos de su lengua con sus dedos. Elizabeth podía sentirla y la satisfacción la invadía.
			

			
				—Más fuerte.
			

			
				Ordenó a Elizabeth succionando fuertemente su clítoris para darle un ejemplo. Después de empujar lo más profundo que pudo, Elizabeth se detuvo brevemente y Kanao se convirtió en un desastre jadeante debajo de ella.
			

			
				Elizabeth sujetó su cintura con firmeza. Luego comenzó a follar con sus dedos, más rápido que antes. Y en recompensa Kanao le devolvió el favor succionando con fuerza su clítoris al mismo tiempo que enterraba dos dedos en su canal y los curvaba para encontrar su punto G. Elizabeth tembló.
			

			
				>>—Eres buena en esto Kanao.
			

			
				Ella era buena alumna, carente de confianza, pero bastante aplicada. Elizabeth quedó poseída por el deseo. En el momento en que sintió que Kanao ya no podía más, redujo el ritmo; quería ser egoísta en esta ocasión y ser ella quien se corriera primero. Con descaro movió las caderas y cabalgó la cara de Kanao. Se dejó guiar por el placer, la necesidad, hasta que alcanzó la cima dejando escapar un grito. Elizabeth se inclinó y mordió el muslo de Kanao.
			

			
				Kanao se apartó del dolor. De alguna manera, el dolor no era lo que la molestaba. Pero su cuerpo estaba hipersensible y ella deseaba… Movió las caderas hacia la cara de Elizabeth, que descansaba contra su muslo tratando de recuperar el aliento. Era la primera vez que Kanao le hacía esto con la boca; fue aterrador, abrumador y bastante intimidante, pero por la reacción de Elizabeth, Kanao estaba tranquila al sentir que no lo había hecho tan mal. Les había hecho felaciones a sus novios… No fue tan diferente… No lo había hecho antes porque Elizabeth jamás lo había pedido…
			

			
				Kanao cerró los ojos y se tragó un grito cuando Elizabeth la mordió de nuevo, ahora más cerca de su coño. Los labios de Kanao temblaron mientras intentaba decir algo, pero Elizabeth volvió a tomar su clítoris en la boca.
			

			
				Kanao se retorció en la cama. Ella dejó escapar fuertes jadeos y casi sollozaba. Temblaba cada vez que Elizabeth la penetraba más fuerte con sus dedos y mordía ligeramente su clítoris. Podía sentir que el calor comenzaba a convulsionar. No hizo nada para controlar sus gritos y sus gemidos. Si las descubrían ahora, poco le importaba. Lo único que le importó fue concentrarse en cabalgar esas olas de placer que parecían no detenerse nunca.
			

			
				Mucho más tarde, Elizabeth permaneció a su lado hasta que ambas se enfriaron y sus respiraciones volvieron a la normalidad. Incluso besó su rostro sonrojado y acarició su cabello revuelto. Cada vez que lo hacía, Kanao apartaba la mirada, evitando el contacto visual. Aun a estas alturas y después de todo lo que habían hecho, tenía la capacidad de avergonzarse.
			

			
				Elizabeth se separó de Kanao e intentó levantarse de la cama; Kanao la agarró del brazo. Se volvió para mirarla.
			

			
				—No te vayas, Elizabeth, duerme aquí conmigo.
			

			
				Aunque sus ojos eran suaves y suplicantes, su voz fue fuerte, clara y determinada.
			

			
				—Mañana es día laboral; debemos intentar dormir un poco.
			

			
				Dijo Elizabeth dándole a Kanao un beso en la mejilla.
			

			
				—Podemos dormir juntas.
			

			
				Normalmente, Kanao lo habría dejado así; Elizabeth nunca se quedaba con ella en la cama; incluso ni la vez que se quedaron en el departamento de ella durmieron juntas. Hasta donde sabía, Elizabeth ni siquiera durmió. O tal vez lo hizo en otra habitación.
			

			
				—Kanao, tengo el sueño muy ligero y me cuesta trabajo dormir con alguien más.
			

			
				Elizabeth quiso apartarse, pero Kanao insistió.
			

			
				—Pero somos novias, las parejas duermen juntas.
			

			
				«¿¡Novias!?». La palabra hizo eco en el cerebro de Elizabeth. <<!¿Pareja?!>>
			

			
				—¿Qué tonterías dices?
			

			
				Dijo sin pensar; entonces Kanao abrió los ojos y apartó la mano.
			

			
				—Lo siento. Creo que…
			

			
				En ese momento, parecía que Kanao iba a llorar.
			

			
				>>—Yo… me equivoque…
			

			
				—No debes ponerle etiquetas a esto.
			

			
				Dijo secamente. Kanao se alejó al otro lado de la cama, se volteó dándole la espalda y jaló la sábana para cubrirse.
			

			
				>>—Lo siento.
			

			
				Dijo miserablemente y Elizabeth se sintió lo peor de este mundo.
			

			
				—No tiene importancia.
			

			
				Comentó con un suspiro.
			

			
				>>—Además ¿Qué significado tiene ser novias? Es solo una palabra.
			

			
				—Significa familia, mi amante, mi amiga más cercana. Una compañera que apoya… y ama.
			

			
				Dijo Kanao sin dudar. Aunque estaba diciendo tonterías, Kanao estaba seria como siempre.
			

			
				—¿Dónde leíste algo tan cursi?
			

			
				—No. Esa es mi opinión.
			

			
				Esa respuesta clara hizo que Elizabeth dudara. Después de permanecer allí por un largo momento, mirando hacia el techo, Elizabeth dejó escapar un largo suspiro. El ambiente era tan tenso; Kanao, a pesar de darle la espalda, estaba tan tiesa como tabla, esperando.
			

			
				—Entonces…
			

			
				Elizabeth se rindió.
			

			
				>>—Así como quieres que durmamos juntas, espero una retribución extra…
			

			
				—Si planeamos dormir juntas, ¿también planeas bañarnos juntas?
			

			
				—¿Qué cosa?
			

			
				Kanao giró la cabeza, sorprendida.
			

			
				—Si dormimos juntas, también nos bañaremos juntas.
			

			
				Kanao enrojeció hasta la punta del pelo; Elizabeth la conocía bastante bien y estaba segura de que, en cuanto ella recuperara el habla, le daría permiso para marcharse y que se olvidara del asunto. Así que, previendo la escena, volvió a la cama, se metió con ella debajo de la sábana y la abrazó. Aunque sorprendida al principio, Kanao le devolvió el abrazo y, sin decir nada más, ambas cerraron los ojos.
			

			
				


			
				Capítulo 24
			

			
				Elizabeth despertó con una sensación de descanso. No recordaba la última vez que durmió tan bien. O mejor dicho, que no despertó cansada y con la sensación de no haber dormido en absoluto. Deseó haber podido dormir un poco más, pero algo la había despertado. Un cosquilleo en su mejilla la hizo girar la cabeza y de pronto encontró a Kanao acurrucada cerca. Su aliento soplaba en su cuello. Ahora recordaba.
			

			
				Después de aquella ocasión en que habían dormido juntas, Elizabeth consideró que solamente sería cosa de una sola vez. No obstante, esta era la segunda vez que sucedía y en su departamento. «¿Cómo diablos le vamos a explicar a nuestros padres que de buenas a primeras Kanao se quedó a dormir en su casa?». Suspiró cansada.
			

			
				La tarde anterior, Kanao llegó de improvisto a su departamento a agradecerle un regalo que Elizabeth le hizo llegar. Una cosa llevó a la otra y, como era lógico, terminaron en la cama. No fue su intención quedarse dormida; tuvo la intención de llevar a Kanao de regreso a casa de su padre antes de la cena. Y la verdad era que ni habían cenado, ni avisado a nadie. La madre de Kanao estaría vuelta loca buscando a su hija. Si seguían de esta forma, pronto serían descubiertas por culpa de sus estúpidos descuidos. Y era patético estarse cuidando de esto; Kanao era una adulta; en cambio, parecía que estaba cometiendo un delito y se estaba acostando con una adolescente.
			

			
				Elizabeth se sentó con cuidado y miró al conejillo revoltoso que descansaba. Parecía tan inocente, como si no supiera nada de los problemas del mundo ni de los suyos propios. Anoche estuvo licenciosa, entregada y desinhibida. ¿Tan agradecida estaba por el obsequio?
			

			
				Lo cierto era que ese regalo era una tontería que compró sin pensar y de pura casualidad. En una subasta de internet, Elizabeth estaba intentando vender unos pendientes de una de sus tías que le pidió el favor de deshacerse de ellos, ya que fue un regalo de su suegra y no era algo que quisiera conservar. Los pendientes de rubí fueron tasados y valorados en varios miles de dólares, que en una joyería pagarían al costo. Pero en una subasta podría conseguirse un precio mayor.
			

			
				Por suerte, había encontrado una subasta que ponía a la venta muchas cosas antiguas y, mientras monitoreaba la venta de las joyas, subastaron en línea un baúl de ropa de mujer. Eran vestidos y accesorios de los años veinte a los cincuenta. Según la descripción, eran quince prendas de alta costura de marcas muy reconocidas en esos años y de diseñadores exclusivos, tres pares de guantes, dos bolsas de piel, diez sombreros y dos abrigos. A criterio de Elizabeth, esas ropas podrían hasta ser restos de polillas. Sin embargo, para su sorpresa, encontró a varias personas interesadas. Para motivar a los compradores, mostraron un vestido de los años treinta de la tienda Frost; era un vestido de gasa, con volantes, floreado con tonos verdes y rosa pastel. Los hombros eran caídos con volantes y en la cintura tenía un hermoso moño hecho de la misma gasa. Era bonito, pero algo que ella no utilizaría; sin embargo, conocía a la persona a la que le quedaría perfecto.
			

			
				Sin pensar en tomarse el tiempo para analizarlo bien, lanzó su oferta y, sorprendentemente, tuvo que luchar contra varias compradoras. La adrenalina pura se disparó en la sangre de Elizabeth y su orgullo se antepuso. Se negó a perder y el dichoso chistecito le salió en doce mil dólares. Y Kanao, que recibió el obsequio, estaba agradecida y encantada con todos esos vestidos viejos, sin conocer en realidad cuánto había gastado, ya que cuando le preguntó, Elizabeth le afirmó que los encontró en una venta de garaje. Conociéndola, era mejor que no supiera o se empeñaría en devolverlo.
			

			
				Confirmando que todavía tenía tiempo antes de ir a trabajar, Elizabeth se recostó contra la cabecera y miró a Kanao. Ella todavía dormía profundamente. La observó por completo, desde las finas sombras de sus pestañas y la forma estrecha de su delicado rostro hasta la pequeña mano que descansaba sobre la almohada junto a su rostro. Poco después, Elizabeth escuchó ruidos en la casa; su ama de llaves acababa de llegar.
			

			
				—Kanao.
			

			
				Habló Elizabeth en voz baja. Lentamente, Kanao abrió los ojos y, mientras miraba a Elizabeth, una sonrisa cálida se dibujó en su rostro. Fue por culpa de esa sonrisa que no le importó gastar un buen capital en ese baúl viejo.
			

			
				—Buenos días, Elly.
			

			
				Dijo en voz baja. La mayor parte del tiempo la llamaba por su nombre completo, pero había ocasiones en que mimosamente la llamaba con ese diminutivo.
			

			
				—Buenos días, Kanao.
			

			
				Apartó un mechón de cabello de su cara.
			

			
				>>—Es mejor que nos preparemos, te llevaré a casa de mi padre. Puedes utilizar cualquier cosa de mi closet.
			

			
				Kanao se estiró.
			

			
				—¿Irás a casa de tu padre hoy?
			

			
				—Tal vez tenga algo de trabajo.
			

			
				Dijo Elizabeth.
			

			
				—Ah, ya veo.
			

			
				Murmuró Kanao.
			

			
				>>—Yo acompañare a mi madre y a Luisa de compras.
			

			
				Hizo una mueca.
			

			
				>>—Mi madre está empeñada en encontrar el regalo perfecto para el cumpleaños de tu padre.
			

			
				—Eso es fácil. Dile que compre una buena botella de whisky escocés.
			

			
				Kanao arrugó la nariz.
			

			
				—No comprendo por qué les gusta beber eso; sabe horrible.
			

			
				—Te falta cultura alcohólica, niña.
			

			
				Se burló Elizabeth.
			

			
				—Tal vez tengas razón. Soy extraña. No me gustan las cosas que tal vez sean demasiado comunes para otras personas y lo que a mí me gusta desagrada a los demás. Es difícil adaptarme.
			

			
				Sus ojos se entristecieron. Jugueteó con el borde de las sábanas.
			

			
				—Deja de afligirte.
			

			
				Elizabeth frunció el ceño.
			

			
				>>—Qué más da lo que piensen los demás. Me gusta que seas auténtica y te ves bonita con la ropa que utilizas.
			

			
				—¿En serio?
			

			
				Los ojos de Kanao se abrieron como platos.
			

			
				>>— ¿Crees que soy bonita?
			

			
				—¿Me tomas el pelo?
			

			
				Elizabeth tiró de su mechón.
			

			
				>>—Si no creyera que fueras bonita, no me acostaría contigo.
			

			
				—Yo… yo pensé…
			

			
				Kanao no sabía cómo explicarlo. Elizabeth la interrumpió.
			

			
				—Eres bonita incluso si decidieras usar una bolsa de plástico. Aunque yo te prefiero desnuda.
			

			
				Dijo Elizabeth, interrumpiéndola; Kanao hizo un puchero de indignación.
			

			
				>>—Cualquiera con ojos diría lo mismo, así que puedes ponerte lo que quieras. Me encanta verte utilizar esos vestidos viejos…
			

			
				—¡No son viejos! Son vintage. Y están en magnífico estado. Y todos son preciosos. 
			

			
				Una suave sonrisa apareció en las comisuras de los labios de Elizabeth.
			

			
				>>—Gracias por el regalo.
			

			
				Dijo Kanao.
			

			
				>>—Me encantó.
			

			
				—Lo sé.
			

			
				Elizabeth respondió. Ver su rostro sonriente mirándola hizo que su corazón latiera fuertemente y, en un impulso, la besó.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Kanao no podía controlar su estómago revuelto y la acidez de su garganta. Achacaba sus síntomas al repentino asedio del que había sido víctima. Ese día, los planes iniciales fueron salir de compras con su madre y Luisa. No obstante, en algún momento del día, Eliot se unió a ellas a la hora del almuerzo. Y todo bien, no era que después de lo sucedido con ellos aquella noche su relación se hubiera roto. Claro que no era como antes y, en su mayoría, había días que no se veían, y cuando Eliot iba a casa a cenar, siempre estaban los padres de ambos, así que no era tan incómodo.
			

			
				Sin embargo, ese día, desde que Eliot apareció y por la forma en que constantemente la miraba, Kanao comenzó a sentirse incómoda. Además, en varias conversaciones hizo comentarios acerca de Elizabeth que no le gustaron en absoluto. Más que nada fueron rumores acerca de un nuevo noviazgo con la hija del alcalde. Y por las afirmaciones de Luisa, al parecer dichos rumores podrían ser verdad. Kanao intentó disimular que dicha conversación no le interesaba, pero la mirada de Eliot, tan constante e insistente, no dejaba lugar a dudas; él sabía acerca de ellas, de ahí su insistencia en atacar tanto a Elizabeth. ¿Sería cierto? ¿Elizabeth estaba viéndose con otras mujeres? A su mente llegó aquella conversación sobre las etiquetas. Ellas no eran novias; eso era claro.
			

			
				Como su madre sí estaba interesada en saber de la vida de sus hijastros, fue la que constantemente hizo preguntas, y Kanao simplemente trató de comer y apartar la mente lejos, más aún cuando Luisa afirmó que no importaba; todas las mujeres que llegaran a la vida de Luisa, ninguna lograría superar el gran amor que afirmaba aún sentía Elizabeth por Nicole Kidman.
			

			
				Dio gracias a los cielos cuando terminaron el almuerzo; sin embargo, Eliot se unió a ellas en sus compras y, aunque Kanao logró evitarlo la mayor parte del tiempo, no lo consiguió cuando Luisa arrastró a su madre para que se probara unos vestidos.
			

			
				Kanao intentó alejarse y fingir que estaba viendo los escaparates, pero fue inevitable que Eliot lograra acorralarla mientras observaba el estante de los bolsos.
			

			
				—Mi hermana es una persona complicada.
			

			
				Dijo Eliot, fingiendo estudiar un bolso en particular.
			

			
				>>—Aunque somos gemelos, nuestras personalidades siempre nos dieron identidades diferentes. De los dos, ella es más valiente, obstinada y decidida.
			

			
				Continuó con una mueca.
			

			
				>>—Mientras crecíamos le tuve celos, porque para ella parecía sencillo conseguir lo que quería, no le importaba enfrentarse a lo que fuera, incluso para que nuestro padre y toda la familia aceptara que ella era gay y aceptaran a Nicole fue una dura batalla, pero jamás se acobardó.
			

			
				Eliot dejó escapar un suspiro. Kanao ya no evitaba esos ojos. En lugar de optar por huir y esconderse, Kanao decidió enfrentar una malicia tan obvia.
			

			
				—¿A dónde quieres llegar?
			

			
				Preguntó con calma.
			

			
				—Mi hermana es un huracán, una fuerza indomable.
			

			
				Contestó Eliot. Sus facciones tan similares a las de su hermana. Kanao miró hacia otro lado y trató de ordenar sus pensamientos.
			

			
				>>—Y después de Nicole, se encerró más en sí misma, concentrando su energía solamente en su trabajo. Ella no volverá a involucrar su corazón.
			

			
				La voz de Eliot se hizo más baja y sus palabras más brutales. Eliot se volvió hacia Kanao de repente. No sonreía.
			

			
				>>—Ella nunca te tomara en serio.
			

			
				Dijo Eliot con ojos fríos y contemplativos.
			

			
				>>—Reconozco que te falle. Pero mi hermana no debió tomar ventaja de la situación. Lo hizo para fastidiarme. Ella no está interesada en una relación. Nunca te tomara en serio.
			

			
				—¿Por qué me estás diciendo esto?
			

			
				Preguntó Kanao.
			

			
				—Para ayudarte a entender que Elizabeth no te conviene. Las descubrirán y todo saldrá mal.
			

			
				Eliot acortó la distancia hasta Kanao con pasos pequeños y pensativos. Los ojos de Kanao estaban rojos y parpadearon rápidamente para alejar las lágrimas.
			

			
				—Yo solo…
			

			
				—Kanao…
			

			
				Interrumpió Eliot.
			

			
				>>—Comprende que me agradas y que en esta situación, y no quise intervenir antes, pero no quiero cargos de conciencia. Tú eres la única que saldrá herida, mi hermana tiene otras prioridades.
			

			
				Kanao miró directamente a Eliot.
			

			
				>>—Es importante que…
			

			
				—Eliot.
			

			
				Interrumpió Kanao.
			

			
				>>—Te agradezco la intención.
			

			
				Kanao dijo con firmeza, tratando de no perder los estribos.
			

			
				>>—Pero no soy una niña que necesita protección.
			

			
				Los ojos de Eliot se entrecerraron hacia Kanao. Kanao se enderezó y calmó su respiración alterada.
			

			
				>>— Soy muy consciente de que no puedo ofrecerle nada a Elizabeth. Somos polos opuestos. Pero estoy segura que de alguna manera Elizabeth algo ve en mí, por eso está conmigo. Y si no funciona pues…
			

			
				Kanao se encogió de hombros.
			

			
				—No puedes ser tan ilusa; Elizabeth sabe cómo no involucrar su corazón, pero dudo mucho que sea lo mismo para ti.
			

			
				—Tal vez tengas razón. Pero deja de angustiarte, es mi corazón, no el tuyo.
			

			
				Kanao desvió la mirada.
			

			
				>>—Agradezco tu preocupación. Y estaré más agradecida si no volvemos a tocar el tema.
			

			
				Kanao pudo sentir que las manos le temblaban, pero luchó por mantener la calma.
			

			
				>>—Ahora si me disculpas, saldré a buscar algo de beber, te agradeceré si le comentas a mi madre.
			

			
				La voz de Kanao era tan clara.
			

			
				—Kanao…
			

			
				Llamó a Eliot cuando Kanao se giró para irse.
			

			
				>>—¿De verdad crees que conoces a mi hermana? No tienes idea de lo cruel y terrible que es realmente Elizabeth.
			

			
				El rostro perfectamente pálido de Eliot estaba rojo de ira. Kanao volvió para mirarlo.
			

			
				—¿Es así?
			

			
				Preguntó, pensativa.
			

			
				>>—Si ella es una mujer cruel y desalmada, ¿Por qué Nicole está tan empeñada en recuperarla a pesar de que Elizabeth le fue infiel?
			

			
				Eliot no respondió y se quedó allí parado frente a Kanao, mientras ella se dirigía de nuevo a la salida.
			

			
				Kanao llegó a uno de los baños del centro comercial; tan pronto como se encerró en uno de los cubículos, cayó de rodillas y empezó a vomitar en el wáter. Cuando vació su estómago, su cuerpo se sintió un poco mejor, pero su corazón estaba irremediablemente fracturado. Aunque había fingido ante Eliot que no le importaba, lo cierto era que le importaba más de lo que Elizabeth Macmillan merecía.
			

			
				 
			

			
				❀ 
			

			
				 
			

			
				Elizabeth estaba jugando ajedrez con su padre justo cuando llegaron Kanao y Luane. El rostro de su madrastra se iluminó al ver a su marido y el semblante serio que caracterizaba al exgobernador cambió a uno de un hombre tontamente enamorado de su esposa. Dejó olvidada la partida con Elizabeth y contento se levantó a recibir a su mujer.
			

			
				Elizabeth entonces centró su mirada en Kanao, la cual, sin mirarla, se dejó caer en el pequeño sofá a dos metros de Elizabeth.
			

			
				—¿Estás enferma?
			

			
				Le preguntó Elizabeth al contemplar su grisáceo rostro.
			

			
				—Me sentó mal la comida.
			

			
				Dijo Kanao, cansadamente recargando la cabeza contra el respaldo del sofá. La mirada de Elizabeth fue hacia sus zapatillas deportivas. Enarcó una ceja. ¿Una rosa y otra amarilla? Esta mujer no tenía sentido alguno.
			

			
				 Fue distraída por Luane, quien se acercó a saludarla y después se sumergieron en una charla sin relevancia. Su padre, encantado por este inesperado convivio familiar, pidió más café, té y bocadillos. Ellos ni siquiera se dieron cuenta de que Kanao no durmió en casa, y si lo supieron, no mencionaron nada, ni siquiera la madre de Kanao.
			

			
				Pasaron el rato en el salón, con comida, amena charla y ambiente relajado, más o menos relajado, porque Elizabeth notó a Kanao distante.
			

			
				Además, mientras mantenía una charla con Luane acerca de sus anécdotas de vida de Hawái, Kanao prefirió no participar; en cambio, sacó una libreta y se acomodó cómodamente en el sofá para dibujar. A la lejanía, Elizabeth logró captar algunas líneas y garabatos, pero nada más.
			

			
				En algún momento, llegó uno de los socios de su padre para atender un negocio y Luane se disculpó cuando recibió una llamada de su hermana. ¿Era suerte o destino que terminaran solas? Entonces, Elizabeth se levantó y caminó hacia Kanao, que estaba ensimismada en su cuaderno; ella no se dio cuenta de nada hasta que Elizabeth tomó asiento a su lado.
			

			
				Elizabeth le arrebató el cuaderno. Era una libreta de trazos de ropa. Inmediatamente, Kanao cerró el cuaderno. Su rostro se volvió feroz, como el de una gatita enojada.
			

			
				—¿Por qué espías? Es privado.
			

			
				Gritó Kanao, agarrando el cuaderno. Elizabeth fue más rápida y le arrebató el cuaderno.
			

			
				—¿Por qué lo escondes? Eres bastante buena.
			

			
				Dijo Elizabeth, ojeando el cuaderno, aunque Kanao se lo arrebató inmediatamente.
			

			
				—Ambas sabemos que no es verdad.
			

			
				Kanao lo miró con ojos llenos de resentimiento.
			

			
				>>—No te gusta mi estilo.
			

			
				Kanao hizo un puchero. Los labios de Elizabeth se curvaron bruscamente en una sonrisa traviesa mientras miraba a Kanao.
			

			
				—Ya te dije que te ves bonita con todos esos colores.
			

			
				Miró sus zapatillas de dos colores.
			

			
				>>—¿No eres daltónica o sí?
			

			
				—¿Qué quieres decir?
			

			
				Preguntó sin comprender; entonces Elizabeth miró hacia sus convers. Kanao sonrió y movió sus pies.
			

			
				—Es una forma divertida y creativa de expresar mi estilo.
			

			
				Elizabeth se rio y esa clase de sonrisa causaba que Kanao olvidara todas las advertencias contra Elizabeth.
			

			
				>>—¿Vas a estar ocupada este fin de semana?
			

			
				Se animó a preguntar.
			

			
				—¿Por qué?
			

			
				Kanao se encogió de hombros.
			

			
				—Pensé que tal vez podríamos hacer cosas juntas.
			

			
				Kanao cerró los ojos y sonrió tímidamente.
			

			
				>>—Se que no te gustan los lugares concurridos, pero puedo darme a la tarea de  encontrar algo que te agrade.
			

			
				—¿Como qué?
			

			
				Elizabeth enarcó una ceja, pero no se estaba negando del todo y eso animó a Kanao.
			

			
				—Tendría que buscar primero, pero ¿te unirías a mí si el plan es bueno?
			

			
				—Depende del plan.
			

			
				No fue una respuesta definitiva, pero el rostro de Kanao se iluminó de emoción.
			

			
				—Te prometo que organizaré el mejor plan.
			

			
				Elizabeth asintió y aceptó. La emoción en el rostro de Kanao era deslumbrante y Elizabeth llegó a la conclusión de que simplemente aceptó esto para verla sonreír. Le gustaba verla sonreír y no tan sombría como momentos antes. Exhaló un suspiro y acarició suavemente la mejilla de Kanao.
			

			
				>>—Envíame los detalles cuando estés lista.
			

			
				Kanao la miró y sus ojos se iluminaron. Como un lindo arcoíris después de un día de lluvia, su sonrisa iluminó la habitación.
			

			
				


			
				Capítulo 25
			

			
				A pesar de todos los inconvenientes en la vida de Kanao, los planes para su fin de semana con Elizabeth estaban en marcha. Los tuvo que posponer una semana por culpa de la carga de trabajo de Elizabeth, pero ella le aseguró que esta fecha estaba decidida y le prometió hasta apagar el teléfono en su cita. Así que todo estaba componiéndose y esperaba que su estado de salud también mejorara. Estos días la había estado atacando un malestar estomacal brutal. Y a pesar de todos sus remedios, su estómago no estaba para aguantar mucho ajetreo. La noche anterior habló con su tía, le aconsejó ir con el médico, ya que podría ser una fuerte infección intestinal y tal vez necesitaría antibiótico. Y la verdad era que Kanao estaba considerándolo. Sacaré una cita para el día siguiente.
			

			
				Ese día, como ya se estaba volviendo costumbre, Elizabeth llegó a casa de su padre. Su padrastro estaba contento porque su hija lo visitaba con más frecuencia y había agradecido a Kanao por volverse buena amiga de su hija. La palabra “amiga” la hizo sentir peor del estómago.  
			

			
				Esa noche para la cena, la madre de Kanao había preparado una barbacoa en el jardín. Incluso, ella y su esposo se encargaron del asador para consentir a sus dos hermosas hijas; ordenaron que ningún sirviente interviniera. Fue un hermoso momento. Lo único que lamentó Keith Macmillan es que Eliot no pudo asistir. Silenciosamente, Kanao se sintió aliviada.
			

			
				—¿Aún no tienes definido el lugar adonde iremos en nuestra cita?
			

			
				Preguntó Elizabeth mientras bebía una copa de vino. Kanao miró nerviosamente a sus padres. Habían terminado de cenar, y ellos estaban cerca del asador bebiendo, tonteando y guardando el resto de la carne en contenedores. Una acción demasiado normal en una pareja; sin embargo, en esta pareja, donde había sirvientes de esta clase para hacer este tipo de acciones, resultaba extraño. No obstante, no se debía olvidar que Keith Macmillan era solamente un humano, un hombre. Y era de esa forma que su madre lo miraba, por eso él se enamoró de ella.
			

			
				—Aún no lo decido. Hay tantos lugares bonitos.
			

			
				Kanao miró a su alrededor; este hermoso jardín era un sueño. Todo en esta ciudad era maravilloso y quería ver tantas cosas. Sin embargo, si hubieran estado en la isla, Kanao hubiera tenido tantas opciones de a dónde llevarla. Se imaginó a Elizabeth en un elegante traje de baño buceando en Oahu.
			

			
				—Eres demasiado indecisa.
			

			
				Elizabeth la miró con una ligera sonrisa. Kanao observó a Elizabeth, hermosa, bonita, elegante y siempre tan tranquila. Kanao siempre estaba nerviosa al pasar tiempo con sus padres; estaba segura de que en cualquier momento las descubrirían y su madre estaría tan decepcionada…
			

			
				 —Por cierto, Elizabeth, nos reunimos ayer con tu tía Olga.
			

			
				Interrumpió su madre, acercándose a ellas. Kanao casi salta fuera de su silla por el susto; sin embargo, Elizabeth sonrió hacia la mujer.
			

			
				—¿Ah, sí?
			

			
				Preguntó Elizabeth tranquilamente.
			

			
				—Sí, me pidió que te recordara sobre el evento de caridad de otoño.
			

			
				Su madre pareció apenada mientras agregaba.
			

			
				>>—Y que le contestes las llamadas ya que te has olvidado de ir a visitarla.
			

			
				Kanao abrió mucho los ojos. Negarse a los deseos de la tía Olga era como firmar una guerra con el enemigo.
			

			
				—¿Sucedió algo, Elizabeth?
			

			
				Preguntó el señor Keith, acercándose al lado de su esposa y mirando a Elizabeth con preocupación.
			

			
				—Mi secretaria coordinará con Luisa todos los preparativos para ese baile.
			

			
				Comentó Elizabeth, mirando a Kanao brevemente; su mirada quería transmitirle algo. No obstante, miró a su padre seriamente.
			

			
				—Y ya te expliqué el otro día que no pienso caer de nuevo en las encrucijadas de mi tía.
			

			
				Entre las miradas de Keith y Elizabeth cruzó algo que solamente ellos entendieron. Ni Kanao ni su madre comprendieron. El exgobernador suspiró.
			

			
				—Hablaré con mi hermana.
			

			
				Afirmó. Kanao estaba llena de curiosidad, deseaba preguntar, pero se abstuvo; su madre, siendo un poco menos discreta, miró a su esposo en busca de una explicación. Él simplemente se inclinó y le susurró algo.
			

			
				Elizabeth entonces se disculpó un momento y entró en la casa. Aunque se quedaron ellos tres solos, Keith no dio explicaciones y terminaron de guardar las cosas en contenedores. Minutos después, su madre arrastró a Keith dentro de la casa, seguramente con la consigna de sacarle toda la información, y Kanao se quedó sola mientras terminaba su refresco.
			

			
				Estaba casi llegando a la conclusión de que la habían abandonado en el jardín, cuando Elizabeth regresó.
			

			
				—Nuestros padres escaparon y no sé si volverán.
			

			
				Dijo con una mueca. Elizabeth rodó los ojos.
			

			
				—No volverán, acabo de verlos muy cariñosos en el pasillo y cuando me escucharon bajar las escaleras, se encerraron en el estudio.
			

			
				Kanao enrojeció. Elizabeth, por otra parte, tranquilamente tomó asiento de nuevo en su lugar y se sirvió más vino.
			

			
				Elizabeth se rascó la punta de la barbilla y reflexionó sobre si sería buena idea preguntarle sobre sus problemas con su tía, pero decidió que no. Tenía el presentimiento de que tal vez ese problema tuviera un nombre: “Nicole Kidman”.
			

			
				—Creo que nuestros padres nunca terminarán la etapa de su luna de miel.
			

			
				Kanao optó por ignorar el tema de tía Olga y bromear de algo para cortar la tensión.
			

			
				—Solamente esperemos que mi padre no olvide que ya no tiene veinte años. Sería vergonzoso si muere de un infarto en plena faena.
			

			
				Elizabeth sonrió, sintiéndose ahora menos molesta. Su padre mejor que nadie conocía sus recientes disgustos con sus parientes; después de todo, ellas se encargaron de quejarse con él sobre el grosero comportamiento de Elizabeth contra Nicole. Ya estaba harta de que sus tías fueran las fieles defensoras de Nicole. ¿Que no les quedaba claro que ella ya no deseaba nada con esa mujer?
			

			
				Para Elizabeth, Nicole Kidman y toda su romántica relación estaban en el olvido. No obstante, su nuevo presente estaba en esta peculiar mujer que la sacaba de sus casillas la mayor parte del tiempo.
			

			
				Observó a Kanao seguir bebiendo vaso de agua mineral. Su plato con su porción de pastel y fruta estaba intacto sobre la mesa. También la había visto comer muy poca carne y, en cambio, comió más ensalada. ¿Estaría a dieta?
			

			
				—La noche está muy bonita, ¿no lo crees?
			

			
				Kanao cambió de tema. Y Elizabeth estaba agradecida de que no le preguntara acerca de los comentarios de sus padres sobre sus tías.
			

			
				—Sí…
			

			
				Susurró Elizabeth en voz baja.
			

			
				>>—Muy bonita.
			

			
				Elizabeth se removió sobre la silla en anticipación al plan que había elaborado. La lujuria de sus padres le estaba facilitando el proceso.
			

			
				—Extraño mucho el cielo estrellado que podía disfrutar casi todas las noches en Honolulu, pero aquí también es agradable cuando no hay nubes.
			

			
				Kanao sonrió y Elizabeth capturó esa sonrisa de melancolía.
			

			
				—¿Ya no tienes deseos de escapar a tu isla?
			

			
				—Por supuesto que sí. Extraño mucho a mi tía y mi vida ahí. Pero con el paso de los días se estaba haciendo menos complicado adaptarme. Me gusta mi trabajo sobre todo.
			

			
				Anabel ahora estaba dándole más responsabilidades a Kanao; la reasignó del área de costura al área de diseño. Kanao estaba contenta; no obstante, Elizabeth averiguaría si Anabel no estaba aprovechándose de los diseños de Kanao, porque entonces sería eso considerado un plagio de obras del autor. Si ella pensaba que podría aprovecharse de la chica ingenua, estaba muy equivocada. Para eso estaba Elizabeth, para dar caza a los lobos.
			

			
				>>—Y ya estoy considerando entrar a un curso de diseño, aunque sea en línea, así no dejaré de trabajar.
			

			
				Dijo Kanao, ajena a los pensamientos violentos de Elizabeth.
			

			
				>>—¿Tiraste la pañoleta que te regalé?
			

			
				Preguntó Kanao de repente. Elizabeth enarcó una ceja; Kanao enrojeció, pero no desistió de su pregunta; al parecer era algo que estaba atormentándola. «Esta niña se preocupa por tonterías».
			

			
				—No. La utilicé el otro día en un desayuno de negocios. A una de mis clientas le gustó y hasta preguntó dónde la compré.
			

			
				Dijo Elizabeth, alcanzando su copa de vino.
			

			
				—¿De verdad?
			

			
				Preguntó Kanao, con los ojos brillando con anticipación. Una vaga sonrisa apareció en los labios de Elizabeth, recordando ese momento. Sí, había usado esa pañoleta una sola vez, y fue solamente porque le combinaba con su ropa de ese día y necesitaba cubrir un chupetón que Kanao le había dejado en el cuello. Shara sí le preguntó por ella, y lo mejor fue la contestación de Elizabeth: “Fue un regalo de mi novia”. Dicha afirmación la hizo por dos motivos. Desde meses atrás, a Shara se le había insinuado, y no porque a Elizabeth le gustara, sino porque Nicole era algo que tenían en común al ser excompañeras de la universidad. Y hasta donde sabía, Sara y Nicole no eran amigas en absoluto, pero Elizabeth apostaba a que Sara se encargaría de que Nicole se enterara de que tenía novia. Por ese motivo, Nicole se había vuelto más insistente en acercarse de nuevo a ella.
			

			
				—Sí. Así que te aconsejo que estudies e inicies tu propio negocio. Serías famosa.
			

			
				—Eso sería genial.
			

			
				Kanao sonrió alegremente ante la extravagante afirmación de Elizabeth; podría sonar como una broma, pero no lo era. La ropa que Kanao diseñaba no era del gusto de Elizabeth, pero ella tenía talento y había locos extravagantes en el mundo. Kanao sería famosa con esa gente.
			

			
				Elizabeth miró a Kanao con esa radiante sonrisa y su paciencia llegó al límite. Elizabeth estudió Kanao. Miró alrededor del jardín; estaban solas, pero sus padres podrían volver en cualquier momento o algún sirviente podría aparecer a preguntar si necesitaban algo. Así que Elizabeth se levantó y sujetó la mano de Kanao.
			

			
				—¿Elizabeth?
			

			
				—Silencio y ven conmigo.
			

			
				Elizabeth la hizo levantarse y, sin soltar su mano, la hizo caminar por un costado de la casa. Apresuradamente la llevó detrás del cobertizo; a esa hora no pasaba nadie por ahí. Los jardineros solamente iban por las mañanas; no eran empleados permanentes.
			

			
				La acorraló contra la esquina del cobertizo, un árbol y la pared del muro.
			

			
				—E-Espera, no, alguien puede vernos…
			

			
				Kanao sacudió la cabeza mientras Elizabeth se cernía sobre ella para besarla.
			

			
				—No hay nadie aquí.
			

			
				Dijo Elizabeth con calma. Tal vez podrían ser vistas desde el tercer piso, pero no habría motivo para que los sirvientes estuvieran limpiando ese piso a esa hora.
			

			
				—Pero aquí…
			

			
				Elizabeth besó a Kanao para callar sus protestas. Ella tenía un plan; sin embargo, aunque este no era el lugar original en el que había pensado para ejecutarlo, le estaba gustando esta improvisación.
			

			
				Kanao bebió profundamente de la pasión que Elizabeth vertió en ese beso. Estaba nerviosa de que alguien pudiera verla, entonces las manos de Elizabeth le subieron la falda.
			

			
				—Elizabeth, vamos a la recámara…
			

			
				—No.
			

			
				Dijo, mirando a los ojos muy abiertos de Kanao.
			

			
				>>—En un principio planeé follarte en el estudio, pero mi padre me ganó la idea.
			

			
				Kanao jadeó horrorizada. Elizabeth entonces apretó sus caderas contra ella y Kanao volvió a jadear, esta vez de asombro al sentir algo duro apretarse contra su vientre.
			

			
				—¿Qué…? ¿Qué…?
			

			
				—¿No te gusta?
			

			
				Susurró Elizabeth, mordiendo su oído.
			

			
				>>—Compre un nuevo juguete.
			

			
				Elizabeth se tragó sus palabras con un beso y bajó las manos hasta sus nalgas. Le levantó la falda y le quitó la ropa interior. Kanao jadeó y luchó un poco; la resistencia no duró mucho. Cuando Elizabeth abrió la bragueta de sus pantalones de lino, al instante saltó un pene de silicona flexible. Era de un color claro, hasta parecía real, pero era de goma. ¿Dónde había escondido eso? Los pantalones de Elizabeth eran bastante flojos, por eso no lo había notado.
			

			
				—¿Llevabas eso en la cena con nuestros padres?
			

			
				—No.
			

			
				Susurró contra su boca.
			

			
				>>—Nuestros padres no son tan despistados como tú.
			

			
				Se burló.
			

			
				>>—Además cuando llegué, ustedes ya estaban comenzando a cenar y no me dieron tiempo de nada, ni siquiera de cambiarme.
			

			
				Estaban apretadas juntas y Elizabeth podía sentir que ella ya estaba lo suficientemente mojada, tal vez porque secretamente disfrutaba esto. Comenzó a frotar el dildo contra ella sin penetrarla.
			

			
				>>—¿Te gusta mi regalo?
			

			
				La mano de Elizabeth, que había estado acariciando el trasero, se deslizó un poco más abajo, hacia su coño húmedo; después sacó su mano y la llevó a sus labios.
			

			
				>>—Me dan ganas de comer tu coño mojado.  
			

			
				Elizabeth comenzó a chupar sus dedos y Kanao no pudo hacer otra cosa que observar cómo ella cometía ese acto tan lesivo.
			

			
				—Oh cielos… Esto es tan vergonzoso.
			

			
				Kanao sollozó mientras respiraba profundamente.
			

			
				—Mira, actúas como si no quisieras, pero tu cuerpo cuenta una historia diferente.
			

			
				Comentó Elizabeth riendo y alzando una de sus piernas para darle mejor acceso.
			

			
				—Por favor, deja de avergonzarme.
			

			
				Protestó Kanao, pero Elizabeth tenía razón; ella estaba disfrutando esto en secreto.
			

			
				Elizabeth se empujó hacia ella y Kanao se arqueó hacia atrás, dejando escapar un grito ahogado. La empujaron contra la madera del cobertizo, quedando atrapada entre este y Elizabeth. Ahora que el dildo estaba dentro de ella y la penetraba profundamente, ya no tenía deseos de escapar de esta situación. Se sentía débil por ceder tan fácilmente a las sensaciones.
			

			
				Con una pierna colgada alrededor de la cintura de Elizabeth, ella empujó a Kanao con todas sus fuerzas. Kanao había estado obstinadamente manteniendo la boca cerrada para sofocar más ruidos lascivos, pero ante esto finalmente se desplomó y gimió en voz alta.
			

			
				Elizabeth encontró esto embriagador. Esto era para el placer de ambas; el dildo que estaba utilizando tenía una curvatura con un vibrador en la otra punta y estaba asegurado con su ropa interior y el pantalón. No era una penetración profunda para ella, pero el juguete directamente estimulaba su clítoris.
			

			
				Decidida, Elizabeth entonces se separó de Kanao y la hizo girar contra la pared. Ella protestó, pero Elizabeth no le dio tiempo de nada. Haciendo que se inclinara hacia adelante y alzara su trasero, Elizabeth volvió a penetrarla, esta vez con más fuerza.
			

			
				Follar a esta mujer hizo que todos sus pensamientos frustrantes en la cabeza de Elizabeth fueran borrados. Elizabeth se movió de manera más errática y, momentos después, pudo sentir que Kanao terminaba con un gran grito que quiso amortiguar detrás de la mano. Y entonces Elizabeth también luchó por cabalgar las olas de su orgasmo. Respiró pesadamente en su cuello.
			

			
				Cuando Elizabeth se apartó, la separó de la pared y la hizo girar hacia ella. Kanao la miró y Elizabeth la miró a ella. Era tan hermosa como un día de primavera, pensó Elizabeth, pero no se le ocurrió decirlo en voz alta. Ya que ella no era una persona que decía cursilerías.
			

			
				


			
				Capítulo 26
			

			
				Dos días después, Kanao y su madre estaban enfrentando su primer evento oficial como miembros de la familia Macmillan. Recordaba a su madre de semanas atrás diciéndole que pidiera el día en su trabajo, pero simplemente escapó de su mente. No fue sino hasta el día anterior que volvió a recordarle para que se preparara.
			

			
				Así que no le quedó otro remedio que avisar en su trabajo y posponer nuevamente su cita con el médico. Había acudido al médico un día antes y le había enviado a realizar unos estudios de sangre antes de recetarle cualquier medicamento, ya que de acuerdo a su análisis preliminar, sus malestares estomacales no eran debido a una infección; era mejor descartar todas las posibilidades.
			

			
				Para comenzar, ella no deseaba acudir a ese evento. Pero no tuvo muchas opciones; era la inauguración del ala de un hospital para pacientes de cáncer. Una buena obra que se sumaba a los logros de Keith Macmillan y, según su asistente de publicidad, la mejor estrategia de marketing era que el público viera a la familia unida.
			

			
				La comitiva Macmillan, encabezada por Keith y su esposa, se abrió paso entre la multitud de personal médico y camarógrafos que aguardaban la inauguración.
			

			
				Kanao miró a la multitud con temor; se sentía abrumada por la gran cantidad de gente. Ella intentó simplemente sonreír, mientras Keith y sus hijos se encargaban de la diplomacia. Su mirada se posó en Elizabeth, quien parecía tan despreocupada como siempre. Sonreía y saludaba cortésmente. Eliot tenía exactamente el mismo aspecto y Kanao recordó el tipo de familia con la que se había casado su madre; esto era natural para ellos. Su segunda vida.
			

			
				Kanao luchó por comportarse y corregir su postura. Hasta había escogido un vestido beige, con unas chaquiras de cristal bordadas en la falda. Era uno de los vestidos del lote que Elizabeth le había regalado. Era una pieza elegante y fina; y aunque no era usualmente su estilo, Kanao lo había combinado con un peinado alto y unas arracadas doradas, collar y pulsera a juego. Hoy no lucía tan “exótica” como la etiquetaban mucho en internet.
			

			
				A veces creía que podía oír a la multitud gritar obscenidades en contra de la familia, pero había otros más que apoyaban la labor del exgobernador.
			

			
				Kanao casi todo el tiempo estuvo en medio de los hermanos. Ambos eran igual de impresionantes e igual de imponentes y, por lo tanto, ponían a Kanao nerviosa. Las sonrisas de ambos hermanos parecían iguales, pero se sentían totalmente diferentes. Y solamente una de esas sonrisas tenía un efecto en ella.
			

			
				Pronto Keith Macmillan comenzó su discurso de inauguración. Sus palabras despertaron el entusiasmo de la multitud, prueba de que era casi natural para él todo esto. Su madre, a su lado, aunque nerviosa, se mostró tranquila y digna.
			

			
				Elizabeth miró a Kanao con una sonrisa. Sus ojos eran tan grandes y brillantes a pesar de su extrema palidez. Compondría su nerviosismo, pero no era para tanto. No era como si a ella le fuera a tocar decir un discurso; solamente necesitaba sonreír y posar para las fotos.
			

			
				Desvió su mirada de Kanao a su hermano. Su enemigo número uno en este momento. Su hermano también la miró; lo único que los separaba en ese momento era Kanao en medio de ambos. Aunque Elizabeth tenía la irrefutable necesidad de tomar a Kanao de los hombros y alejarla de su hermano, tuvo que soportar. La prensa solamente buscaba cualquier señal o cualquier acto para desatar un chisme; además, si no cuidaba sus acciones, las expondría a ambas.
			

			
				Cuando llegó el momento de tomar las fotos oficiales, Eliot colocó una mano en el hombro de Kanao para incitarla a caminar hacia el centro. Elizabeth estuvo a punto de arrancarle los dedos.
			

			
				Kanao miró a la gente reunida, y todos esos flashes la cegaron. Kanao trató de aliviar los latidos de su corazón. Las mejillas le dolían de tanto sonreír.
			

			
				Una vez finalizada la ceremonia de inauguración, fueron invitados a recorrer las instalaciones; todo el tiempo estuvo siendo escoltada por Elizabeth y eso secretamente a Kanao le gustó. Dondequiera que mirara, Elizabeth estaba allí y eso también la tranquilizaba; no le gustaba para nada este mundo.
			

			
				—¿Qué te ha parecido todo este circo?
			

			
				Preguntó Elizabeth a su lado mientras recorrían la estación de enfermeras. Kanao miró a todas partes, preocupada de que alguien la hubiera escuchado.
			

			
				—Esto es una buena obra. Es maravilloso.
			

			
				Elizabeth chasqueó la lengua.
			

			
				—Tal vez, pero es política, Kanao. No lo olvides.
			

			
				Elizabeth se rio sarcásticamente y, para vergüenza de Kanao, un deseo invadió su corazón en ese mismo momento. Le gustaba tanto su risa. Todo de ella le gusta. A Elizabeth Macmillan le gustaba; esa era la pura verdad. Reafirmando ese sentimiento en su corazón, Kanao se sintió también miserable. Porque sabía con antelación que sus sentimientos no eran recíprocos.
			

			
				Tenían sexo, sin etiquetas ni ataduras. Los rumores de un romance entre Elizabeth y la hija del alcalde eran cada vez más fuertes y ella no había tenido el valor de preguntar. Tenía la esperanza de que fueran mentiras y ella pudiera habitar en un rincón en el corazón de Elizabeth.
			

			
				Una vez que el recorrido terminó, eran libres de marcharse, y Kanao ya podía prever que no sería fácil, cuando llegar ahí tampoco lo fue. Fuera del hospital, aparte de la prensa, estaba lleno de manifestantes que estaban en contra de los Macmillan, acusándolos de robo y de ilegalidades. Había alcanzado a escuchar cómo gritaban que esta buena obra no era otra cosa que un acto para lavar dinero.
			

			
				Mientras el equipo de seguridad los escoltaba a los autos, Kanao se puso muy nerviosa. La multitud parecía más enardecida que al principio. La tez pálida de Kanao palideció aún más. Kanao no quería nada más que correr al auto y esconderse. <<Tengo que ser fuerte.>>
			

			
				Los guardias les dieron la orden de esperar en la entrada en lo que alejaban a la prensa. La pausa momentánea le dio a Kanao la oportunidad de reunir fuerzas y continuar caminando. Una vez que abrieran paso, podrían correr directo al auto y a Kanao no le importaba lo que dijeran; se lanzaría de cabeza por la puerta del coche de ser necesario.
			

			
				—¡Kanao!
			

			
				Kanao escuchó el grito de Elizabeth en el momento en que ella la abrazaba y la hacía girar para alejarla de la puerta. Kanao se mareó; solamente recordaba a la gente gritando y a Elizabeth casi asfixiándola contra su cuerpo. El aire le faltó y de pronto todo se volvió negro.
			

			
				—Elizabeth, ¿te encuentras bien?
			

			
				Preguntó Eliot al ver que se tambaleaba. Elizabeth luchó por soportar el cuerpo de Kanao, pero de tan floja y pesada que se volvió, terminó con ella de rodillas y Kanao desmayada en sus brazos.
			

			
				—¡Llamen a un médico!
			

			
				Gritó mientras intentaba que Kanao reaccionara. Todo el caos no hizo más que aumentar. A pesar de negarse, Eliot terminó alzando a Kanao en brazos para llevarla de regreso dentro del hospital. Eso hizo que Elizabeth hirviera más su sangre. Giró enardecida contra la multitud, buscando al maldito que había lanzado esas bolsas con pintura. El equipo de seguridad protegió bien a su padre y a Luane. Sin embargo, uno de los proyectiles fue directamente hacia Kanao, por eso tuvo que jalarla tan violentamente, y dicha bolsa terminó estrellándose con la pared y salpicando la espalda de Elizabeth.
			

			
				La cosa era pintura mezclada con orines de seguro porque olía horrible. A ella no le importaba la maldita ropa; solamente deseaba que el malnacido pagara caro su descaro. Ella sabía disparar; podría tomar un arma de alguno de los guardias y entonces…
			

			
				—¡Elizabeth!
			

			
				Su padre la detuvo de lanzarse donde un par de guardias estaban deteniendo al atacante.
			

			
				>>—Cálmate, llamaremos un helicóptero para salir de aquí.
			

			
				Elizabeth deseaba protestar; sus manos temblaron, pero finalmente se calmó. Siguiendo las indicaciones de su padre, volvieron dentro de la estancia. Un asistente le dijo a Luane que habían llevado a su hija a uno de los consultorios de urgencias y un médico estaba examinándola.
			

			
				Elizabeth y Luane siguieron al asistente, que llevó al área de urgencias donde había más de una docena de camas con pacientes separadas solamente con cortinas. Esto era absurdo. Tantos millones de pesos invertidos en este lugar y no pudieron tratar a la hijastra de Keith Macmillan en un área más privada.
			

			
				Luane corrió hacia su hija; un médico la examinaba, Eliot estaba a los pies de la cama y había muchos curiosos observando. Elizabeth se quedó a un paso de distancia detrás de su hermano. Observó a Kanao; ella había recuperado la conciencia, pero su piel pálida estaba muy amarillenta, parecía un cadáver. Su respiración era agitada y estaba nerviosa. No parecía herida; ninguno de los proyectiles de pintura la había alcanzado, entonces se había desmayado del susto…
			

			
				Al menos eso fue lo que creyó hasta que el médico que estaba a un costado seriamente dijo unas palabras que Elizabeth no pensó volver a escuchar en su vida.
			

			
				—Posiblemente esté embarazada.
			

			
				Y Elizabeth, que pensó que no podría empeorar las cosas. Se quedó en shock. Millones de malos pensamientos corrieron por su mente. <<Embarazada>>, <<¿De quién?>> porque, obviamente, Elizabeth era lo único que no podía hacer por ella.
			

			
				Kanao apretó los ojos con fuerza mientras luchaba contra las lágrimas. Al abrirlos, lució incluso más miserable, patética y asustada. Ella levantó la cabeza, buscándola. Sus ojos se encontraron. Todo lo demás en la habitación se evaporó; solamente estaban ellas. Una congelada y la otra suplicando con la mirada.  
			

			
				<<Embarazada>> La palabra hizo eco en su cabeza, una y otra vez. A Elizabeth se le revolvió el estómago. Estuvo a punto de explotar de rabia. Reprimiendo su ira, respirando profundamente, Elizabeth se giró y se marchó de ahí sin mirar atrás.
			

			
				 
			

			
				Continuara… 
			

			
				


			
				Notas del autor
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				Adelanto exclusivo del siguiente libro en mi pagina de Facebook a finales de mayo.
			

			
				 
			

			
				https://www.facebook.com/profile.php?id=100065244660352 
			

			
				 
			

			
				Para más información sobre mi o se mis próximos proyectos; sígueme 
			

			
				https://beraya.webador.mx/
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